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Meletea: la meditación. En la mitología griega es la primera de las tres musas según Pausanias, junto con sus hermanas Aedea y Mnemea.

Meletea es la musa del pensamiento, de las ideas y la imaginación; es la encargada de ir formando en su mente los primeros esbozos de la idea creativa.

Mnemea: la memoria. Es la segunda musa según la clasificación de Pausanias, junto con sus hermanas Meletea y Aedea.

Mnemea es la musa de la concreción, de la génesis y la heurística. La misión mítica de Mnemea es asignar forma concreta a las ideas abstractas. Ella, a través de su mágica memoria, rescata y evoca experiencias, las recuerda para luego describir y registrar lo que su mística hermana Meletea ha reflexionado con anterioridad.
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CAPÍTULO 1

Abrió la puerta de la vivienda. El tono de voz monocorde y desganado de la presentadora del último telediario rescató de forma abrupta al agotado cerebro de Uriel del estado de trance en el que estaba sumido. Las últimas horas había permanecido caminando de puntillas sobre la frontera incierta entre la realidad y la ausencia. Con la llave aún introducida en la cerradura, se sorprendió a sí mismo mirando fascinado los dibujos que perfilaban las oscuras vetas impresas en la madera del portón de entrada. Casi con  seguridad era la primera vez que reparaba en aquellos aleatorios criptogramas, y ahora, a un paso de entrar, no podía dejar de mirarlos. Memorizar aquellas formas se había convertido en una cuestión tremendamente importante, porque cuando atravesara el umbral ya no habría vuelta atrás. El terrible vacío que comenzaba a ocupar su interior abandonaría su inmaterialidad para encarnarse de forma definitiva e irremediable.
Al acceder al
recibidor y cerrar tras de sí, por un mágico, maravilloso y eterno suspiro logró que su mente quedara totalmente en blanco. Esperó encontrarla recostada en el sofá del salón, enfundada en uno de los viejos chándales del ejército en los que su frágil cuerpo perdía toda la consistencia. Le quedaban deliciosamente enormes, y a ella le encantaba vestirlos para estar en casa. En ese mundo imaginario de un segundo de vida, la guapa chica que relataba las noticias carente de sentimientos, fue sustituida por un jovencísimo Paul Newman que, tumbado en su camastro, afirmaba que era capaz de comerse cincuenta huevos ante el desconcierto de su compinche, interpretado por George Kennedy.
—Nadie puede comerse cincuenta huevos —decían al unísono George y Natasha, mientras ella no le quitaba ojo a la pantalla. A su entender, esa era la mejor frase de la historia del cine y, en consecuencia, los mejores dos minutos y cuarenta segundos de secuencia que el séptimo arte había regalado al mundo. Siempre que creía que la situación era apropiada utilizaba la frase de marras: cuando escuchaba un relato que le resultaba inverosímil; si no se creía una noticia que veía en algún programa televisivo; cuando a veces llegaba hasta sus oídos alguna anécdota delirante; o simplemente, en la mayoría de las ocasiones, la soltaba sin venir a cuento por pura diversión: «Nadie puede comerse cincuenta huevos». Así era ella. Hasta ese día debía de haber visto la película al menos  cincuenta veces, como no podía ser de otra manera, pero siempre disfrutaba como si fuera la primera vez.
Aún no había amanecido cuando la dejó en el aeropuerto. No permaneció junto a ella aguardando a que embarcara porque debía resolver unos asuntos urgentes en el cuartel aquella misma mañana. Total, en unas semanas volverían a estar juntos, así que regresó a casa para vestirse con el uniforme reglamentario. Mientras desayunaba, encendió el televisor. Nunca solía ver la televisión tan temprano porque normalmente compartía el café y las tostadas con ella, que se levantaba a la misma hora solo por el placer de hacerle compañía. En el instante en que apareció la imagen del avión, envuelto en llamas en la pista, supo que era su vuelo.
Debió de dejar encendido el dichoso aparato por la mañana en su frenética carrera hacia el aeropuerto. En un parpadeo, su mente regresó a la realidad y su efímero mundo de un segundo explotó. Paul Newman desapareció de la pantalla.
La locutora, ahora apesadumbrada —le debían de haber dado un toque de atención por el pinganillo desde el control por la falta de emotividad con la que estaba narrando hasta entonces el trágico suceso—, repetía que a esas horas las posibilidades de encontrar supervivientes entre los restos del accidente eran prácticamente nulas. Dentro del viejo aparato de televisión, un grupo de bomberos continuaba con su trabajo a pie de pista, rescatando restos de entre el amasijo de acero, asientos, maletas y cables en el que se había convertido el Airbus A-320.
Permaneció unos segundos paralizado, observando las imágenes sin el menor deseo, pero carente también de fuerza de voluntad para apartar la vista. Al final, abatido, pulsó el interruptor que silenció el aparato. La habitación se sumergió en una sigilosa penumbra que pareció posarse también sobre él mismo. Algo había cambiado, de un modo tan sutil que casi era imperceptible. En la atmósfera de la casa flotaba su perfume, su olor, su presencia... Pero de forma irremediable esos vestigios ya habían comenzado a perder intensidad, a desvanecerse poco a poco. Hasta que con el paso de los días y de las semanas no quedaran restos de ellos. Incluso, y por mucho que él se esforzara, sabía que acabarían pereciendo también en su recuerdo.
Natasha estaba muerta. Él mismo había tenido que reconocer su deformado cadáver en aquella morgue improvisada, ante la compasiva mirada del médico. Él era el único culpable de aquella tremenda tragedia, nadie más. El cuerpo de la mujer con la que había compartido los últimos diez años de su vida descansaba en el interior de un cajón frigorífico de una sala de autopsias, condenada a una oscuridad eterna debido a que él no quiso atender sus súplicas.
Ella insistió hasta la noche anterior. No quería subir sola en ese avión. Prefería aguardar a que él concluyera con todo el estéril papeleo militar para que pudieran viajar los dos juntos. A pesar de estar harta de pasar la vida entre sombras, podría resistir unas semanas más en Moscú. Tampoco era una ciudad tan terrible, aunque le disgustara tanto haber nacido allí.
—Me imagino que Menorca podrá soportar unos cuantos días sin disfrutar de mi presencia. No creo que se la vaya a tragar el mar —le había dicho, juguetona, entre besos y caricias hacía menos de un día.
Ella odiaba los aeropuertos, los aviones y cualquier cosa que le hiciera despegar los pies del suelo. Siempre buscaba y encontraba una excusa para viajar en coche o en tren, eligiendo de manera metódica los destinos donde pasar las vacaciones o un aventurero fin de semana. Le daban igual las estadísticas sobre el número de accidentes en carretera o que la posibilidad de morir durante un vuelo fuera de una entre sesenta millones. Lo que, tal como se apresuraba Uriel a apostillarle, significaba que podrían volar cada día de sus vidas durante los próximos ciento sesenta mil años sin ningún problema.
—Esa tontería me la recuerdas cuando estemos cayendo en picado. Entonces te daré mi opinión sobre los dichosos porcentajes —decía, enfadada, siempre que él intentaba evitar pasar un día entero metido en un incómodo vagón de tren
Su pánico atroz a volar había sido el responsable de que aún siguiera residiendo en Moscú.
—Si no fuera por este temor irracional, como tú lo llamas, nunca hubieras gozado de la fortuna de haberme conocido. Porque haría años que habría volado lejos de aquí para tostarme al sol en una playa del Mediterráneo junto a un guapo marinero— le repetía incansable a Uriel cada vez que este se burlaba de sus fobias. Al final, entre risas, él daba su brazo a torcer, reconociendo que parte de esa absurda teoría era cierta.
Él la obligó a coger ese maldito vuelo, a pesar de sus ruegos, de sus historias sobre sueños premonitorios y de las malas sensaciones. Sin tener en cuenta sus ridículas habilidades adivinatorias, de las que tanto se enorgullecía. Heredadas, según ella, de antepasados gitanos. Inexistentes, según él.
Pero lo que nunca podría perdonarse era el modo en que pasó por alto su mirada, cómo prefirió obviar que sus relampagueantes ojos llevaran una semana apagados y tristes; que sus iris de color cielo se hubieran tornado de una oscuridad profunda, fría y ahogada, presagiando lo que al final acabaría sucediendo.




CAPÍTULO 2

Rafael dirigió otra vez su mirada al marcador a pie de campo y, de nuevo, no pudo disimular su sonrisa al ver el doble 6-3 que reflejaba. Era un torneo de veteranos sin apenas trascendencia, pero le hacía mucha ilusión llegar a la final.
—Enhorabuena, cada día le pegas más fuerte a la bola. Muy buen partido.
—Gracias. Tú también has jugado bien, me lo has puesto difícil.
—Esta vez he tenido suerte —le respondió a su adversario mientras este abandonaba cabizbajo la pista de arcilla roja, con la mano levantada a modo de despedida. A nadie le gusta perder. Andrés no parecía un mal tipo para ser abogado especialista en divorcios. Circulaba por el club el rumor de que por unos suculentos honorarios era capaz de dejar en pañales a cualquier marido infiel, de modo que no estaba de más tenerlo como amigo. Por allí era rara avis el que no había sido un chico travieso en alguna que otra ocasión.
«La próxima vez será mejor que me deje ganar», pensó Rafael mientras guardaba las raquetas en la bolsa, ante la terrible perspectiva de que su mujer descubriera sus pequeños escarceos sexuales y contratara los servicios del abogado.
Rafael había coincidido con Andrés un par de veces en el bar del club. Parecía algo listillo y sobrado de ego, pero al menos sabía perder. No se podía decir lo mismo de otros socios, que armaban una bronca con cada bola que consideraban dudosa. Además, no era cierto, no había sido cuestión de suerte, había jugado estupendamente y estaba muy contento por ello. De un tiempo a esta parte, a Rafael la tostada siempre le caía boca arriba.
En menos de una semana cumpliría sesenta años. No le daba demasiada importancia a la edad, pero no tenía ninguna intención de resignarse a padecer una vejez decrépita y angustiosa. Le aterraba convertirse en una carga senil e inútil para sus hijos o su mujer. Esa era una de las obsesiones que le habían empujado a hipotecar gran parte de su vida en un laboratorio, intentando desentrañar los entresijos de la sustancia humana. Pero la verdadera razón por la que acudía todas las mañanas a trabajar, incluido algún que otro fin de semana de los últimos cuatro años, era la de merecer el reconocimiento de su padre, ya fallecido. Él fue el precursor del proyecto que le robaba casi todo su tiempo, y que parecía sacado de una película de ciencia ficción maquinada por Guillermo del Toro. Pero, al final, todo parecía indicar que el esfuerzo de ambos recibiría la merecida recompensa.
Hacía una mañana espléndida y tenía tiempo de sobra. Hoy no importaba demasiado si llegaba algo tarde al laboratorio. Así que Rafael se dispuso a disfrutar de una buena ducha antes de conducir plácidamente hasta las instalaciones de Korova Genetic, compañía donde trabajaba y de la que era propietario del 33,3% de las acciones. Todo estaba más que preparado para la reunión de mañana con Arnau y Beñat, los otros dos dueños de  la firma.
Entre los tres habían sido capaces de crear de la nada uno de los mejores y más avanzados institutos de investigación biomédica del mundo, obteniendo un gran reconocimiento internacional. Korova Genetic llevaba años cimentando los pilares de la medicina del futuro a través de la innovación científica y proporcionando unas condiciones excepcionales a los investigadores que disfrutaban del privilegio de trabajar allí.
Las tres claves que, según Rafael, explicaban el éxito de Korova Genetic consistían, en  primer lugar, en los generosos sueldos que pagaba la empresa. Este punto, según su parecer, resultaba fundamental para incentivar un estimulante ambiente de trabajo.
—Si trabajáis duro ganaréis dinero. Porque a todo el mundo le gusta la pasta, y quien diga lo contrario miente —repetía Rafael a sus empleados, como si se tratara de una especie de mantra.
La segunda clave residía en que la empresa estaba en posesión de las tecnologías más vanguardistas, que no dudaba en poner al servicio del investigador. Pero el último factor era quizá el más decisivo de los tres. Consistía en la absoluta libertad que los científicos de Korova Genetic disfrutaban para llevar a cabo las líneas de investigación más innovadoras.
Parecía mentira, pero hacía casi cuarenta años que los tres socios eran amigos. Se conocieron en Madrid, un viernes de primeros de octubre, en una fiesta universitaria que se celebraba en la facultad de Periodismo. Se habían acercado hasta allí los tres, en solitario, con la única intención de conocer a alguna chica guapa. Eso en el más optimista de sus vaticinios, porque en realidad se conformaban con mantener una conversación con alguna, fuera o no de físico agraciado.
A mitad de la noche el azar hizo que los tres coincidieran en la barra, por supuesto sin compañía femenina, pero con algún que otro ron con coca-cola de más circulando por sus venas. Aquella fiesta finalizó con un desayuno al amanecer que dio inicio a lo que, con el tiempo, se convertiría en una formidable amistad. A menudo bromeaban sobre el hecho de que, si no hubieran dado rienda suelta a sus hormonas adolescentes, casi con toda seguridad la humanidad se habría perdido los grandes avances científicos logrados por su empresa.
Korova Genetic estaba constituida por tres áreas principales. La primera era la propiamente científica. La segunda constaba de cinco unidades, administradas por un único director. Estas eran:
 
	Unidad de bioinformática. 




 
	Unidad de tecnología y análisis biomolecular. 

	Unidad de genómica. 

	Unidad-centro de regulación genómica / UPF avanzada microscopía de luz. 

	Unidad de proteómica. 




Finalmente, existía un área de gestión y apoyo a la investigación, en la que un numeroso grupo humano trabajaba proporcionando todo lo necesario a los científicos, para que estos solo tuvieran que preocuparse de estrujar sus mentes con objeto de llevar a buen fin sus investigaciones. En Korova Genetic se mimaba a los investigadores brillantes como si se tratara de auténticas superestrellas de fútbol. Una mente privilegiada, con las herramientas adecuadas y el ego suficientemente alimentado, alcanzaría grandes logros; estos generarían espectaculares avances médicos que, a su vez, proporcionarían beneficios astronómicos a la empresa.
En la primera área de Korova Genetic, la científica, se desarrollaban cuatro programas de investigación, todos interconectados:
 
	Programa 1: bioinformática y genómica. 

	Programa 2: biología celular y del desarrollo. 

	Programa 3: regulación génica y estudio de las células madre. 

	Programa 4: biología del sistema. 




Rafael se sentía muy orgulloso de que el sueño de tres estudiantes atolondrados y ambiciosos se hubiera materializado, no sin superar grandes sinsabores, en una extraordinaria realidad. Tenía su vida más que resuelta, bastante dinero como para derrochar sin preocuparse en cien años, y el reconocimiento de la comunidad científica.
Pero todas aquellas pequeñas victorias no eran suficientes para Rafael, no significaban nada en comparación con la secreta obsesión que palpitaba en su interior desde hacía mucho tiempo; una tarea heredada en el segundo posterior a que el corazón de su padre se detuviera en seco. Aquel proyecto se había llevado al viejo por delante de manera fulminante y prematura hacía seis años. Pero a pesar de la desgracia, aun ahora, Rafael no podía disimular una sonrisa cargada de amargura al recordar las exuberantes y asombrosas capacidades de las que hacía gala su padre cuando sufrió el involuntario abrazo de la muerte.
El día de la incineración Rafael decidió, por amor a su familia, dejar descansar el asunto. No podía, ni deseaba, continuar avanzando por la senda abierta por su progenitor. Pero como todas las obsesiones ilógicas, irreales e inevitables, esa se fue abriendo camino de forma involuntaria en su cabeza, día tras día, horadando su negativa y enterrando su inquietud. Pensamientos e imágenes se le metían en el cerebro mientras efectuaba su trabajo diario en Korova Genetic. Una pulsión que latía con fuerza, sin descanso, y que al final, a los dos años, logró derribar la frágil resistencia del científico: comprendió que era responsabilidad suya continuar con la ocupación que había matado a su progenitor. Se lo debía.
Si no quería fracasar, era necesario aprender de los errores que el viejo había cometido. Ese bagaje resultaba fundamental para proseguir con las máximas garantías. No era un cometido que se pudiera llevar a cabo en un laboratorio casi clandestino, por parte de una sola persona. Necesitaba un equipo completo de expertos, pero su número debía ser el mínimo imprescindible. Cuantos menos sujetos estuvieran implicados en el asunto, mucho mejor funcionaría todo. No era conveniente ir dejando un rastro de miguitas de pan en el camino. Necesitaba expertos en bioquímica, biofísica y parasitología. Compraría su profesionalidad, conocimientos y silencio con todo el dinero que fuera necesario. Al fin y al cabo, un tercio de la empresa era de su propiedad. Por otra parte, debía procurar que nadie se extrañase de que retomara por un tiempo su labor investigadora. Era un secreto a voces que la faceta burocrática y de representación le entusiasmaba, y que debido a esta actividad había dejado aparcada una prometedora carrera científica. Nadie en Korova Genetic estaba capacitado como él para realizar de forma tan sobresaliente dicha labor pseudocomercial. Rafael, solo con la magia de sus palabras, era capaz de alcanzar la firma de un contrato millonario donde días antes existía únicamente un árido desierto. Pero desde entonces, por un tiempo, esa responsabilidad la dejó en exclusiva en manos de sus dos colegas.
El día de su cumpleaños estaba cerca. Habían transcurrido cuatro años de una extenuante labor, pero esa semana Rafael pensaba regalarse el presente soñado. Creía que por fin había llegado el momento. Se sentía preparado y confiado. Solo esperaba que su padre le echara una mano desde donde quiera que estuviera.




CAPÍTULO 3

Habían pasado treinta y tres años desde que Uriel naciera en Tarifa; un pueblecito de la costa gaditana, a 4.786,5 kilómetros de distancia del lugar en el que se desintegró el avión en el que viajaba su mujer, justo cuando iniciaba la maniobra de despegue. Le correspondió nacer allí como podía haberle tocado en suerte cualquier otro sitio del mundo.
El padre de Uriel, Misha, había sido cocinero jefe de buques mercantes, responsable de casi todas las cocinas de los barcos pertenecientes a una importante naviera de bandera rusa. Durante aquella época, la vida de Misha transcurría once de los doce meses del año entre fogones, montañas de agua salada y vientos que rasgaban el cielo. El trabajo abarcaba todo lo relativo a la preparación de la comida de la tripulación mientras navegaban por los más recónditos lugares del mundo. Misha era un hombre tranquilo, solitario, amante del silencio, la cocina, la lectura y, sobre todas las cosas,... del mar. En su primer viaje, el joven cocinero sintió la dicha del que presiente que ha encontrado su lugar en el mundo.
Una heladora mañana de invierno se encontraba leyendo el Pradva sentado en el salón de su pequeña vivienda del centro de Reutov, ciudad cercana a Moscú, cuando se dio de bruces con el escueto anuncio que marcaría el devenir del resto de su vida.
«Se precisa cocinero de barco. Buen sueldo». Hasta entonces, Misha se había esforzado hasta la extenuación por adaptarse al bullicio, las prisas y la excitación que presidían los fogones de los mejores restaurantes de Moscú. Pero tanto estrés le resultaba insoportable. Era un excelente cocinero, más teniendo en cuenta su juventud, pero las urgencias no iban con él.
«En un barco todo será diferente», pensó al instante de leer la oferta. Después de reflexionar un minuto descolgó el teléfono para marcar el número de contacto indicado en el aviso.
La rutina, que en la mayoría de las ocasiones se presentaba como el mayor inconveniente para la vida de un marino durante los largos viajes, para Misha era un tesoro altamente apreciado. Nunca decía que no a ninguna travesía, por muy lejos de su hogar que le llevara.
La situación laboral del joven solo tenía un pequeño inconveniente: con ese tipo de ocupación resultaba prácticamente imposible plantearse formar una familia. Ese tema, por el momento, no le quitaba el sueño, aunque la vida no le hubiera enseñado aún que el destino nunca se cumple como uno prevé y que en ocasiones adopta las formas más insospechadas, incluso la de un anuncio en prensa.
Uno de sus innumerables viajes llevó al cocinero hasta la ciudad de Algeciras, en el sur de España. La llegada a puerto solía poner en estado de nerviosismo a toda la tripulación, deseosa de aprovechar el tiempo que permanecían atracados —y sin mucho que hacer— visitando bares y persiguiendo mujeres. Todos, a excepción del sosegado Misha; él, cuando el periodo de amarre era corto no solía abandonar el barco, salvo para tomar algún esporádico café en los establecimientos cercanos.
En aquella ocasión estarían en dique seco más de una semana, tiempo empleado por los técnicos portuarios en realizar unas reparaciones en la parte externa del casco, ya demasiado viejo para tanto trajín. Misha decidió invertir los días libres en hacer algo de turismo y conocer un poco la región. Una vez cumplidos sus cometidos más urgentes, entre los que se encontraban planificar los menús de la semana y hacer el inventario de víveres para la compra de provisiones, alquiló un coche en el mismo puerto y se dispuso a viajar hasta un pueblo cercano; este se encontraba a unos veinte kilómetros de Algeciras y era famoso por sus extraordinarias playas de arena blanca, azotadas la mayor parte del año por un fuerte y seco viento de levante.
Y de nuevo, como esa lejana mañana delante del periódico, la vida de Misha dio un giro inesperado. A los tres días regresó al barco con la única y firme intención de recoger sus pocas pertenencias, y entre ellas la más valiosa: su juego de cuchillos. Se despidió del capitán y los compañeros tras dar unas escuetas explicaciones sobre su decisión y desembarcó sin mirar ni una sola vez lo que dejaba a su espalda.
La primera mañana de su corta visita a Tarifa, Misha paseó por las angostas calles del casco antiguo y realizó una breve visita al castillo medieval de Guzmán el Bueno. Después, como buen cocinero que se precie, decidió ir al mercado de abastos para curiosear entre las mesas de pescado y carne y los puestos de verduras.
En la antigua plaza trabajaba María, la que se convertiría meses después en su mujer. Si existe el amor a primera vista, la sensación que experimentó Misha cuando sus ojos se toparon con la chica, que en ese instante atendía distraída a la clientela en su puesto de fruta, no podía ser otra cosa. Se quedó boquiabierto frente al tenderete, sin atreverse a mirar a la muchacha directamente por miedo a que ella se percatara de su presencia. Su mirada iba y venía de los tomates de un rojo lustroso, a los bellos ojos de la tendera; de los espléndidos ramilletes de hierbabuena que abotargaban con su fragancia los sentidos, a las deliciosas curvas de sus caderas. Hasta que, absorto en sus pensamientos y sin tomar conciencia del hecho, se convirtió en el único cliente que quedaba en el puesto.
—Buenos días, ¿qué desea que le ponga? —le preguntó María al pobre Misha, cuyo conocimiento del español se limitaba a unas pocas frases hechas y alguna que otra palabrota que recordaba de sus viajes por Sudamérica. Nada útil que le sacara del apuro en aquel momento.
—Hola, señor, ¿le ocurre algo? —insistió la chica, divertida ante el absoluto silencio del muchacho. Calculó que no debía de tener más de veinticinco años, aunque aparentaba más edad.
Misha era un tipo guapo. Al joven cocinero su aspecto físico no le preocupaba demasiado, pero la naturaleza le había regalado una arrebatadora belleza áspera y viril de la que cualquier mujer quedaba prendada al instante. De modo que María, a los pocos segundos de contemplar al hombre que la miraba a través de aquellos sinceros ojos verde-azulados, se sintió cautivada por él.
—¿Cuál es su nombre? —le preguntó la chica mientras hacía ademanes con la mano frente al rostro de Misha, en un cómico intento de rescatarlo de su parálisis. Por fin alcanzó su objetivo, a tenor del respingo de sorpresa que dio el tipo.
—Hola —casi balbuceó un avergonzado Misha—. Me llamo Mijail —logró decir, no sin esfuerzo, estirando a la vez su vigoroso brazo hacia María para ofrecerle la mano a modo de saludo.
—Encantada, Mijail. Yo soy María —dijo ella, sonriente, aceptando la invitación de Misha.
—María —repitió Misha con voz apagada. En ese instante fue consciente de que jamás se cansaría de oír su nombre surgir de los labios de aquella mujer.
Esa mañana, cuando sus manos se tocaron, ambos supieron que estaban destinados el uno para el otro. En primavera se casaron, ante el estupor de la familia de la muchacha, que no compartía las prisas de la pareja, y menos aún soportaba las habladurías que surgieron en el pueblo a raíz de la relación entre la frutera y el guapo cocinero ruso.
En verano María ya se encontraba embarazada de Uriel, y la vida para el matrimonio no podía ser más perfecta. Misha decidió abrir su propio restaurante, invirtiendo en el negocio el dinero que había ahorrado durante los años de trabajo en los barcos de la naviera. No guardaba un grato recuerdo de su paso por las cocinas de los locales de Moscú, pero llegó a la conclusión de que si el establecimiento era de su propiedad el trabajo no tenía por qué resultar igual de abrumador.
De modo que, no sin esfuerzo, la pareja logró montar un pequeño local de comida casera rusa en el centro del pueblo; lo bautizaron "El Ruso". A Misha no le hizo demasiada gracia el nombre, pero María no dio opción: o así o nada. Misha cocinaba mientras su mujer atendía las mesas. En poco tiempo el pequeño establecimiento se convirtió en uno de los principales reclamos culinarios del pueblo. La exquisita comida y el ambiente hogareño y acogedor del restaurante hacían que en determinadas épocas del año resultara toda una suerte poder reservar una de las diez mesas con las que contaba el coqueto comedor.
El tiempo fue pasando entre platos de sopa shchi, okroshka, ensaladas de remolacha con salmón, risas, patatas gratinadas al estilo ruso, besos, sopa de bolas de carne picada, juegos con el pequeño Uriel, blinis, guisos de stroganoff y un sinfín de momentos irrepetibles.
Pero como en un dramático poema de Pushkin, la apacible vida de Misha se truncó de forma inesperada. Era una mañana como otra cualquiera; nada la hacía especial ni presagiaba lo que iba a acontecer. María despertó a Uriel para ir al colegio, y los tres desayunaron juntos como de costumbre. Misha dio un sonoro beso a su hijo en la frente antes de marcharse al mercado, y otro en los labios a su mujer mientras, cariñoso, la rodeaba con sus brazos por la cintura, recordándole travieso al oído la noche de frenesí recién finalizada. No sospechaba que sería la última vez que sentiría el calor de su cuerpo contra el suyo.
Misha se encontraba fregando el suelo del local cuando una llamada de teléfono le comunicó la fatal noticia. María se había desplomado en la calle mientras caminaba de la mano de su hijo. Ambos habían sido trasladados al centro de salud. En su carrera hacia el ambulatorio rezó para que nada grave le hubiera sucedido, aunque intuía que el alarmante tono de voz del médico al otro lado de la línea no auguraba nada agradable. Durante todo el trayecto se sintió empequeñecido ante la posibilidad de que la muerte se hubiera cruzado con su mujer en el corto recorrido que separaba su casa del colegio y, caprichosa, hubiera decidido llevársela consigo.
Semanas después del entierro, Misha malvendió el restaurante y la vivienda en la que habían transcurrido los momentos más felices de su vida. Con unas pocas pertenencias en una vieja maleta, sus cuchillos y su hijo de siete años, que era la viva imagen de su madre, abandonó Tarifa. Se prometió volver cuando se sintiera lo suficientemente cansado o viejo como para esperar en aquel tranquilo pueblo a que le llegara el momento de reunirse con María.
Uriel no volvió a pronunciar ni una palabra desde el día en que presenció cómo su madre caía sin vida a su lado.




CAPÍTULO 4

Para un teniente del Grupo Alfa de los Spetsnaz como Uriel, viajar en avión suponía un acontecimiento tan cotidiano como para su vecino comprar cada mañana en la tienda de la esquina el pan y el periódico antes de desayunar. A diferencia de los vuelos regulares de las compañías aéreas, en los viajes de Uriel nunca había guapas y sonrientes azafatas que le ofrecieran un café caliente o una copa de whisky de malta. Tampoco solían proyectar un par de películas para matar el aburrimiento, ni se abandonaba la aeronave a través de un finger cubierto que comunicaba con la puerta de embarque. Normalmente, sus vuelos solían finalizar con un peligroso salto a baja altura en paracaídas, armado hasta los dientes, sobre algún pueblo checheno, los montes Urales o en mitad del Mar Negro. Por lo que era entendible que, para un tipo acostumbrado a esa clase de emociones, resultara difícil tomarse en serio los continuos recelos de Natasha.
El plan era bien sencillo: Uriel permanecería en Moscú unos días para oficializar su baja del ejército, mientras que Natasha se encargaría de ir acondicionando la casita que él había comprado en Fornells, un pueblo situado en la zona norte de la isla de Menorca. Uriel no tenía ninguna gana de recibir un email o una llamada telefónica mientras tomaban el sol en la playa, comunicándole que era necesaria una nueva firma o que se le había olvidado entregar un puñetero documento.
Natasha, desde su niñez, había vivido obsesionada con viajar a España. Aquella obstinación comenzó una gélida tarde en el salón de su casa, cuando contaba diez años. Con la nariz y las manos aún congestionadas a consecuencia de las bajas temperaturas soportadas en el camino de regreso desde el colegio, unas imágenes en el televisor, que casualmente aquel día funcionaba, hicieron que los ojos de la niña se abrieran de par en par.
—¿Dónde está ese lugar, mamá? —preguntó mientras rebuscaba con sus deditos las pegajosas pasas en el interior del blinis y se las introducía una a una en la boca.
—En un sitio al que nunca vamos a poder ir —respondió la mujer, repanchigada en una butaca vencida por el uso y apurando su enésimo chupito de vodka de la tarde.
—¿Pero dónde está? —insistió la niña, haciendo caso omiso al tono claramente ebrio y asqueado de la voz de su madre.
—En España, pesada, en España. Muy lejos de este antro donde vivimos —le contestó al levantarse para ir dando tumbos hasta el dormitorio y dejarse caer en la cama. No soportaba cuando Natasha se ponía a hacerle preguntas como si ella tuviera todas las respuestas.
En la vieja pantalla del televisor desfilaban imágenes de interminables playas de arena blanca, bañadas por mares de aguas de un hipnótico azul verdoso, pueblos blancos ajenos al alboroto y el bullicio de las ciudades, hermosos parajes y paisajes del norte del país que parecían robados de un cuento de Christian Andersen que, como Natasha, había sido también un apasionado de España. Pero por encima de todo, la niña quedó hipnotizada por el espléndido e imponente sol que, cabalgando sobre un cielo azul infantil salpicado de ligeras nubes deshilachadas, presidía todos los planos.
Natasha adoraba el sol; todos los años esperaba con la misma impaciencia y anhelo la llegada del breve y deseado verano moscovita, que vivía con una intensidad desmedida. Los días en los que el astro configuraba a tope su termostato eran una fiesta. Despertaba temprano a Uriel y lo sacaba de la cama a empujones. Preparaba un almuerzo ligero, cargaba su mochila y ambos corrían a coger la línea de metro que les llevaba hasta la entrada del Park Kultury (Parque Gorki) donde disfrutaban de un día al aire libre, gozando incluso de algún que otro baño en la Olivkoviy Plyazh (Playa de los Olivos), situada a lo largo del río Moscova.
Para Uriel esa actividad resultaba preferible a descubrir a Natasha en la azotea de su edificio luciendo biquini y gafas de sol, como en no pocas ocasiones había sucedido. Acomodada en una desvencijada tumbona que había subido hasta allí exprofeso, pasaba las horas soñando con los ojos abiertos que se encontraba en una cálida playa de la costa almeriense, relajada y adormecida por el rumor de las olas; todo ello ante el evidente regocijo de los vecinos de los edificios colindantes que, prismáticos en  mano, disfrutaban casi tanto como ella, aunque de otra manera. Sin embargo, esa actitud alocada y soñadora fue la que hizo que Uriel se enamorara perdidamente de Natasha a los pocos minutos de conocerla.
Sus vidas se cruzaron en los almacenes Gum. Natasha, acompañada por una amiga, curioseaba los maniquíes de los escaparates. Jugaban a imaginar cómo les sentarían las espléndidas y carísimas prendas que desfilaban ante sus ojos. Uriel y un compañero de pelotón alardeaban de sus impolutos uniformes mientras paseaban por las galerías con la firme intención de tropezar con algunas jovencitas impresionables a las que, tras un par de copas, quitar las bragas con facilidad.
Natasha intentó mostrar un total desinterés cuando el joven soldado, armado de un arsenal de descaro y suficiencia, se acercó a ambas en un intento de hacer más distraído su día de permiso. Aunque ni en sueños se planteaba tener una relación medio seria con un militar, al mirar los ojos misteriosamente iluminados de aquel chico pensó que cualquier mujer podría enamorarse fácilmente de él. Ante la pasividad manifiesta de Natasha, su amiga decidió por ambas. Dejarse querer un poco a cambio de una invitación a comer le pareció un trato justo al que Natasha accedió a regañadientes.
Entrada la tarde, había llegado ya al convencimiento de que, una vez atravesada la pátina artificial de arrogancia y fanfarronería, Uriel era un muchacho harto interesante y agradable. El cálido atractivo del chico se acrecentó cuando ella descubrió que parte de su infancia había transcurrido en España. Un punto a su favor.
Aquel día charlaron sin parar mientras pululaban de local en local. Natasha no solo finalizó la jornada con las bragas en su sitio, sino que ni siquiera permitió que el muchacho le robara un beso, a pesar de que ella lo deseara tanto como él. A Uriel no le importó lo más mínimo, porque lo que sí consiguió fue un número de teléfono y la firme promesa de que se volverían a ver lo antes posible.
El mes pasado se habían cumplido diez años desde aquel día, y Uriel decidió celebrarlo a lo grande. Nunca podría borrar de su cabeza cómo se le iluminó el rostro de pura felicidad a Natasha cuando durante la cena le anunció lo que tanto tiempo llevaba deseando oír: Uriel abandonaba el ejército y ambos se trasladarían a vivir a Menorca. Se acabaron las interminables noches en soledad en las que era incapaz de conciliar el sueño tumbada sobre la fría cama, las preguntas sin respuesta, el corazón desbocado al oír el timbre del teléfono y las silenciosas plegarias.
Aquella trascendente decisión ahora importaba una mierda, carecía de sentido. Uriel cerró los ojos intentando evitar que la rabia se apoderara de él. Sentía cómo se desgarraba por dentro, solo le apetecía acurrucarse y dejarse morir.
Un psicólogo que apenas debía de haber acabado los estudios universitarios se había acercado a Uriel durante la eterna espera en la sala del aeropuerto acondicionada para acoger a los familiares de las víctimas. Él era el único que aparentemente se mostraba sereno. Ni siquiera se molestó en responder al chico cuando, cargado de las mejores intenciones, se le acercó a preguntarle sobre sus sentimientos.
No existe nada misterioso ni metafísico en el hecho de morir. No hay sitio para vacuas invocaciones al destino o reproches a la mala suerte y el azar. Uriel lo sabía bien; hacía muchos años, desde su infancia, que no se planteaba ese tipo de cuestiones. Sin embargo, ahora, de pie en el salón de casa y dejándose embriagar por el dolor, sentía que la imagen exánime de su mujer tumbada sobre una camilla metálica y cubierta por una sábana blanca tiraba de él con fuerza, intentándolo arrastrar hacia una oscuridad perenne. No hacía más que preguntarse por el sentido de todo y deseaba fuertemente, de algún modo, poder de nuevo encontrase con ella, aunque solo fuera por un segundo.
Las risas, el entusiasmo y la felicidad habían sido reemplazadas por un vigoroso sentimiento de culpa que se inició en el momento en que el fuselaje del avión se partió en dos. Al mismo tiempo, y de forma automática, un descontrolado aborrecimiento de sí mismo lo embistió con furia. Un rugido amortiguado de cólera amenazaba con desmenuzar cada centímetro cuadrado de su cuerpo.
Finalmente, vencido por el agotamiento, Uriel se acostó en el lado de la cama que nunca volvería a ocupar ella. Se dejó caer boca abajo intentando absorber todos los olores, el intenso aroma a Natasha que las sabanas desprendían; martirizándose en un frágil intento por expiar parte de su culpa. De madrugada, exhausto y navegando en un mar de confusión, cayó dormido en un sueño inquieto y extraño del que tardó mucho tiempo en despertar del todo. En su duermevela pedía en silencio perdón a Natasha por haber apretado el gatillo.




CAPÍTULO 5

Mientras se desvestía, el teléfono móvil comenzó a vibrar rabiosamente en el interior de la taquilla. Lo había dejado allí antes de comenzar el partido, porque no quería que nada lo distrajera en mitad del encuentro. Habían pasado más de dos horas desde la última vez que consultó la pantalla del aparato. Rafael se sorprendió un poco al comprobar las ocho llamadas perdidas realizadas desde uno de los teléfonos del laboratorio. Casi con seguridad todas serían de Elena.
Elena Bayona era licenciada en Bioquímica por la Universidad Autónoma de Madrid, y doctorada en Biología Molecular por la Universidad de Harvard. Llevaba más de seis años trabajando junto a Rafael, y los últimos cuatro dedicados en exclusiva al Proyecto Mnemea.
Rafael confiaba plenamente en ella, quizá demasiado, como no se cansaban de recordarle de vez en cuando sus dos socios, que sospechaban que ambos mantenían una relación más allá de lo profesional. Elena era una mujer brillante, inteligente e infatigable a la hora de trabajar. Se había convertido en un elemento insustituible, y ella era consciente de su importancia dentro de la compañía. Por supuesto que Rafael se sentía atraído por esa mujer, ¿quién no? Además de una estupenda científica, era extraordinariamente guapa y tenía un cuerpo de impresión.
De manera consciente Rafael había propiciado que esa inocente atracción pasara a convertirse en una relación con frecuentes encuentros sexuales, desarrollados en la más absoluta clandestinidad. Parecían dos adolescentes de instituto que escapaban de sus casas al abrigo de la noche para sofocar sus deseos en el claro de un bosque. Rafael justificaba ante sí mismo la inevitabilidad de la relación, excusándola por la unión que acabó suscitando pasar juntos tantas noches interminables, trabajando codo con codo en el laboratorio. No existía nada serio entre ellos; ambos se lo tomaban como lo que era, un simple café de descanso entre pruebas y experimentos.
Sin embargo, conforme se acercaba el final por el que tanto habían luchado, la actitud de Elena con respecto a su relación parecía haber sufrido un cambio. Tres noches atrás habían hecho el amor por última vez. El lugar elegido fue el coche de Rafael, y ella había follado de forma agresiva y salvaje. Nunca la había visto comportarse así, cargada de tanta rabia e ira. Rafael achacó la explosión de pasión —por la que aún le escocían, al roce de la camisa, los profundos surcos resultado de los arañazos en su espalda— a la emoción contenida por las últimas semanas de intenso y exitoso trabajo.
Al finalizar, pensándolo bien, quizá él se había comportado de un modo demasiado brusco al confesarle lo que ella a esas alturas debía ya de intuir: que nunca abandonaría a Ana, su mujer. Ella ni siquiera respondió. Se limitó a bajarse del vehículo para alejarse en dirección al suyo, mientras se colocaba bien la falda, sin mirar atrás ni decir adiós. Si no la conociera tanto, Rafael habría pensado que aquello había sido un polvo de despedida.
—Hola, soy Rafael, ¿con quién hablo? —dijo cuando alguien descolgó al otro  lado de la línea telefónica.
—Joder, llevo llamándote toda la puñetera mañana. ¿Se puede saber qué coño estabas haciendo? —Era Elena, pero su tono de voz era alarmante, fuerte y desagradable. Rafael jamás la había escuchado dirigirse así a nadie, por lo que la preocupación le embargó de inmediato.
—Perdona, me dejé el móvil en la taquilla. ¿Qué ocurre? —preguntó de forma atropellada.
—Ven enseguida al laboratorio, y ya puedes darte toda la prisa posible —le respondió Elena, visiblemente alterada.
—¿Pero qué es lo que sucede?
—No podemos hablar por teléfono… Es con respecto al proyecto. Alguien nos ha jodido —contestó, al borde de lo que parecía un ataque mezcla de pánico y llanto.
Si en ese instante Rafael hubiera estado vestido, se podría haber dicho que no le llegaba la camisa al cuello. Sudado, sin perder tiempo en ducharse, se enfundó un pantalón vaquero y se puso la camisa Ralph Lauren azul lisa que le había regalado su mujer como adelanto por su cercano cumpleaños. El Audi A5 cupé de color gris Daytona se incorporó a la autovía A-6 con dirección a Madrid como alma que lleva el diablo.
El club social al que pertenecía Rafael desde hacía más de quince años estaba en Las Rozas. Era un lugar tranquilo, con unas exquisitas instalaciones ubicadas en plena naturaleza. Sentado en la terraza del bar se podía disfrutar de unas relajantes vistas de la sierra, acompañado de una fría y reparadora jarra de cerveza. A Rafael le seguía sorprendiendo cómo cambiaba el entorno que le rodeaba con alejarse apenas veinte kilómetros de la ciudad.
En una mañana normal solía tomarse con calma el trayecto de regreso al laboratorio, repasando mentalmente el partido jugado mientras se deleitaba escuchando a Glenn Gould al piano tocando las Variaciones Goldberg, una de sus piezas favoritas de Bach, algo de jazz a cargo del gran Charlie Parker, o su álbum favorito de Curtis Mayfield, New World Order. En cambio, ese día ni siquiera reparó en encender el equipo de música del frontal del coche. En menos de quince minutos, y por fortuna sin haber ocasionado ningún accidente, estaba aparcando el vehículo en la plaza reservada para él a escasos metros de la entrada principal del edificio propiedad de Korova Genetic. No paraba de darle vueltas a la última frase pronunciada por Elena antes de colgar de forma abrupta: «Alguien nos ha jodido».
—Buenos días, señor Abasolo. ¿Ha tenido un buen partido esta mañana? —le preguntó, sonriente, el guardia de seguridad apostado tras el robusto mostrador de granito negro de la recepción. Era albino, y su imagen producía un efecto desconcertante, en parte debido al también color negro del uniforme que vestía.
—No ha estado mal, Alejandro —le respondió Rafael, a la carrera para coger el ascensor que en esos instante se encontraba descansando en el vestíbulo.
Mientras subía a la séptima planta del edificio, el nerviosismo iba apoderándose de él. Durante todo el trayecto en coche había intentado convencerse de que todo iba a salir bien, que no sucedería nada…sin embargo en lo más profundo de su corazón sentía que una legión de infernales demonios habían comenzado ya a acecharle. Cuando abandonó el laboratorio la noche anterior todo estaba en orden, los últimos ensayos doble ciego de comprobación habían arrojado los mismos resultados satisfactorios que todos los precedentes. Solo quedaba redactar los informes correspondientes para tener toda la documentación preparada para la reunión del día siguiente.
Avanzó por el largo pasillo sin apartar la vista de la puerta del fondo, saludando con ligeros movimientos de cabeza al personal que deambulaba por los laboratorios de esa planta, todos embutidos en sus batas blancas de enfermero. La estancia en la que su equipo llevaba trabajando más de cuatro años era la mayor de todas, y la única cuyo acceso estaba restringido por un código de seguridad que variaba todas las semanas. A diferencia del resto de laboratorios, el que ocupaba en exclusiva el equipo de Rafael no parecía una enorme pecera de vidrio con intimidad nula, sino que estaba delimitado por gruesas paredes opacas, sin ningún resquicio por el que algún curioso estuviera tentado de echar una ojeada a ver qué se cocía en el interior.
Rafael pasó su tarjeta de seguridad por el lector y la puerta se abrió de manera automática. La escena que a continuación presenció lo dejó con la boca abierta y provocó que soltara involuntariamente el maletín que llevaba en la mano; éste cayó al suelo casi sin que Rafael se diera cuenta.
Para él, como para la mayoría de investigadores, el laboratorio era su templo sagrado. Todo debía encontrarse en el lugar correcto. El orden debía ser la cualidad imperante. Hasta unas horas antes, aquella era una estancia en la que la armonía y el equilibrio flotaban en el ambiente. Ni una simple placa Petri fuera de lugar, ni un papel desordenado, ni un grito de más. Sin embargo, la visión que tenía Rafael ante sí distaba mucho de ese microcosmos ideal; más bien parecía que un huracán hubiera pasado por el laboratorio arrasando con todo en su camino.
Elena se encontraba sentada en un taburete con la mirada perdida, la cara entre las manos y los codos apoyados en una de las encimeras, entre restos de pipetas, tubos de ensayos, matraces y una centrifugadora volcada. Mientras tanto, el resto del equipo, cuatro en total, se dedicaba a recoger todo aquel desastre, intentando salvar lo que no había resultado dañado o estropeado. Nadie pronunciaba palabra alguna, solo interrumpía el silencio el crujir de cristales rotos bajo las pisadas de las suelas de goma.
—Pero ¿qué coño ha sucedido aquí? —logró preguntar Rafael mientras cerraba la puerta tras de sí, intentando recuperarse del impacto inicial.
—¿No lo ves? Parece que todo se ha ido a la mierda —respondió Elena, abatida y con un deje de desprecio en sus palabras—. Pero por lo atento que has estado al teléfono da la sensación de que el proyecto tampoco debía de suponer una gran preocupación para ti. —En su voz no había, en cambio, ni rastro del nerviosismo mostrado minutos antes. Parecía que sus emociones fueran viajando en el vagón de una montaña rusa.
Rafael tuvo que contenerse para no comenzar a gritar, de modo que hizo oídos sordos a la respuesta de Elena. Sentía como si se encontrara de pie al borde de un enorme precipicio a punto de caer. Sin embargo, sabía que un ataque de nervios no sería de gran ayuda en esos instantes.
—Por favor, dejad de recoger un momento —dijo, intentando parecer lo más calmado posible—. Quisiera que me contarais paso por paso qué ha sucedido desde anoche. Si no recuerdo mal, yo me fui sobre las doce.
—No tenemos ni idea —se apresuró a contestar Miguel. Era el más joven de todo el equipo pero, para Rafael, también uno de los tipos más inteligentes con los que se había cruzado en su vida. Él mismo se empeñó en reclutarlo para que formara parte de aquel pequeño pero exclusivo grupo. Elena recelaba de las capacidades del joven, que carecía de experiencia, pero al que, decía, le sobraban arrogancia y descaro. Sin embargo, estos rasgos fueron precisamente los que cautivaron a Rafael desde que le realizó la sucinta entrevista. En ese momento no podían permitirse el lujo de perder demasiado tiempo en la contratación de un nuevo biofísico, pues era necesario cubrir la baja que, de forma trágica y repentina, había sufrido el grupo. El golpe había sido demasiado duro, y encontrar a alguien que se acercara a la brillantez de Aleksis era tarea prácticamente imposible. De entre los candidatos, Miguel era quien más parecía aproximarse al talento del desaparecido biofísico. Con posterioridad, el tiempo le dio la razón a Rafael. El joven se adaptó de inmediato al grupo y sus aportaciones hicieron acortar en gran medida los plazos que tenían establecidos en el Proyecto Mnemea.
—Anoche dejamos a la doctora sobre la una y media elaborando las conclusiones finales. Todo estaba correcto, cada cosa en su sitio y las muestras a buen recaudo en la nevera. Al terminar fuimos a tomarnos unas cervezas para celebrar el éxito y que la fase más dura del trabajo había finalizado. Esta mañana, como cualquier otra, hemos desayunado en la cafetería del edificio antes de subir al laboratorio sobre las ocho y media.
—Pensamos que, como hoy era un día especial, no pasaba nada por llegar media hora tarde —apostilló Gabriel a modo de disculpa, mientras se sentaba en un taburete al lado de Elena, visiblemente cansado a consecuencia de la noche de juerga.
—Y al entrar nos hemos encontrado con todo este desastre. No hemos tocado nada hasta que la doctora ha llegado —añadió Miguel, sin poder esconder su pesadumbre.
—¿Elena...? —articuló Rafael, dubitativo, invitando a la doctora a hablar.
La mujer hizo girar su asiento al oír su nombre, hasta quedar su cuerpo enfrentado con el de Rafael. La hinchazón e irritación de sus ojos dejaban claro que había llorado. En todos estos años juntos, Rafael no la había visto derramar ni una sola lágrima, y motivos no le habían faltado. La mirada tristemente tensa y la expresión desencajada que reflejaba su rostro anunciaban que la catástrofe era mayor de lo que Rafael se había imaginado al abrir la puerta.
—Lo hemos perdido todo —alcanzó a decir, aún incrédula ante lo que parecía haber ocurrido.
—¿A qué te refieres con todo? —insistió Rafael ante su poco concluyente respuesta.
—Se lo han llevado. Se han llevado a Meletea.
Rafael hizo un esfuerzo por mantener la compostura ante las palabras de Elena mientras observaba con funesto regocijo su rostro ceniciento. Oficialmente solo los seis científicos que se encontraban en aquella estancia conocían la existencia de Meletea. Las dos únicas personas fuera de aquel círculo que alguna vez habían tenido contacto con Meletea, por desgracia, habían fallecido.
Rafael ni siquiera se había preocupado de poner al día a sus dos amigos y copropietarios de la empresa, a pesar de los continuos interrogatorios que había soportado ante la gran cantidad de dinero de la compañía que él, personalmente, había destinado a aquella extraña investigación, de la que no sabían nada.
Pero tanto Arnau como Beñat profesaban una fe ciega en Rafael. Por eso, siguiendo una de las tres reglas no escritas de la empresa, le concedieron absoluta libertad para seguir con sus investigaciones. Él solo les anunció que creía traerse algo grande entre manos, y que si al final los resultados de sus estudios resultaban concluyentes, aquel descubrimiento revolucionaría el mundo tal y como ahora lo conocían. De modo que cuantas menos personas tuvieran acceso a lo que su grupo estaba realizando, mejor para todos. Sin embargo, el momento de dar explicaciones a sus socios había llegado. Rafael imaginaba, durante las fatigosas jornadas de trabajo, la cara que pondrían ese día ante el sorprendente hallazgo; pero, según parecía, la esperada reunión iba a tener que postergarse.
Rafael cruzó toda la estancia a paso ligero sin atender al caro material que se encontraba desparramado por el suelo. Hizo un gran esfuerzo por no correr, pues de algún modo era el responsable de todo aquello, y no deseaba que sus compañeros le vieran perder el control de manera tan evidente a pesar de la delicada situación. Una vez alcanzó la puerta metálica que daba acceso al cuarto de atmósfera controlada, pulsó con dedos nerviosos el código de apertura en el teclado alfanumérico encastrado en la pared, e introdujo su tarjeta-llave personal en la ranura. Después accedió al pequeño cubículo de doble esclusa donde se encontraban dispuestos los trajes especiales de Racal, que evitaban contaminaciones indeseadas. En el interior, la presión de aire era negativa. Allí se encontraban las neveras receptoras de muestras y las cabinas de seguridad. Se trataba de un pequeño laboratorio de nivel 4 de bioseguridad, que Rafael había pedido instalar al inicio de la investigación para no tener que trasladarse a otra planta del edificio.
Sin perder el tiempo, abrió la segunda esclusa y entró sin ninguna clase de precaución, vistiendo la ropa de calle. Todo parecía en orden en aquel recinto. Sin embargo, Rafael era consciente de que Meletea ya no se encontraba allí. Normalmente sentía su presencia incluso antes de acceder al interior. Aun así, quiso cerciorarse de lo que ya sabía.
Hasta la última célula del cuerpo de Rafael tembló al observar cómo la cápsula Dewar cilíndrica situada en el fondo de la estancia se encontraba abierta, mostrando su desnudez sin ningún pudor. Incrédulo, recorrió el espacio que le separaba del cilindro metálico, con piernas temblorosas y pasos inciertos. El fuerte calor que aún desprendía el interior del tubo provocó que, de inmediato, gruesas gotas de sudor comenzaran a surcarle el rostro. Todos los pensamientos de Rafael se paralizaron mientras, asustado, contemplaba el vacío interior del artefacto. Lágrimas de agitación se unieron a las que su piel exudaba en el mismo instante en que la habitación comenzó a dar vueltas a su alrededor. El mundo se apagó en un instante, mientras un único pensamiento cruzaba su cerebro, desconectado de su cuerpo: «Alguien nos ha jodido».




CAPÍTULO 6

El contestador automático volvió a saltar ante la enésima llamada de la mañana. Uriel había perdido la cuenta de las veces que el teléfono había cobrado vida haciendo rebotar su irritante zumbido por las paredes de la habitación hasta estallar en sus oídos. Desde la primera ocasión en que sonó, cuando ni siquiera había amanecido, los mensajes se habían ido acumulando en la memoria del aparato. Pero ese hecho no le había perturbado en absoluto; continuaba tirado en la cama, vistiendo la misma ropa con la que salió a la calle dos días antes. Había pasado la mayor parte del tiempo vagando de antro en antro, bebiendo y gastando el escaso dinero que aún le quedaba. Hasta que, sin saber cómo, quizá por obra y gracia del Dios que protege a los borrachos y a los niños, había dado con sus huesos en la cama.
Ayer se había cumplido un año desde que Natasha murió, y el aniversario se merecía una celebración a la altura. Aunque, en realidad, la noche pasada no había diferido demasiado de todas las anteriores de los últimos meses.
Trabajosamente, desorientado y sumergido en las negras aguas de un mar de confusión espacio-temporal, Uriel decidió incorporarse de la cama. No porque sintiera curiosidad o intranquilidad por la premura con la que parpadeaba la lucecita del contestador, ni siquiera porque le apeteciera, sino por un motivo mucho más sencillo, primitivo y urgente: hacía rato que las últimas cervezas y chupitos de vodka de su estómago pedían salir del cuerpo de forma imperiosa.
El dormitorio daba vueltas a su alrededor cada vez que abría los ojos para orientarse. Trató por todos los medios de no caer de cabeza, enredado con los ovillos de ropa sucia que salpicaban el suelo. No era la primera vez que esas puñeteras trampas mortales le habían ocasionado algún que otro doloroso chichón. Si no conseguía llegar al baño a tiempo y se meaba en los pantalones, perdería la poca dignidad que pensaba que todavía conservaba; no sospechaba que hacía bastante tiempo que la había dejado abandonada en algún callejón oscuro.
Con sumo cuidado, manteniendo el equilibrio como un funámbulo que avanza por un alambre a cientos de metros de altura, Uriel logró alcanzar el pasillo.
—Debí alquilar una casa con el puñetero inodoro al lado de la cama —se oyó decir en voz muy baja, como si se encontrara a kilómetros de su cuerpo.
Un paso, dos, tres… Finalmente logró alcanzar su objetivo. Una vez en el interior del baño, Uriel dejó que los pantalones se deslizaran con facilidad por las piernas hasta los tobillos sin tener que desabrochar el botón. Estos últimos meses había perdido bastante peso, y ya no recordaba la última vez que había disfrutado de una comida medio decente.
Mientras orinaba en el lavabo sin preocuparse ni de abrir el grifo para que la meada corriera, se miró al espejo. Hacía muchos días que la única imagen que tenía de sí mismo era el reflejo distorsionado que le devolvían las lunas espejadas de detrás de las barras, y la sombra de su cara sobre el cristal esmerilado de la botella de su marca de vodka favorito. Al observar su rostro, Uriel no pudo reprimir un pequeño gemido consternado y sorprendido a la vez. En su cara, teñida por completo de rojo, destacaba de forma fantasmagórica el blanco de la esclerótica de sus hundidos ojos. Completando la estampa, de los gruesos filamentos de su densa y oscura barba pendían preñadas gotas granas de sangre cuajada. Parecía un chiste malo de Charles Mason después de una puta carnicería. La camiseta que vestía, que ya la noche anterior comenzaba a tener un tono blanco turbio debido a la suciedad, se había tornado de un vivo color púrpura.
—Joder, ¿toda esta sangre es mía? —se preguntó, perplejo, pero sabiendo perfectamente la respuesta; porque de ser así, mearse encima habría dejado de ser un problema hacía horas.
Con un movimiento rápido y mecánico se sacó la camiseta de un tirón, tirándola a una esquina del baño; de inmediato, comenzó a buscar heridas u orificios de bala por su aún musculoso torso. Comprobar que los puntos vitales de su cuerpo permanecían intactos era una rutina que había repetido en tantas ocasiones que en aquel momento, incluso en el lamentable estado en el que se encontraba, la realizó con la misma precisión que el mejor de los cirujanos.
Luego, con los pantalones todavía aprisionándole los pies desnudos, se metió en la ducha. A punto de caerse, abrió al máximo el grifo de su derecha y dejó que el agua helada recorriera su cuerpo. Uriel observó hipnotizado el girar frenético del remolino rojo que se había formado en el desagüe, al mismo tiempo que se preguntaba, sin remordimientos, si él habría sido el responsable de que el pobre diablo propietario de toda aquella sangre lo estuviera pasando francamente mal. Eso si es que aún seguía con vida.
Una vez hubo terminado, aterido pero con la cabeza algo más despejada y lúcida, se dirigió desnudo hacia la cocina a tomar un trago de vodka que le hiciera recuperar el calor. Aunque sabía que no era cierto, dictaminó que algo de bien haría también para amortiguar los efectos de la dolorosa resaca. Durante el último año, Uriel podía contar con los dedos de sus manos los días que había permanecido sereno y despejado, sin una gota de alcohol en su organismo. Ahora ya consideraba que tenía un pequeño problema con la bebida, pero ese era un asunto que no le preocupaba lo más mínimo; formaba parte del proyecto de autodestrucción que esperaba llevar a buen puerto lo antes posible.
Si la suerte le acompañaba y la deidad de los borrachos por fin le daba por desahuciado, moriría una de esas noches tirado en la calle, o en la cama ahogado por sus propios vómitos. Uriel conocía mil maneras de quitar la vida a una persona, sin que casi ni se enterara o teniendo que soportar el mayor de los padecimientos posible. Había recibido un buen entrenamiento, era capaz de infligir tanto dolor a un ser humano que este acabaría implorándole la muerte. Sin embargo, y de forma paradójica, era del todo incapaz de acabar con su propio sufrimiento, a pesar de que todas las noches se lo suplicara a sí mismo.
Suicidarse, a pesar de la creencia popular, no es nada fácil, y ni muchísimo menos un acto de cobardía, como afirma la tan manida frase, fruto de una barata e insustancial poética popular. Dicho de una manera que todo el mundo pueda entender: para quitarse la vida hay que tenerlos bien puestos y saber lo que se trae uno entre manos para no malograr el intento.
En su trabajo, Uriel había convivido a diario con la cercanía de la muerte, así que no la temía ni le preocupaba en absoluto. La comprendía, formaba parte del proceso natural de la vida. En el momento en que nacemos nos imprimen la irremediable fecha de caducidad, que nadie, que se sepa, ha podido superar, por mucho que se conserve a la temperatura y en el ambiente adecuados.
Durante sus años en los grupos especiales, Uriel había visto cómo compañeros suyos, superados por la presión, la tensión, la fatiga y los problemas familiares que ese tipo de ocupación traía aparejados, tarde o temprano amanecían sin vida en sus literas; agarrados como un náufrago a un bote vacío de vicodin, de oxycontin o de cualquier otra sustancia que ayudara a alcanzar la paz. En otras ocasiones utilizaban el cinturón o los cordones de las botas para ahorcarse en un lugar escondido, apartado de la vista de todos, intuyendo las miradas de desaprobación y vergüenza que surgirían cuando encontraran su cuerpo suspendido en el aire.
Cada vez que uno de estos desagradables hechos acontecía, Uriel no podía hacer otra cosa que quedarse perplejo observando el cuerpo inerte y divagar sobre las circunstancias que empujan a una persona joven y sana a tomar ese atajo. Para una mente eminentemente pragmática como la que poseía resultaba incomprensible ese tipo de sucesos… hasta justo un año antes.
Uriel abrió el frigorífico, y un instante después le sorprendió el sonido del timbre de la puerta. A punto estuvo de dejar caer la botella de vodka que ya sostenía en la mano izquierda. Con la otra buscó de forma mecánica una inexistente Glock 17, que en realidad descansaba desmontada en el armario del dormitorio. Había pasado tanto tiempo desde que alguien pulsara el dichoso timbre que por un momento no reconoció la procedencia del ruido.
Desnudo, con la botella en la mano, Uriel se dirigió a la entrada para abrir la puerta. No tenía intención de atender a nadie, pero quería saber quién narices había tenido los cojones de perturbar su idílica mañana.
—Buenos días —saludó de mala gana, haciendo gala de un vozarrón rotundo e intimidatorio tras batir la hoja de madera con agresiva rapidez. El hombre uniformado que le esperaba detrás de la puerta no se movió un milímetro de su posición.
—Vaya, hijo, espero que no tenga por costumbre recibir a todo el mundo de esa guisa. Cualquiera podría quedarse algo confundido ante tanta hospitalidad y malinterpretarla —respondió el desconocido con tono enérgico y sonriente, mientras recorría a Uriel con la mirada de arriba abajo, deteniéndose a conciencia unos segundos sobre sus atributos masculinos.
Uriel observó con detenimiento al hombre que tenía enfrente. Debía de rondar la cincuentena, pero, a tenor de la ancha espalda, los prominentes hombros y el robusto tórax, se mantenía en una espléndida forma física. Las escarapelas de su uniforme mostraban que ostentaba el rango de sargento, lo que para su edad solo podía indicar dos cosas: o bien se trataba de un tipo despreocupado e inofensivo que había decidido pasar toda su vida militar entre papeles en una oficina, pero sin descuidar su cuerpo, o bien tenía ante sí a un mal bicho de armas tomar, adicto a la acción, que se había recorrido medio mundo implicado en los peores conflictos bélicos. Por las profundas cicatrices que adornaban su prominente frente, Uriel se decantó más bien por la segunda de las posibilidades.
Reconoció enseguida, además, el uniforme de los Spetsnaz que tantas veces él mismo había vestido. Pero lo que en realidad le llamó la atención fueron los diversos tatuajes que observó en la parte inferior del robusto cuello del sargento, los nudillos de sus manos y la representación de la Virgen con el niño Jesús que lucía orgulloso en el antebrazo derecho. A pesar del frío, el tipo llevaba la guerrera remangada a la altura de los bíceps. Esa clase de grabados en la piel eran típicos de los miembros de las mafias rusas. El motivo religioso del antebrazo, por ejemplo, era uno de los más populares entre los componentes de la Bratva, y significaba que aquel hombre profesaba la más absoluta fidelidad hacia sus hermanos del clan familiar al que pertenecía.
Lo que no se podía negar era que, en conjunto, el tipo que aguardaba a la puerta de casa de Uriel tenía una pinta imponente y amenazadora.
—El teniente Mirgorod, supongo. Uriel Mirgorod —espetó el sargento con despreocupación, conocedor de la respuesta.
—Depende de quién lo pregunte —contestó Uriel, receloso.
—No se cuida usted demasiado que digamos, pero sigue pareciéndose bastante al tipejo de la fotografía de su ficha. Tendrá que disculpar que no lo haya saludado tal como las normas del ejército exigen que se haga con un superior. Por lo que a mí respecta, y por lo que tengo ante mis ojos, no se merece mi respeto. Además, he creído entender esta mañana que hace casi un año que abandonó el Cuerpo, por lo que hoy es solo otro borracho más que vagabundea por este país.
Estaba más que claro que el personaje se las traía, pero a esas alturas Uriel no iba a dejar que le provocaran con tan poca cosa.
—Aunque sí que es cierto —continuó el sargento— que entre la tropa circulan muchas historias sobre las hazañas del teniente Mirgorod, y espero poder comprobar por mí mismo cuánto de verdad hay en lo que se dice por ahí.
—Sargento, tiene usted toda la razón del mundo —comenzó a decir Uriel.
—¿En serio?
—Sí. No tengo nada que ver con el ejército desde hace tiempo, por lo que no me ofende si no me saluda. En realidad, me ofendería si lo hiciera, porque significaría que usted es más tonto de lo que parece; y, la verdad, no me gusta perder mi tiempo con estúpidos.
Uriel hizo una breve pausa, esperando la reacción del sargento. Este permaneció impasible con los brazos cruzados tras su cintura.
—De modo que, salvo que quiera chupármela mientras me tomo una copa… —concluyó Uriel, al tiempo que comenzaba a cerrar la puerta.
Con un movimiento extraordinariamente veloz, una de las enormes manos del sargento abandonó la posición de descanso, asiendo el canto de la puerta y frenando su movimiento en seco. Uriel pudo escuchar el quejido de la madera ante la descomunal fuerza del brazo.
—¿Al final se ha decidido por aceptar la mamada? —dejó escapar en un tenso suspiro.
Aquello no iba a quedar zanjado con tanta facilidad. La adrenalina empezó a hacer su trabajo y a Uriel lo invadió el olvidado terror distraído, indolente y terriblemente estimulante que experimentaba justo antes de entrar en combate.
—Creo que por ahora declinaré su ofrecimiento —replicó el sargento sin soltar la puerta—. Tengo entendido que esta mañana ha recibido numerosas llamadas telefónicas que parece que no ha querido atender.
—Así es, soy un poco duro de oído. Una granada que explotó demasiado cerca —contestó Uriel, intentando disimular su nerviosismo.
—De modo que, obligado por la urgencia de las circunstancias, me han enviado a mí para que haga de niñera y lo acompañe hasta el cuartel general. Como imagino que podrá comprender, no me ha hecho la menor gracia tener que conducir varias horas hasta aquí, y mucho menos encontrarme un despojo resacoso y desnudo que se empeña en ponerme las cosas difíciles. —El sargento ya no escondía su enfado.
—No es esa mi intención, sargento…
—Smirnoff. Sargento Smirnoff —contestó de inmediato el tipo, dirigiendo sus ojos a la botella que aún sostenía Uriel en la mano.
—Conque Smirnoff. Pues muy bien, sargento Smirnoff. Llegados a este punto pienso que lo mejor para ambos es que regrese por donde ha venido y comunique a sus superiores que el exteniente Mirgorod no está interesado en nada relacionado con el ejército. Pero de todas maneras no se olvide de hacerles llegar este respetuoso saludo. —Uriel levantó el dedo corazón de la mano que hasta entonces mantenía sobre la puerta, y lo plantó extendido a escasos centímetros de la cara del sargento.
—Esperaba una respuesta a la altura. Gracias por alegrarme el día, señor —respondió el sargento, esbozando una enorme y sincera sonrisa.
Era indudable que el físico de Uriel no pasaba por su mejor momento. Sus reflejos anteriormente felinos, que tantas veces le salvaron la vida en combate, habían menguado considerablemente. Las continuadas borracheras y la deplorable vida que había llevado en el último año habían hecho mella en su cuerpo. Pero incluso así, sus habilidades para la lucha y la supervivencia seguían siendo excepcionales, muy superiores a las de la mayoría de los componentes de cualquier compañía de Fuerzas Especiales. Sin embargo, de aquella mañana lo último que recordaría sería la amplia sonrisa del sargento, antes de despertar en el interior del maletero de un coche, desnudo, desorientado, con un fuerte dolor de cabeza y atado de pies y manos.




CAPÍTULO 7

Fran conducía aparentemente relajado, pero aún le temblaban todos los músculos del cuerpo. Había transcurrido más de una hora desde que abandonaron el aparcamiento anexo al edificio de Korova Genetic. En el horizonte, el día se desprendía del velo de la noche; aun así, Aleksis tampoco lograba desembarazarse del desagradable estado de excitación extrema que le impedía disfrutar de su pequeña victoria.
Demasiada tensión incluso para un exmilitar con experiencia en el campo de batalla. Por un instante la operación estuvo a punto de irse al traste. Aleksis no contaba con la abnegada y estúpida de Elena. Tuvieron que aguardar hasta casi las tres de la madrugada para verla abandonar el edificio.
Según sus cálculos, necesitaban aproximadamente dos horas y media para acceder al laboratorio de la séptima planta, apoderarse de Meletea y salir pitando sin hacer saltar ninguno de los complejos dispositivos de alarma. Evitar a los encargados de la seguridad era la tarea más fácil. Rara había sido la madrugada en la cual Aleksis, al acudir a despedirse de ellos al finalizar su jornada de trabajo, no los había pillado dormidos, o cascándosela encerrados en los servicios mientras babeaban al pasar las pegajosas páginas que contenían las fotografías de la chica Playboy del mes disfrazada de dócil sirvienta.
El servicio de limpieza iniciaba su labor todos los días a las seis y cuarto para tenerlo todo como una patena antes de que el edificio comenzara a cobrar vida. De modo que, por culpa de Elena, iban bastante justos de tiempo. Pero la misión no podía retrasarse más. Aleksis había llegado a la conclusión, gracias a la información que el NOM le había aportado, de que las pruebas debían de estar llegando a su fin. Y si los resultados eran del todo satisfactorios, tal como se preveía hacía un año, no tendrían muchas más oportunidades para hacerse con Meletea.
Pero, a pesar de los imprevistos, todo había salido tal como lo habían planeado. Fue como contemplar al Ballet Nacional Ruso interpretando El lago de los cisnes. Aleksis nunca imaginó que sería tan fácil. Estaba gratamente sorprendido por la coordinación con la que habían perpetrado el robo. Lo del destrozo del material no estaba previsto, pero bueno, era la delicada manera de John de celebrar el éxito antes de largarse. Tampoco se podía pedir mucho más a aquellos tres descerebrados.
El grupo estaba formado por cinco individuos; Aleksis se había encontrado con ellos por primera vez un mes y medio atrás en el piso franco de Beni Mellal, ciudad marroquí situada a los pies del Monte Tassemit, en la cordillera del Atlas. Hasta entonces, el NOM le había proporcionado cobijo en Asilah, un remanso de paz cerca de la costa, donde residía en lo que aparentaba ser una pequeña y humilde vivienda cercana a la Medina. En el sótano de la casa la organización le había instalado un más que digno laboratorio en el que analizar todos los datos e información que le llegaban procedentes de Korova Genetic, del mismo grupo científico del que él, anteriormente, había formado parte. A Aleksis todo aquel torrente de documentos le llegaba siempre vía email, y nunca preguntó cómo era posible que pudieran acceder a ellos con tanta facilidad, porque la respuesta era obvia: en el grupo de trabajo de Rafael Abasolo existía un topo, y eso era algo que le hacía sentirse bien, porque permitía que su conciencia le dejara dormir plácidamente por las noches.
Fran, que tampoco había pronunciado palabra desde que salieron de la zona de aparcamientos, conducía concentrado, cumpliendo estrictamente con los límites de velocidad que indicaban las señales. Entre ambos existía una extraña relación, cuyo nexo y conflicto era Elena.
La sofocante tarde en que Aleksis llegó en autobús a Beni Mellal procedente de Asilah, tras hacer transbordo en Fez, Fran lo estaba esperando en el apeadero. El viaje por carretera, atravesando el desierto en aquellos trastos con el aire acondicionado estropeado lo había dejado molido, sin ganas de nada. Pero Fran se encargó de amenizar el recorrido que separaba la estación de autobuses de la vivienda que el NOM había dispuesto para ellos. Le encantaba una buena conversación y, si se encontraba en forma, podía cansar a cualquiera con su tenaz verborrea. Por eso el obstinado silencio que le envolvía aquel amanecer era uno de los motivos de que Aleksis se revolviera en el asiento del copiloto. El otro motivo, bastante más inquietante, era el material que transportaban en el recinto especial instalado en el fondo del vehículo.
Fran Sabater era físico, doctorado en Nanociencia y Nanotecnología por la Universidad Autónoma de Barcelona, donde ejercía de profesor de física cuántica y métodos matemáticos en primer curso de grado. Enamorado de su trabajo, consideraba que si uno solo de aquellos chicos que todos los cursos pasaban por su aula se convertía en un eminente científico, el esfuerzo empleado habría merecido la pena.
A veces fantaseaba observando las fichas de sus alumnos, imaginando si alguna de aquellas caras pertenecería a algún futuro ganador de la Medalla Lorentz, antesala de la consecución del Nobel. Aunque, en realidad, sus fantasías más profundas e inconfesables le situaban a él como el elegido por la Real Academia de Ciencias de Suecia. Quizá ahora, sin pretenderlo, el NOM le estuviera otorgando esa oportunidad; solo debía jugar bien sus cartas. De modo que, cuando se pusieron en contacto con él hacía casi un año, no se lo pensó dos veces: pidió la excedencia e hizo las maletas.
El NOM lo destinó a Madrid, a las instalaciones de Korova Genetic. Su misión consistiría en indagar, sin levantar sospechas, todo lo que pudiera sobre el Proyecto Mnemea que llevaba a cabo el equipo del doctor Rafael Abasolo. Para ello le aportaron toda la información de la que disponían sobre el grupo de científicos que trabajaba en aquel proyecto secreto junto al dueño de la empresa. Mientras tanto, Fran ejercería las labores de voluntarioso científico en la Unidad de Tecnología y Análisis Biomolecular, en la que le habían "encontrado" un puesto vacante.
A los pocos días, Fran estableció contacto con Elena.
«Si había que empezar con alguien, con quién mejor que ella» —pensó de inmediato mientras observaba la foto de la chica la noche anterior a comenzar su doble trabajo en Korova.
Coincidieron en el comedor de la empresa, en uno de los pocos ratos libres en los que la doctora se dejaba ver. En persona Elena Bayona era incluso más guapa de lo que las fotografías revelaban. Fran se sorprendió por el magnetismo y la fuerza que irradiaba la mujer que en ese instante pagaba en la caja una ensalada césar y una coca-cola light. Tenía el pelo largo y negro, con un abundante rizado bastante rebelde que le confería un aspecto delicadamente salvaje a su enérgico rostro. De buena estatura, pero esbelta, la bata blanca ceñida por la cintura insinuaba un cuerpo fibroso y bien formado, moldeado por la práctica asidua de deporte.
Fran la observó de pie. Embobado y con su bandeja en la mano, la siguió con la mirada y vio cómo se sentaba en una de las mesas más alejadas, situada en un rincón; separada de forma voluntaria del resto de las personas que disfrutaban allí de su hora para comer.
—Hola. Si fueras el ingrediente de una pizza, ¿cuál serías? —Fran recordó el resultado de un experimento que había leído no hacía demasiado tiempo en la Cosmopolitan —aunque fuera extraño para un científico, era adicto a ese tipo de lecturas—, y que trataba de descubrir las mejores frases para ligar. Por alguna razón que no llegaba a recordar, la que acababa de usar era la frase ganadora.
—Déjame pensar... —Elena intentó disimular una sonrisa mientras un casi inapreciable rubor coloreaba sus mejillas. Fran pensó que por una sola vez esas investigaciones estúpidas habían servido de algo.
—Es una pregunta difícil... Desde luego no sería la piña —contestó finalmente.
—Joder, claro que no. La primera persona que decidió poner piña en una pizza debería estar recluida de por vida en una cárcel de máximo aislamiento —contestó Fran mientras se sentaba en la mesa sin requerir su permiso.
—¡Estoy de acuerdo! —exclamó ella, riéndose abiertamente.
—¿Entonces? —insistió Fran.
—Creo que la masa —respondió, divertida
—¡Porque el secreto está en la masa! —dijeron ambos al unísono con demasiada energía, en medio de un estallido de risas que despertó la curiosidad del resto del comedor.
—Perdona, no me he presentado, me llamo Fran —le dijo tendiéndole la mano por encima de la mesa una vez que cesaron las carcajadas.
—Elena —le respondió, aceptando el saludo.
A las tres semanas comenzaron a acostarse con asiduidad. Fran pensaba que más que por sus virtudes físicas, que las tenía, era porque la chica en realidad se sentía sola. Llegó a la conclusión de que al principio lo usaba para practicar lo que suele conocerse como “sexo vengativo”. Elena comenzaba a ser consciente de que Rafael nunca encontraría el momento propicio para divorciarse de su mujer, y estaba bastante cansada de la situación. No iba a conformarse con ser “la otra” toda su vida.
De modo que la misión encomendada a Fran, por ciertos designios del destino se convirtió, con el paso de los días, en un auténtico placer, más propio de un espía de película de tres al cuarto. Se tiraba a un monumento de mujer que, poseída por un sentimiento de despecho y venganza, convertía las noches de sexo en una deliciosa y alocada experiencia. Fran desconocía hasta entonces que se pudieran adoptar todas esas posturas en la cama sin acabar con una extremidad dislocada.
Con el transcurso de las semanas Elena fue confiando cada vez más en el joven y atento científico, y con el tiempo acabó convirtiéndolo en su confesor de alcoba.
Compartían la hora de la comida todos los días, y durante la misma mantenían amenas conversaciones cargadas de complicidad; solían quedar, además, tres o cuatro veces a la semana después del trabajo.
Fran, atesorando todo el tacto del que era capaz, entre apasionados revolcones que lo dejaban sin resuello, consiguió que, como cualquier pareja al final del día, Elena le confiara todos los problemas, vicisitudes y frustraciones de su trabajo. Sin embargo, la situación no era del todo perfecta. Con el tiempo, la culpabilidad por el engaño acabó asentándose en el interior de Fran ya que, de algún modo y sin pretenderlo, había acabado perdidamente enamorado de la científica.
—No sé cómo acabará todo esto, pero necesito volver a verla. Le dije que me iba unas semanas de vacaciones, que precisaba desconectar de todo —le confesó en cierta ocasión a Aleksis mientras compartían un café en el piso de Beni Mellal. Este lo miró sin decir nada; aún le costaba imaginar a Elena junto a aquel tipo.
—Solemos hablar varias veces a la semana. Sé que está fuera de lugar y que incumplo las normas del NOM, pero si la conocieras me comprenderías —continuó Fran, con una vergonzosa mirada de deseo en sus ojos marrones.
—No deberías correr esos riesgos, pones en peligro la misión —le contestó Aleksis, quizá con demasiada severidad.
Sabía que en el fondo eso no era cierto; no pasaba nada porque Fran conversara con Elena de vez en cuando. Lo que en realidad le irritaba era la tormenta de celos que hizo nacer en su interior. Aleksis no le había comentado a Fran nada acerca de cómo había llegado hasta allí, de los años de trabajo junto a Elena en el Proyecto Mnemea, ni de su papel en la empresa que debían llevar a cabo. Simplemente no veía la necesidad de ir exponiendo su vida ante cualquier desconocido.
Esa noche Fran no había vuelto a abrir la boca desde que vio a Elena abandonar el edificio de la empresa por la puerta principal. A Aleksis le preocupaba la posible reacción del físico si se encontraban con ella, pero este no hizo nada. Se limitó a agarrar el volante con más fuerza, con los nudillos bloqueados por la presión, mientras observaba por el espejo retrovisor cómo Elena se perdía entre las sombras.
Aleksis había informado al NOM, días antes de abandonar Beni Mellal, del “pequeño problema de Fran". Pensó que como buen científico no debía dejar nada al azar, aunque en el fondo sabía que solo se trataba de un intento de evitar que aquella mujer volviera a caer en manos de su compañero. Nada más enviar el email le invadió un enorme sentimiento de vileza y mezquindad. Había traicionado la sinceridad y confianza que Fran le había otorgado, y no tenía ni la menor idea de la decisión que iban a adoptar en el NOM sobre aquel asunto. La cabeza de Aleksis comenzó a divagar, quizá fruto del cansancio de los últimos e intensos días de preparativos, e imaginó a uno de sus otros tres compañeros cercenando la vida del físico. Al fin y al cabo, esos tres personajes no eran más que mercenarios a sueldo, que matarían a sus propias madres por una buena cantidad de dinero.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó Aleksis a Fran.
—Sí, claro, ¿por qué no debería? Todo ha salido a pedir de boca —respondió sin apartar la vista de la carretera.
—Por nada. Me extrañaba que estuvieras tan callado. No has dicho nada desde que Elena salió del edificio. —Al oír el nombre de la mujer, Fran dejó de prestar atención a la conducción y dirigió una dura mirada a su compañero.
—A ver, cerebritos, no bajemos la guardia al menos hasta llegar a Tarifa. —La voz irrumpió con fuerza desde la parte trasera del vehículo. Allí, tres hombres embutidos en sus uniformes mimetizados, con las cabezas cubiertas con gorros oscuros y las caras aún tiznadas con betún, aparentaban dormitar. El que acababa de hablar, con los ojos cerrados, se hacía llamar John.
—Nos quedan todavía cerca de quinientos kilómetros —continuó—. La parte difícil está concluida, pero yo por lo menos no me sentiré medio seguro hasta que hayamos embarcado en el ferry con dirección a Tánger. De modo que, niñas, dejemos las riñas infantiles sobre mujeres para mejor momento y concentrémonos en lo que estamos haciendo.
En los asientos de la parte delantera, Fran y Aleksis miraban hacia la carretera.
—No os preocupéis, con el dineral que vamos a cobrar yo mismo os compraré un par de putas a cada uno. Podréis hasta elegir —sentenció John entre las risas ahogadas de sus dos compinches que, al parecer, tenían el sueño tan ligero como su compañero.
Tanto Fran como Aleksis desconocían la procedencia de aquellos individuos. Desde el primer día, el que parecía ser el cabecilla, John, dejó las cosas bien claras:
—Aquí no estamos para hacer amigos. Esto no es un campamento de verano. Se nos ha hecho un encargo y vamos a llevarlo a cabo. No dudaré en pegarle un tiro en la cabeza al que ponga en peligro la misión.
Ese fue el discurso de bienvenida que John le regaló a Aleksis a los pocos segundos de estrecharle la mano. Hablaba un inglés fluido, pero con un fuerte acento de Europa del Este, por lo que Aleksis intuyó, también debido a las edades que aparentaban tener, que serían antiguos integrantes del ejército de la extinta República Federal de Yugoslavia.
Los otros dos integrantes del grupo solo se dirigían a John. Se hacían llamar Paul y Ringo, por lo que, de forma facilona, Fran bautizó al trío como “Los Beatles”. Tanto a Aleksis como al propio Fran esto les resultaba divertido, ridículo y alarmante a la vez. Si el pobre Lennon levantara la cabeza…
El sepulcral silencio que reinó el resto del camino hasta Tarifa solo se vio interrumpido cuando Fran pidió a Aleksis que condujera el último tramo del viaje.




CAPÍTULO 8

Uriel ingresó en el ejército a los dieciocho años. Esa era la edad mínima establecida por la ley para poder firmar su primer contrato de tres años prorrogable. Solo debía demostrar un dominio fluido del ruso, como único requisito indispensable. Uriel tenía la doble nacionalidad, por lo que sabía que la oficina de reclutamiento de Moscú lo llamaría a filas para cumplir el servicio militar obligatorio de un año. Sin embargo, como conocía que el sistema burocrático era un desastre, decidió no esperar. Además, con la carencia de reclutas existente en el ejército ruso, lo recibirían con los brazos abiertos.
Con la total desaprobación de su padre, Uriel ingresó en el las Fuerzas Armadas de la Federación Rusa un desapacible mes de noviembre. Desde la muerte de su madre, la relación entre padre e hijo fue deteriorándose de forma progresiva. El chico nunca llegó a aclimatarse a su nueva ciudad. Él pertenecía a otro mundo, había nacido en Tarifa y heredado el carácter mediterráneo de su madre. En Moscú se sentía tan desubicado como un pingüino en mitad del desierto del Gobi.
Uriel, de forma irracional e injusta, culpaba a su padre por la muerte de su madre. Si esa mañana hubiera estado con ellos quizá el desenlace hubiera sido otro del todo diferente.
El solo era un niño, no supo cómo actuar ante aquella situación. Intentó despertar a su madre mientras imploraba ayuda a gritos. La fatalidad quiso que el corazón de María decidiera pararse de forma súbita e inesperada en un callejón lóbrego y desierto, en el que incluso los rayos de sol pedían permiso para derramar su luz tímidamente durante unas pocas horas al día. Nunca solían tomar ese camino para ir al colegio, pero se había hecho tarde y decidieron coger un atajo. El niño gritó hasta la extenuación, chilló desesperado como un animal salvaje, pero la ayuda llegó al tiempo que el último aliento de vida abandonaba el cuerpo de la mujer.
No se ha podido hacer nada —dijeron los doctores a Misha, que sostenía la mano de su hijo entre la suya en el pasillo del hospital, bañado por la luz fría y azulada de los fluorescentes—. Ha pasado demasiado tiempo en parada. Demasiado tiempo.
A Uriel no lo aceptaron en ninguno de los colegios públicos de Moscú, por mucho que Misha implorara a los directores de los centros. El niño no hablaba. Tras recorrer diferentes doctores que descartaron cualquier dolencia física, Misha decidió acudir a un reputado psicólogo infantil de la ciudad. Este determinó que Uriel solo era un niño que lidiaba con su dolor de la única manera que sabía. Pasaba por una etapa de evitación, intentaba no sentir nada en absoluto buscando entrar en un estado de insensibilidad emocional, para lo cual rehuía hablar o tener relación con las personas que le recordaban el trauma vivido; y Misha “era” ese recuerdo. El psicólogo le dijo que no se preocupara demasiado, que poco a poco la comunicación regresaría, primero con los compañeros del colegio y luego con él. Lo único que necesitaba era verse rodeado por un entorno agradable que apaciguara su castigada mente.
Todo aquello en teoría estaba muy bien; el único problema era lograr hallar ese entorno para Uriel. Finalmente, y ante todas las puertas cerradas con las que se topó, Misha decidió contratar un profesor que se encargara de la educación del chico en casa. De modo que, tras un proceso de selección llevado a cabo de forma exhaustiva, porque Misha podía llegar a ser excesivamente perfeccionista, apareció Natalia en la vida de ambos como una bocanada de aire fresco.
La muchacha contaba con apenas veintiséis años cuando comenzó a trabajar con Uriel. Había estudiado Pedagogía, no tenía trabajo estable y le encantaban los niños. Pasar todos los días cinco horas con él, a excepción de los sábados y domingos, junto con el generoso sueldo que Misha le pagaba, resultó toda una bendición para ella. Además, no pudo comenzar su cometido con mejor pie. Quizá fue fruto de la casualidad, del azar o del aura de optimismo que la rodeaba; el caso es que la primera tarde en que apareció por la casa resultó ser la elegida por Uriel para volver a hablar después de casi once meses.
—Pero ¿qué tenemos aquí? Tu padre no me había avisado de que eras un chico tan guapote —le dijo Natalia mientras se despojaba del pesado abrigo y lo dejaba sobre la cama. Uriel permanecía sentado en un rincón de la habitación jugando con lo que parecía ser toda una compañía aerotransportada americana de la Segunda Guerra Mundial en miniatura. La mayoría de sus integrantes habían sufrido la amputación de alguna mano o pierna, y muchos de los rifles presentaban los cañones torcidos, quizá de tanto disparar.
—¿No piensas saludar? —le volvió a preguntar Natalia, acercándose. Esta vez el niño irguió la cabeza y dedicó una mirada recelosa a la desconocida.
—Es una pena —dijo ella, y cogió a uno de los soldados que, rodilla en tierra, apuntaba con su fusil a un blanco invisible—. Lástima que no sepas hablar, de lo contrario hubieras podido llegar a ser un buen soldado. Seguro que podrías haber ascendido hasta capitán por lo menos, estoy convencida de ello —continuó, mostrando su mejor rostro de decepción. Ahora sí había captado toda la atención del chico.
—¿Tú crees? —respondió Uriel con un hilo de voz que sonó tan débil como si procediera del interior de una profunda caverna. Misha, que observaba la escena apoyado en el marco de la puerta, perdió el equilibrio, y de no ser por la estrechez del pasillo hubiera dado con su culo en el suelo.
—Sí, estoy completamente convencida. Si lo deseas con fuerza puedes llegar a ser un gran militar.
El niño contempló a la muchacha, estiró su pequeño brazo y recuperó el soldado que aún sostenía Natalia, rozando su mano. Luego, sin más, continuó con el enfrentamiento bélico que se disputaba junto a sus piernas cruzadas. Fue el inicio de innumerables tardes de juegos, charlas y buenos ratos.
Al año siguiente, Uriel pudo por fin matricularse en el colegio, pero Natalia continuó visitándolo la mayoría de las tardes. Entre ellos se creó una estrecha amistad que, sin embargo, acabó relegando a Misha a un segundo plano. A él, por otra parte, la situación no le preocupaba demasiado. Si el chico se encontraba bien, entonces él también.
Cumplir el servicio militar obligatorio se había convertido en una auténtica pesadilla paro los jóvenes rusos. Pero este temor no solo se debía a la posibilidad de acabar reventado por un misil checheno, o muerto del disparo de un francotirador afgano oculto tras una duna en mitad del desierto. Lo que más aterrorizaba a los reclutas eran los salvajes abusos y vejaciones de que eran objeto por parte de compañeros y mandos de su propio ejército, que en demasiados casos estaban acabando en tragedia, copando las portadas de los periódicos. La "Dedovshchina", nombre con el que era conocido este régimen de cruentas novatadas, consistía en un sistemático y constante abuso al que los veteranos sometían a los nuevos soldados, que de forma habitual debían soportar toda clase de torturas por parte de sus compañeros, gracias a la pasividad de los mandos, y que llegaban en ocasiones hasta el abuso sexual.
Misha no podía comprender por qué su único hijo quería acceder a ese calvario voluntariamente. Contaba con el suficiente dinero como para pagarle una buena universidad, pero Uriel no se atenía a razones. Misha pensaba que de alguna retorcida manera el chico se estaba autocastigando. A pesar del paso de los años, una sombra de pesar siempre había acompañado al joven Uriel, e ingresar en el ejército era su respuesta a ese sufrimiento. Quizá el dolor físico pudiera alejar la angustia psicológica.
Misha no era ajeno a las pequeñas lesiones que su hijo se autoinfligía desde niño. Natalia fue la que lo puso sobre aviso. Un día, al sorprenderle sin pretenderlo, mientras se cambiaba de ropa en su cuarto, pudo distinguir una perfecta cicatriz amoratada en el muslo, en medio de otras más antiguas y claras que se entrecruzaban formando un doloroso y estudiado damero. El padre se negó a afrontar este nuevo contratiempo. Solo Natalia, una tarde de invierno, se atrevió a hablar con Uriel sobre el tema, mientras el chico se afanaba en resolver las ecuaciones de segundo grado que ella le había propuesto.
—Uriel, quisiera preguntarte sobre algo importante que debemos tratar, pero no quiero que te enfades. Sabes que puedes confiar plenamente en mí. —El chico soltó el lápiz sobre el cuaderno y se quedó mirando a Natalia sin decir nada.
—He visto las cicatrices que tienes en la pierna y me preocupan. ¿Cómo te las has hecho? —le preguntó sin más rodeos. Uriel bajó la cabeza avergonzado, prestando toda su atención a la punta de sus botas, que tenían la piel pelada de dar patadas a las piedras por la calle.
—No pasa nada, Uriel, solo dime cómo se han producido —insistió Natalia.
—Me las he hecho yo, con la punta del compás del colegio —respondió Uriel emitiendo una especie de inesperado sollozo.
—¿Por qué? —preguntó ella con tranquilidad.
—Me calma —dijo el niño.
—No te entiendo. ¿Puedes explicármelo mejor, Uriel? —preguntó de nuevo Natalia.
—¿Sabes cuando la gente dice que está nerviosa y con ganas de romper algo? Pues algo así me ocurre a mí. A veces siento que voy a estallar por dentro. Es como cuando papá pone la olla a presión en el fuego. Si no fuera por la válvula explotaría y  todo se desparramaría por el suelo —respondió sin desviar la vista de sus botas.
—Pero sabes que no puedes seguir haciéndote eso, ¿verdad?
—Lo sé —repuso Uriel, poco convencido.
—Hagamos una cosa, cada vez que te sientas de esa manera cuéntamelo, ¿de acuerdo? Verás cómo entre los dos logramos encontrar una solución.
—Vale.
En alguna otra ocasión volvieron a hablar sobre aquello, pero las cicatrices continuaron apareciendo a la par que el niño se iba convirtiendo en adulto.
Uriel abandonó lo que hasta entonces había sido su hogar para ingresar en las tropas aerotransportadas rusas. Consideradas una fuerza de élite, se caracterizaban por su elevada disponibilidad operativa. Sus miembros eran escogidos metódicamente entre los voluntarios que cumplían con los estrictos criterios de selección. Posteriormente tenían que superar un periodo de entrenamiento más que riguroso y exigente. Desde el primer día el muchacho destacó sobre todos sus compañeros, tanto por su fuerza y agilidad física como por su inteligencia. En contra de lo que su padre había pensado, Uriel no tardó demasiado en ganarse el aprecio de sus superiores y la admiración de sus camaradas de armas. Con respecto a la famosa "Dedovshchina", desde el primer día dejó claro que quien le buscara las cosquillas lo iba a encontrar. Aún entre las literas de los novatos circula la historia de cómo se deshizo de los tres veteranos que fueron a visitarlo en su primera noche. Dos de ellos estuvieron alimentándose de sopa y puré de verduras más de un mes; acerca del tercero, el cabecilla del grupo, circulan múltiples versiones. La más extendida relata cómo el veterano se presentó desnudo en mitad de la noche en el despacho del oficial de guardia, para pedir llorando que lo sacaran de allí. ¿Qué sucedió en realidad? Solo Uriel lo sabía. Pero lo único cierto es que desde aquel acontecimiento nadie más se atrevió a increparlo.
Finalizada la instrucción, fue destinado a la división de asalto aéreo número 76, cuyo cuartel general se encontraba en la ciudad de Pskov. El conflicto con la cercana Chechenia se había recrudecido y, prácticamente de inmediato, su unidad fue desplegada en las montañas del sur del país.
A su compañía se le encomendó la misión de rodear y aniquilar a una gran fuerza de rebeldes, entre los que se incluían numerosos muyahidines extranjeros que se retiraban desde Grozni a Shatoy y Vedeno. El batallón en el que estaba Uriel debía bloquear la salida por la garganta montañosa del gran grupo de combatientes chechenos que partían de la villa de Ulus Kert.
Desde el primer momento, aquel cometido estaba destinado al fracaso. No había dado tiempo a realizar un correcto reconocimiento de la zona, la posición del grupo no era la idónea, y el mayor al mando no parecía saber demasiado bien lo que se traía entre manos.
La madrugada del 29 de febrero, viendo el desastre que se les avecinaba, Uriel y Aleksis, su único amigo en el pelotón, decidieron pasar la noche escribiendo sendas cartas de despedida para sus familiares. Aleksis era un chaval despierto y risueño; procedía de Irkutsk, localidad de la Siberia oriental, y Uriel había hecho buenas migas con él desde el primer día. Se comprometieron a que, si solo uno de los dos sobrevivía, entregaría la misiva de su compañero. Si los dos salían sanos y salvos de aquella trampa, las romperían mientras daban cuenta de una buena botella de vino en algún restaurante de Moscú. Y si, por el contrario, los dos perecían, de todos modos beberían juntos en el infierno. Uriel escribió una sola carta, dirigida a Natalia, que guardó en uno de los bolsillos interiores de su guerrera.
Aquella mañana todo el pelotón amaneció cubierto por un denso sudario de niebla baja y silenciosa que sobrecogió los corazones de los soldados. Aún el sol no se había desperezado del todo cuando fueron sorprendidos por un ataque a gran escala por parte de las tropas rebeldes que, con astucia y rapidez, lograron rodearlos, acechándolos también por la retaguardia.
El ataque inicial fue cruento y salvaje, y provocó una gran cantidad de bajas entre los soldados rusos, que fueron empujados y obligados a atrincherarse en la llamada “colina 776”. Desde allí se sucedieron los sangrientos ataques durante casi cuatro días. Jornada tras jornada se amontonaban los cuerpos sin vida de los jóvenes de ambos bandos.
A Uriel no le sorprendió el envite inicial, por lo que logró posicionarse asegurando siempre una vía de escape para él y su amigo. Apostados en la colina hombro con hombro, ambos decidieron defender su posición hasta el último aliento. Ya no luchaban por nada en concreto, solo por la propia supervivencia.
En alguna ocasión los combates se sucedían a distancias tan cortas que incluso el comandante de la devastada compañía pidió fuego de artillería amiga sobre su propia posición.
En aquel desastre solo sobrevivieron seis jóvenes paracaidistas, que entre balas y cadáveres amigos lograron escapar de la masacre. Uno de ellos fue Uriel, otro Aleksis. A pesar que se consideró que la actuación de la compañía no había sido del todo correcta, se alabó la firmeza y valentía de los paracaidistas por su tenaz enfrentamiento a fuerzas que les superaban en número, manteniendo la posición en la colina el tiempo suficiente para que el resto de unidades alcanzara sus objetivos.
Los seis supervivientes fueron condecorados como Héroes de la Federación Rusa, el título honorífico más alto al que podía acceder cualquier ciudadano. A la ceremonia no acudió Misha, pues la relación entre ambos era casi inexistente. El padre pensaba que su hijo seguía destinado en una oficina de un centro de reclutamiento en San Petersburgo, tal como él le había dicho en su última llamada.
Debido a la terrible experiencia, la Federación Rusa otorgó a los soldados la posibilidad de abandonar con todos los honores el servicio activo, ofreciéndoles distintos puestos de carácter diplomático y de representación alejados del frente, o bien la oportunidad de incorporarse de nuevo a la vida civil. De todos ellos, el único que no aceptó la generosa propuesta del gobierno militar fue Uriel, que en cambio pidió ingresar en el grupo de comandos de fuerzas especiales de élite, conocidos con el nombre de Spetsnaz.
Nunca llegó a tomar esa botella de vino con Aleksis. Un día lo telefoneó al único número de contacto que tenía. Uno de sus hermanos le comunicó que había retomado los estudios en la universidad. Antes de ingresar en el ejército para cumplir con el servicio obligatorio, Aleksis cursaba el tercer año de la carrera de Biofísica en la Universidad Politécnica de San Petersburgo. Precisamente, Uriel se enteró de que Aleksis era universitario en mitad del fragor de la batalla de la colina 776. El chico se lo confesó entre disparos, prohibiéndole tajantemente que se lo contara a alguien; de lo contrario, él mismo lo mataría allí con sus manos. Uriel no pudo reprimir una sonora carcajada ante la repentina revelación. En la compañía estaba bastante mal visto eso de ir a la universidad; solo los ricos, pijos o cobardes perdían el tiempo en estudiar. Nadie deseaba tener al lado en el combate a un tipo que se había pasado media vida entre libros, con el trasero cuadrado de permanecer tanto tiempo sentado. Sin embargo, Aleksis resultó ser el mejor hermano de sangre que cualquier soldado podía tener para cubrirle la espalda.




CAPÍTULO 9

—Imagino que debe de ser más o menos de tu talla —dijo el sargento al mismo tiempo que lanzaba, quizá con demasiado ímpetu, un viejo chándal de entrenamiento al interior del maletero en el que un desnudo Uriel se cubría los ojos con el dorso de la mano, cegado por el débil sol del atardecer.
—Será mejor que al menos lleves algo de ropa puesta —continuó con un tono de voz poco amigable—. Suficientemente desaliñado y descuidado es tu aspecto como para encima aparecer en pelotas.
Uriel consiguió trabajosamente sentarse con la espalda encorvada y el trasero aún apoyado dentro del maletero. Las piernas colgando al exterior y los brazos laxos a ambos lados del cuerpo le daban el aspecto de un viejo títere saliendo de su caja entreabierta.
Le dolían todos los músculos del cuerpo, se encontraba aturdido, desorientado y sediento. Permaneció en esa posición ridícula unos instantes que le parecieron una eternidad, con la cara blanca como la nieve, incapaz de bajar del coche, mientras los tambores desacompasados de una lacerante jaqueca sonaban en su cabeza.
Hacía no mucho, en el instante en que el maletero se abría, Uriel habría saltado sobre su raptor y acabado con él en cuestión de segundos, dando solo tiempo al pobre diablo para esbozar una mueca de terrorífica sorpresa. Pero ahora solo fue capaz, a duras penas, de desentumecer su cuerpo para intentar vestirse con las prendas que el sargento Smirnoff le había lanzado a la cara, antes de que el frío hiciera mella en él.
Miró a su alrededor y comprobó que el paisaje que le rodeaba era bastante desalentador. A su izquierda se extendía un inmenso bosque de edificios en ruinas, grises y abandonados, que conformaban una estampa poco halagüeña. Un ligero viento circulaba silbando entre las fachadas, emitiendo un aullido espectral. A su derecha, una gran mole de más de diez pisos rodeada de vegetación, y de cuyo tejado surgían copas de árboles, parecía dar la bienvenida a los intrusos a través de sus mellados ventanales. Las aceras y las calles se encontraban levantadas por enérgicas raíces que se entrelazaban y retorcían entre sí en un fantasmal cortejo. Estaban dentro de un microuniverso desolado y macilento de ceniza y polvo radiactivo.
Un estremecimiento hizo rechinar la castigada musculatura de Uriel al reconocer el lugar. Había recorrido más de novecientos kilómetros casi sin enterarse, encerrado en el dichoso maletero. Nunca antes había estado allí, pero había visto multitud de imágenes de aquella espeluznante ciudad a la que el pulso de la naturaleza comenzaba a enterrar, y a esconder sus vergonzosos vestigios. Durante el trayecto, Uriel había intentado calcular la duración del mismo, tal como lo había entrenado en la academia, pero no le fue posible. Parte del azaroso viaje había transcurrido sumergido en un estado de seminconsciencia ocasionado por el fuerte golpe que había recibido en la cabeza y por el aturdimiento producto del alcohol que aún circulaba por su torrente sanguíneo. Sin embargo, ese detalle no había sido lo peor del singular periplo; el sofocante calor que desprendía el sistema de calefacción del automóvil, que el sádico sargento parecía haber puesto a máxima potencia, unido a la mínima renovación del aire del interior del maletero, habían ocasionado que Uriel cayera en un estado de hipoxia intermitente. Para su desorientado cerebro la excursión habría podido durar desde treinta minutos hasta ocho horas.
Ya en el suelo y con los pies desnudos, comenzó a ponerse el pantalón, lo cual no le resultó nada sencillo a causa del hormigueo que recorría ambas piernas, entumecidas por la ausencia de riego. Al girar la cabeza hacia un lado distinguió a lo lejos la figura de la pequeña noria recortada en el ocaso. Coqueta e inmóvil, no tuvo la fortuna de regalar ni un solo viaje a los chicos del lugar, que seguramente fueron testigos expectantes y ruidosos de su construcción. El pequeño parque de atracciones no llegó a vivir su inauguración, ya que estaba programada para pocos días después de que el reactor número cuatro de la central nuclear de Chernobyl hiciera explosión. No había duda, se encontraban en el corazón de la ciudad de Pripyat.
—¿Piensas quedarte mucho tiempo mirando con la boca abierta como un vulgar turista? Te recuerdo que nos están esperando —señaló el sargento al mismo tiempo que, alargando su brazo, tendía a Uriel un par de zapatillas deportivas Nike bastante gastadas.
—Gracias —murmuró este sin prestarle atención, cautivado aún por la sobrecogedora visión que anegaba sus pupilas.
—¿Asustado?—inquirió el sargento.
—En absoluto, solo que este es el último lugar del mundo en el que esperaba pasar la tarde —respondió.
—De eso se trataba —contestó Smirnoff, dirigiéndole un guiño de extraña complicidad mientras cerraba el portaequipajes con un fuerte golpe que quebrantó el silencio. El sargento comenzó a caminar con paso firme y decidido, con el teniente a su lado.
Uriel sabía que Pripyat albergaba zonas donde el nivel de radiación se encontraba controlado, lugares en los que se habían llevado a cabo laboriosos procesos de descontaminación radiactiva. Incluso era conocido que, últimamente y de forma incomprensible, se había generado una corriente de turismo exótico con la ciudad como epicentro. Unos cuantos guías acompañaban a los visitantes deseosos de emociones fuertes hasta las abandonadas calles y edificios de Pripyat a través de rutas programadas. Accedían a viviendas, guarderías, supermercados y cualquier morbosa ubicación que se les ocurriera, como si de un despoblado y macabro Disney World se tratase. Iban provistos de contadores Geiger para ir controlando los niveles de radiación y tiempos de exposición. Para regocijo de los excitados excursionistas, al finalizar la tenebrosa visita se comprobaba, mediante una serie de máquinas especiales, que ninguno de ellos se había intoxicado.
Llevaban un buen rato caminando cuando Uriel creyó identificar la calle que transitaban como el antiguo Bulevar de Lenin, que ahora era más bien una senda surcada de vegetación y apenas asfaltada. No podía evitar contemplar receloso los imponentes edificios que se elevaban confundidos entre los árboles a uno y otro lado de la vía, desde cuyas ventanas, la mayoría con los vidrios destrozados, presentía decenas de ojos pacientes observándolos.
Costaba trabajo imaginar que años atrás aquello hubiera sido una ejemplar urbe, modelo idílico de lo que debía  ser una ciudad soviética. Levantada en 1970 para acoger a los trabajadores de la central y sus familias, y abandonada en plena adolescencia dieciséis años después. Continuaron avanzando en silencio, solo acompañados por el desagradable gemir del dosímetro de bolsillo que el sargento Smirnoff se había sacado de la chaqueta.
—¿Cuánto indica? —le preguntó Uriel, intentando parecer despreocupado.
—Poco, no tienes de qué preocuparte. He realizado este camino decenas de veces y no corremos ningún peligro. La radiación aquí es baja, no suele superar los 40 microroentgen a la hora —respondió el sargento con seriedad.
—Entonces ¿por qué miras constantemente el puñetero aparato? —inquirió de nuevo Uriel, solo por joder un poco.
Smirnoff se limitó a mirar a Uriel con gesto poco amigable y procedió de nuevo a ocultar el dosímetro en el interior de su guerrera. Continuaron caminando en silencio; solo la irreal imagen de un imponente venado en mitad de la calzada rompió la tensa monotonía del paseo. El animal, tan sorprendido de la presencia de personas como Uriel por su visión, se tomó unos segundos para observar a la pareja. Después, como si hubiera sido una fantasmal aparición, se esfumó con un portentoso brinco entre la zona más espesa de vegetación.
Al llegar casi al final de la avenida, el sargento se detuvo. Se encontraban justo en la plaza circular que se abría frente al Hotel Polissya, el único de la ciudad. Uriel sonrió; conocía el edificio de haberlo visto en fotos y del videojuego Call Of Duty 4, en el que Pripyat se convertía en una de las localizaciones bélicas. Se trataba de un bloque de hormigón de gran altura, de los de mayor envergadura de toda la ciudad. Tras la explosión de la central nuclear, los integrantes de la comisión científica de emergencia se hospedaron allí. El último piso se utilizó como improvisado helipuerto para los aparatos que bombardeaban el reactor con elementos aislantes en un desesperado intento de contener la radiación.
—¿Tenemos habitación reservada ahí dentro? —preguntó con una buena dosis de sorna.
—En cierto modo sí —contestó el sargento, dirigiéndose hacia la escalinata recubierta de musgo. Después se adentró en el amplio y oscuro soportal, quedando oculto a la vista de Uriel.
El sol casi se había retirado, abandonando la ciudad a la oscuridad de la noche. En aquel lugar sombrío Uriel no se sentía nada seguro. Además, la temperatura había bajado bastantes grados y la ropa que le había proporcionado su compañero de viaje no era la más adecuada para esa época del año. Aprovechando la soledad, enseguida pensó en escapar de allí. Fiel a sus viejas costumbres, había memorizado todo el recorrido, y a pesar de la espesa negrura creía poder encontrar el coche sin dificultad; le haría un puente y conduciría de vuelta a Moscú. En cuanto al sargento… que se jodiera y se buscara la vida, no le debía nada y tampoco se podía decir que el tipo hubiera sido precisamente amable. El prominente y doloroso chichón que se había formado por encima de su nuca así lo atestiguaba.
De modo que, sin pensarlo un segundo más, Uriel se giró y comenzó a correr. En efecto, no le fue nada complicado dar con el vehículo; en menos de quince minutos ya había llegado al emplazamiento desde el que habían partido. Corrió como no lo había hecho desde hacía mucho tiempo, y cuando se sentó en el asiento del conductor se encontraba sin resuello, así que se tomó unos minutos hasta que su corazón comenzó a bombear con más lentitud. El coche era un nuevecito Lada 2110 sedán que no le resultaría difícil poner en marcha. Debía darse prisa, porque el sargento tenía que estar ya pisándole los talones, y esta vez no pensaba dejarse atrapar de nuevo sin oponer resistencia. Sin embargo, cuando Uriel iba a poner manos a la obra comprobó con sorpresa que las llaves se encontraban colocadas en el contacto.
—Menudo estúpido —masculló triunfante ante su descubrimiento.
El motor del vehículo irrumpió con fuerza, provocando una pequeña desbandada de pájaros que a esas horas debían de estar dormitando tranquilos al abrigo de un árbol cercano. Miró hacia el camino, esperando ver recortada la corpulenta figura del sargento dirigiéndose hacia el coche, pero solo las tinieblas ocupaban el vacío existente. Pasaron los minutos y Uriel continuó escrutando, hipnotizado, la senda de asfalto y los acechantes y olvidados edificios cercanos. Podía percibir los maliciosos ojos que escudriñaban a través de las persianas desvencijadas y las hendiduras ocultas, y tras los troncos de los árboles. En algún lugar no muy alejado sonó un aullido hostil y salvaje que le heló la sangre. Sin embargo, el vehículo continuaba sin moverse un centímetro del sitio en el que lo había encontrado. Uriel era incapaz de levantar la zapatilla izquierda del embrague, como si se la hubieran pegado al pedal con pegamento. Deseó con todas sus fuerzas que el jodido sargento apareciera de una vez; había transcurrido tiempo más que suficiente incluso para que realizase el trayecto a la pata coja.
—¡Joder, joder, joder! —estalló, desesperado, golpeando con ambas manos el volante. En todos sus años de servicio nunca había dejado atrás a ningún compañero, ni siquiera en las peores circunstancias, y no iba a empezar ahora. Por mucho que detestara a aquel tipo y a pesar de que sospechaba que era de los que sabían salir de situaciones complicadas, no iba a abandonarlo a su suerte en esa nauseabunda ciudad. Uriel apagó el motor con rabia y bajó del vehículo para comenzar a deshacer el camino que había recorrido en su frenética huida.
—¡Vaya, parece que al final te subestimé y en realidad no se equivocaron contigo! —dijo el sargento Smirnoff, divertido, al ver entrar al hotel a un cansado y sudoroso Uriel. Se encontraba sentado entre sombras en una desvencijada silla de madera. El respaldo se apoyaba sobre una de las paredes, cuyo recubrimiento de yeso cuarteado por el tiempo formaba un puzle infinito compuesto por millones de pequeños fragmentos.
—Ya me puede explicar de qué va todo esto, o se arrepentirá de que haya vuelto en su busca —respondió Uriel, recortando la distancia que les separaba en cinco largas y furiosas zancadas. El sargento se limitó a observar cómo se acercaba sin mover un solo músculo.
—Tranquilo, teniente. ¿Me permite preguntarle por qué ha regresado? —Uriel lo miró con cara de pocos amigos.
—No hace falta que me conteste —continuó el sargento—. En su interior sigue viviendo un soldado, un militar que nunca dejaría desasistido a un compañero, ¿me equivoco? —Se levantó entonces de la silla con una divertida sonrisa en el rostro, y cuadró su enorme cuerpo, adoptando la posición de firmes y ejecutando el correspondiente saludo castrense. Uriel sabía que el tipo le estaba tomando el pelo, pero ni siquiera le dio tiempo a expresar su indignación.
—No… no… sabe nada de… mí. —La caminata de ida y vuelta había consumido las últimas reservas que acumulaba su cuerpo. Ahora allí, de pie en el vestíbulo del Hotel Polissya, toda la tortura que había soportado ese último año cayó sobre él como un tupido manto. No era capaz de pensar, la poca lucidez que le restaba había comenzado a embotarse. Las cosas se emborronaros a su alrededor y el interior del vestíbulo empezó a iluminarse con una luz demasiado brillante. De inmediato supo que se iba a desmayar, o quizá, si había algo de suerte, moriría allí.
—No. Natasha… —susurró justo antes de caer desplomado sobre el sucio suelo.
Cuando volvió en sí no había transcurrido más de media hora desde su pérdida de conocimiento. Al mirar alrededor pensó que debía de haberse teletransportado muy lejos del Hotel Polissya. Se encontraba sentado en una silla de ruedas; una aguja, introducida en una de las venas que surcaban su antebrazo, inyectaba al torrente sanguíneo lo que parecía ser suero salino, a tenor de la bolsa plástica transparente que colgaba de una pequeña pértiga sobre su cabeza. Pero no estaba en la habitación de una clínica, ni en la sala de espera de urgencias de un hospital. Se encontraba en una gran estancia rectangular limitada por frías y grises paredes de hormigón. En torno a una mesa metálica, una serie de personas que no había visto en su vida lo observaban embobadas, con una expresión mezcla de curiosidad e impaciencia dibujada en sus rostros. Todos estaban sentados, a excepción del sargento, que, de pie a un lado de la puerta de acero por la que se debía de acceder al recinto, parecía montar guardia.
—Por fin, parece que reacciona —dijo el que, por su aspecto enjuto y canoso, debía de ser el mayor de todos—. Nos has dado un buen susto, muchacho. No sabíamos qué pensar cuando hemos visto al sargento llevarte directamente a la enfermería sobre su hombro como si fueras un saco de patatas. Pero, gracias al cielo, ya tienes mejor cara.
Uriel no contestó; se limitó a contemplar con detenimiento a sus acompañantes. Al sargento ya lo conocía de sobra, y el único personaje que por ahora había abierto la boca presentaba el mismo aspecto poco conciliador y curtido en mil batallas que Smirnoff, pero quizá con quince años más. Iba equipado con el uniforme de campaña de los Spetsnaz GRU, a través del cual se podía intuir un físico nervudo y liviano, del tipo que no había que caer en el error de subestimar en caso de pelea.
El resto de personas que se hallaban allí, sin embargo, no tenían nada que ver con estos dos. Apoltronados alrededor de la mesa, cuatro hombres más, de mediana edad, observaban con demasiada cautela a Uriel. Al instante los identificó como miembros del FSB. Embutidos en sus caros trajes y con esas miradas de jugadores de póker en la ronda final, se esforzaban por no parecer lo que a todas luces eran: miembros del Servicio Federal de Seguridad de la Federación Rusa.
Solo una persona parecía estar más fuera de lugar que él mismo en aquel cuadro. Sentada a la derecha del sargento Smirnoff, una mujer joven, vestida con un traje de chaqueta oscuro demasiado formal para su edad, concentraba toda su atención en la punta de sus zapatos de tacón bajo. Era guapa, llevaba el cabello rubio ceniza recogido en un moño bajo y, por la expresión cohibida de su cara, estaba claro que no le hacía la más mínima gracia encontrarse allí.
—Me imagino que estará muerto de curiosidad por saber qué hace aquí, teniente Mirgorod —le preguntó su hasta ahora único interlocutor.
—En realidad no —contestó secamente Uriel, lo que provocó una sonrisa en el viejo militar—. Lo único que necesito saber es cómo puedo regresar a mi casa. Tengo asuntos urgentes que atender.
—Si no es indiscreción, ¿cuáles son esos asuntos que tanto le apremian, teniente? —le preguntó.
—Debo poner una lavadora; demasiada ropa sucia en el cesto —respondió Uriel al mismo tiempo que observaba cómo Smirnoff hacía un gesto de desaprobación con la cabeza ante sus palabras.
—Vaya, pues parece que sí que tiene ocupaciones importantes el teniente —le contestó el otro, barriendo con la mirada los rostros impasibles de los miembros del FSB y esperando quizá una respuesta de alguno de ellos—. Pues nada, en ese caso es libre de marcharse cuando quiera. El sargento se ocupará de devolverle de nuevo a su vivienda —continuó ante el silencio de sus compañeros.
Uriel se deshizo de un tirón de la aguja que le unía a la reconstituyente bolsa de suero, dejando un rastro de sangre en el suelo. Con firmeza se levantó de la silla de ruedas y dio tres pasos hasta colocarse al lado del sargento, que lo esperaba junto a la puerta.
—Es una pena que no tenga un mínimo interés en conocer quién fue el responsable de la muerte de su mujer. Natasha se llamaba, ¿no? —Uriel se detuvo de inmediato. Las palabras restallaron en su cabeza como un doloroso latigazo. Deseó haber escuchado mal y que solo fuera su cerebro jugándole una mala pasada.
—Me ha entendido a la perfección, teniente —continuó desde su asiento el viejo militar, como si estuviera leyendo los pensamientos de Uriel. Su voz tenía un tono de indiferencia irritante.
Uriel se giró despacio hacia la mesa, al tiempo que atisbaba de soslayo cómo el musculoso cuello del sargento se tensaba. Bajo el uniforme, toda la entrenada maquinaria se encontraba preparada para saltar sobre él en caso de que intentara cometer alguna locura. La joven rubia, por su parte, continuaba sentada a su lado, al parecer deseando desaparecer dentro del traje.
—Mi mujer murió en un accidente de avión —consiguió contestar, no sin esfuerzo; pretendía parecer calmado mientras su mirada planeaba sobre los integrantes de la reunión.
Recuerdos sombríos y pesarosos comenzaron a flotar estáticos en lo más profundo de su cerebro.
—Si me permite coronel Kotov…—habló por primera vez uno de los miembros del FSB dirigiéndose al veterano integrante de los Spetsnaz GRU que le contestó de forma afirmativa con un casi imperceptible movimiento de cabeza—. Esa fue la versión oficial. Pero en realidad aquello distó mucho de ser un accidente —concluyó entrecerrando los ojos fingiendo de forma evidente sentirse consternado al rememorar el suceso.
Uriel se sobresaltó al oír la inédita voz del mismo modo que si una descarga eléctrica hubiera recorrido su cuerpo. Hasta ese momento ninguno de los cuatro trajeados había hecho otra cosa más que respirar.
El coronel, por su parte, se revolvió incómodo en la silla. El dolor de espalda provocado por la artritis de su herrumbrosa columna vertebral comenzaba a impedirle pensar con claridad, pero ya daba igual. Se maldecía en silencio, intentando controlar la cólera que le oprimía el pecho producto de la frustración y la culpa a partes iguales. Pero por debajo de aquella intensa excitación, un profundo temor que iba más allá de las personas que se encontraban en aquella estancia le secaba la garganta hasta casi rasgársela.
Había vivido lo suficiente, seguro que más de lo que se merecía. Al menos le restaba el consuelo de poder ganarse una buena muerte. No le habían despojado de su querida pistola Strizh. Sentir su peso metálico y frío le reconfortaba lo suficiente como para mantener un último aliento de esperanza. Primero acabaría con aquel teniente. Se habían tomado muchas molestias en traerlo hasta allí, debía de ser una pieza fundamental de aquella conspiración. Después iría, si su espalda no se lo impedía, a por el sargento Nikolai. Se le revolvía el estómago cada vez que veía como aquel tipejo ensuciaba el uniforme de los Spetsnaz. Y después…que Dios, si es que existía, se apiadara de él. No creía que le diera tiempo a más.
El coronel Kotov miró hacia la mujer, que permanecía ausente, sentada junto al sargento. Ella, sintiéndose observada, alzó la cabeza y sus ojos indefensos se encontraron con los de Kotov. Pudo ver ausencia de rencor en su mirada, pero a la vez comprendió lo que el hombre se disponía a hacer. Irina Jovovich sintió cómo una mano invisible le estrujaba el corazón hasta casi reventarlo; en el fondo sabía que no todo lo que había existido entre ellos dos había sido una ilusión.
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No podía creerse que hubiera sucedido de verdad. Se sentía extraño, incómodo y nervioso a la vez. Amedrentado ante el torbellino de oscuros secretos que podían ser desvelados por culpa de su perenne batalla interior entre fe e ira. Su rostro era la viva imagen de la inquietud, deseoso por encogerse en un rincón a aguardar el desenlace de la maldita pesadilla que había engendrado. En aquellos instantes, anhelaba poseer una máquina del tiempo para viajar unas horas atrás cuando, todavía despreocupado y feliz, golpeaba la pelota de tenis con precisión milimétrica en la pista de arcilla roja del club; cuando aún no corría el peligro de que toda su vida se deslizara por la blanca y resbaladiza porcelana del fondo de un retrete.
—Largaos todos de aquí ahora mismo —dijo Rafael dirigiéndose al grupo de científicos, nada más salir de la sala de bioseguridad.
—Como quieras. Lo único… Nos preguntábamos qué va a pasar con nosotros —se atrevió a contestar Miguel, intentando esquivar la mirada de Rafael, pero sin éxito.
—Cuando lo sepa os llamaré. Por ahora os podéis ir a casa, o de vacaciones, o donde cojones quiera que paséis vuestro tiempo libre —le contestó, visiblemente enojado. Y añadió—: No os preocupéis por el dinero. Vuestra nómina os seguirá llegando religiosamente cada fin de mes.
Miguel comprobó que por debajo de la furia que reflejaban los ojos de Rafael existía un fondo de la más pura tristeza.
—No me refería a eso, perdón si ha sonado así de mal —dijo, sonrojado.     
—Por supuesto, ni que decir tiene que de todo lo que ha acontecido aquí esta mañana, silencio absoluto —continuó Rafael, haciendo caso omiso a la disculpa de Miguel—. Espero de todos vosotros, como hasta ahora, la más absoluta discreción. Oficialmente estas próximas dos semanas estáis de descanso. Nadie debe extrañarse. En los últimos cuatro años no habéis disfrutado de un solo día de vacaciones.
Nunca en su vida había ansiado con tanta fuerza la soledad. Notaba cómo todos los músculos de su cuerpo comenzaban a perder la tensión adquirida tras el tremendo shock inicial. Todos parecían esperar que añadiera algo más, pero Rafael se encontraba a punto de perder la calma y lo único que pudo hacer fue mirar a los rostros de cada uno de los miembros de su equipo mientras las malditas lágrimas comenzaban a emborronarlo todo. Luchaba por mantener el control. Como líder del grupo debía mostrar su confianza en que ese follón se acabaría solucionando. Pero Rafael era consciente de que ninguno le creería. En aquella sala sabían que él era demasiado egoísta y egocéntrico como para reconocer que la realidad de la situación, cualquiera que fuese, lo sobrepasaba.
—No hay problema. Lo siento. Lo sentimos muchísimo —dijo Miguel, alargando uno de sus brazos hasta apoyarlo débilmente en el hombro de su jefe.
Antes de que nadie diera un paso, Elena, que no se había movido de su sitio durante toda la escena, se levantó de un salto y sin mediar palabra abandonó la habitación. Su actitud provocó que, en medio de la marejada, en el cerebro de Rafael comenzara a parpadear una débil señal de alarma. El resto de integrantes del grupo, tras recoger alguna pertenencia personal, fueron desapareciendo uno a uno por la puerta a los pocos minutos, hasta que finalmente Rafael quedó solo entre los restos de su ultrajado reino.
A pesar de que su cerebro amenazaba con cortocircuitarse en cualquier instante, se sentó en el suelo luchando por no dejar que las lágrimas se abrieran paso y se obligó a repasar mentalmente al mínimo detalle los sucesos de los días previos.
Toda la anterior jornada de trabajo había transcurrido con absoluta normalidad. Un día más en la oficina. Habían pasado varias semanas desde la última vez que accedió a la sala hermética de seguridad para tomar una muestra de Meletea. Desde entonces no había vuelto a entrar, hasta hoy. Nadie salvo él tenía acceso a aquel lugar, nadie a excepción de él estaba autorizado a manipular a Meletea, ni siquiera Elena. Para acceder al recinto era necesario conocer el código alfanumérico que Rafael personalmente se encargaba de variar cada día antes de irse a casa, y además estar en posesión de una llave-tarjeta de acceso. Esto último era del todo imposible, debido a que solo existía una, la suya. El sofisticado sistema de codificación que recalculaba el código de la llave cada hora, gracias a un complejísimo algoritmo matemático, hacía prácticamente inviable realizar un duplicado de la misma. Su cansado cerebro no dejaba de repetirle que no había cometido ningún fallo.
Extenuado, Rafael pudo escuchar como la extraña sensación de euforia de los meses precedentes le abandonaba en una estampida, siendo sustituida por un sentimiento de inseguridad desconocido hasta ahora para él. El más mínimo error de cálculo podría generar una cascada de acontecimientos de fatales consecuencias. Se encontraba en medio de un campo de minas inexplorado y letal, en el que cada paso que daba le provocaba una parálisis total en su mente. Hacía ya un buen rato que todos se habían largado por expreso deseo suyo, y aún no había tenido agallas para seguir avanzando por el terreno minado por miedo a activar algún artefacto con una torpe pisada. Únicamente había juntado fuerzas para revisar, a la máxima velocidad que le permitía el reproductor, las horas de grabación de la noche pasada para luego, aliviado, volver a derrumbarse en el suelo, sollozando y roto. Rafael miró con ojos empañados y tristes hacia una de las cámaras que componían el circuito cerrado de seguridad que descargaba todas las imágenes directamente al disco duro de su ordenador. Los aparatos habían dejado de grabar en el periodo comprendido entre las tres y las seis de la mañana para después, de forma mágica, volver a la vida. Ahora, tirado en el suelo, quizá fruto de su desvarío, Rafael sintió cómo la severa mirada de su padre lo observaba a través del pequeño objetivo.
Desde hacía un buen rato su pensamiento solo se centraba en él. De alguna manera, toda su vida había girado en torno a su padre. Siendo muy pequeño ya lo acompañaba al viejo laboratorio de la facultad de Biología de la que era profesor. Para Rafael era todo un espectáculo observar cómo aquel hombre de costumbres sencillas, habitualmente algo patoso, se transformaba al cruzar la puerta del laboratorio en un ser preciso, complejo y, a los ojos de un crío, poseedor de una sabiduría ancestral. Le resultaba hipnótico verlo danzar entre matraces, tubos de ensayo y microscopios, con un aura mágica alrededor, haciendo ondear su enorme bata blanca en un premeditado y controlado frenesí. Gracias a esos ratos con su padre, Rafael se convirtió en el científico que era ahora. Aquel hombre le otorgó la capacidad de apreciar la belleza de una célula y la compleja simplicidad de las cadenas de ADN; le descubrió la magia que encerraba desentrañar la codificación genética; le adiestró para llegar a conocer el código de la vida de las distintas criaturas del planeta; le hizo amar lo desconocido y, sobre todas las cosas, le enseñó a no rendirse nunca. Pero ahora mismo Rafael no encontraba fuerzas para seguir luchando.
Emilio era un comunista convencido, miembro destacado del PCE casi desde su legalización. Tras escuchar la nota oficial de la Agencia Tass, de apenas cinco líneas, en la que una comisión gubernamental de la URSS reconocía el incidente, no dudó ni un segundo en acudir a prestar su ayuda en plena crisis nuclear ocasionada por el accidente en la central de Chernobyl. A pesar de la negativa inicial por parte de la URSS de aceptar apoyo internacional, finalmente, debido a la falta de personal con la suficiente capacitación técnica y científica, decidieron aceptar la colaboración externa cualificada; eso sí, bajo el más absoluto secretismo. Los colaboradores debían cumplir un único e importante requisito: sus lazos ideológicos con la nación debían estar bien definidos y ser lo suficientemente fuertes. Por todos los medios se intentaba evitar filtraciones de información no deseadas fuera de las fronteras, que supusieran un desastre mayor que la propia catástrofe nuclear.
El 2 de marzo de 1986, Emilio aterrizaba en el aeropuerto de Moscú camino de la zona afectada, dejando en su piso de Madrid a su esposa. Rafael, que por entonces contaba con treinta y un años, intentó disuadir a su padre de realizar aquel peligroso viaje, pero resultó del todo imposible. De modo que, ante la negativa de este, tomó una decisión que cambiaría su vida: acompañaría a su padre hasta el que era considerado el lugar más peligroso del planeta en aquel momento.
La comisión científica, liderada por el eminente químico Valery Legasov, había situado su base de operaciones en el Hotel Polissya, en la evacuada ciudad de Pripyat. Emilio y su hijo fueron conducidos hasta un campamento móvil ubicado en los límites del campo de alienación. Desde allí, un grupo de científicos y médicos, tanto rusos como voluntarios provenientes de distintos países, intentaban aportar soluciones al horror que se estaba produciendo a escasos kilómetros.
La labor de Emilio y su hijo consistía en analizar las muestras biológicas que iban haciéndoles llegar, para decretar el grado de contaminación de las distintas zonas cercanas y establecer una especie de cartografía del desastre. Ambos comenzaron también a elaborar, a tenor de los resultados que iban obteniendo, un estudio sobre las consecuencias inmediatas y futuras que el escape radiactivo podría tener sobre la vida.
La alarma saltó inicialmente en Suecia, donde se habían encontrado partículas radiactivas en la ropa de los trabajadores de la central nuclear de Forsmark. Tras concluir que no existía ninguna fuga en su central, las autoridades suecas dedujeron que la radiactividad provenía de la zona fronteriza de Ucrania. Situaciones similares se habían producido en Finlandia y Alemania. Tras aquello, el gobierno ruso no tuvo otra opción que emitir un comunicado reconociendo el dramático incidente. Todos los ojos del mundo miraban hacia donde ellos se encontraban.
Rafael y su padre centraron su labor en establecer los porcentajes de yodo-131 y cesio-137 que la explosión había liberado, así como en estimar cuáles serían los lugares más afectados y en qué proporción se depositarían ambos productos radiactivos dependiendo de su volatilidad y de las lluvias y el viento de aquellos días. La situación resultaba casi impredecible. En su informe, ambos científicos pronosticaban que los productos más pesados liberados por el reactor no superarían en su viaje un radio de 110 km, pero los de mayor volatilidad podrían alcanzar distancias inverosímiles, a causa de lo cual podían verse afectados países como EE.UU, Japón e incluso España.
La confusión reinante en el campamento improvisado era constante. Con el paso de los días Rafael empezó a ser consciente de la magnitud del desastre. Al hospital de campaña llegaba un flujo incesante de hombres, mujeres y niños damnificados en mayor o menor medida por la exposición a la radiación. Los peores casos eran los de los afectados que mostraban síntomas del conocido como Síndrome de Irradiación Aguda, para los que no existía esperanza. Postrados en una cama en un recinto habilitado, y separados del resto de los pacientes, aguardaban a que el invisible demonio acabara con sus vidas. Los médicos solo podían intentar paliar su sufrimiento.
A las dos semanas, padre e hijo convinieron en que poco más podían ayudar en aquel lugar. La situación era de una gravedad tan extrema que requería de algo más que las ganas de un grupo de cooperantes implicados con la causa. Si continuaban mucho más tiempo en la zona, la salud de ambos podía verse comprometida, y eso era algo que su mujer nunca perdonaría a Emilio. De modo que la noche del 16 de mayo de 1986, tras hablar con los responsables del destacamento, Rafael se acostó sabiendo que al día siguiente viajarían hasta Moscú para partir rumbo a Madrid en un vuelo nocturno.
—Joder, no aguanto más, voy a tener que ir al baño —le dijo Rafael a su padre, que repasaba, absorto, las conclusiones finales de los trabajos del último día que debían entregar antes de abandonar el campamento por la mañana.
—Eso es bueno; señal de que haces caso a las recomendaciones —le contestó su padre sin apartar la vista de los papeles esparcidos sobre un tablero colocado a modo de improvisada mesa sobre dos caballetes de madera.
—Sí, pero hace un frío del demonio como para salir de la tienda —protestó su hijo mientras se calzaba el par de botas militares con el que le habían obsequiado nada más llegar.
Entre las recomendaciones se encontraba la de beber entre dos y tres litros de agua al día para, de ese modo, vaciar la vejiga al menos una vez cada dos horas. Con esa expulsión constante de líquido se limitaba la probabilidad de contaminación por radiación. En teoría podía ser cierto, pero por la noche resultaba un verdadero engorro. Nadie más del campamento lo hacía. Él era el único, por supuesto obligado por su padre.
—No te quejes tanto, en un abrir y mear de ojos estarás de vuelta —Rafael dirigió a su padre una mirada desesperada al oír como este se desternillaba de risa ante su propia ocurrencia.
La temperatura era lo suficientemente baja como para que se le cortara la respiración al abandonar la cómoda y cálida tienda. Rafael ni siquiera se molestó en recorrer la distancia que le separaba del barracón acondicionado como letrina. La tienda que ocupaban él y su padre se encontraba en los límites del campamento, que estaba situado en un pequeño claro del frondoso bosque. Si se alejaba unos pocos pasos podría internarse entre los árboles para acallar su imperiosa necesidad, tan molesta.
La noche era más oscura y cerrada de lo que hubiera deseado. Aún quedaba una semana para que la luna estuviera llena, y el farsante fulgor que desprendía el satélite solo conseguía impregnar todo lo que le rodeaba de un aspecto fantasmagórico. Rafael comenzó a sentir el miedo irracional del niño que de madrugada escruta con recelo el pasillo que separa el baño de su dormitorio, intentando identificar las sombras que le acechan en la oscuridad.
—No pasa nada, amigo, date prisa y en unos segundos estaremos calentitos dentro del saco —murmuró Rafael, dirigiéndose a su pene. En ese momento, el chasquido de una rama le dejó sin aliento, interrumpiéndole la meada.
«¿Qué fue eso?», pensó mientras se ajustaba los calzoncillos, a pesar de que aún no había terminado de evacuar todo el líquido que retenía en su vejiga. El corazón comenzó a atronar dentro de su pecho.
—Nada, algún animal igual de asustado que yo. No ha sido nada —dijo para sí, mirando hacia el sitio de donde había provenido el ruido y mientras comenzaba a caminar con pasos imprecisos hacia la seguridad de la tienda.
Entonces, un inconfundible rumor de pisadas removiendo la hojarasca que tapizaba el terreno nevado llegó hasta sus oídos, poniéndole la carne de gallina desde el dedo gordo de los pies hasta la nuca, cuyo vello se erizó de forma automática.
—¿Quién anda ahí? —intentó que la voz sonara firme y segura, pero lo que surgió de su garganta fue más bien un graznido ronco y desesperado. Inmovilizado por el frío metálico del miedo y con todos los pensamientos en suspenso, Rafael contuvo la respiración esperando a que quien o lo que fuera surgiera de entre las sombras.
—¿Hola? —preguntó con voz pastosa a los rostros descarnados de los árboles. Quería correr, pero sus pies continuaban anclados al suelo. Las botas militares de repente pesaban mil toneladas cada una y le aprisionaban impidiéndole dar un solo paso. En la irracionalidad en la que flotaba su cerebro pensó en agacharse y desatárselas para así poder escapar del peligro que le acechaba, cada vez más cerca.
Finalmente, ante el asombro de Rafael y como surgida de un vórtice, de entre la negrura de la noche emergió una mujer. La imagen, propia de una aparición mariana, hizo que hasta el músculo más inaccesible del cuerpo del científico comenzara a temblar, fruto del pánico.
—Solo es una chica, solo una chica —comenzó a murmurar, fuera de sí, mientras la muchacha continuaba caminando en su dirección.
Era joven, y su pelo castaño caía en cascada sobre los hombros. Conforme se acercaba hasta su posición Rafael pudo distinguir sus facciones. Debía de haber sido guapa, realmente guapa, pero su antigua belleza quedaba oculta por las supurantes úlceras que cubrían gran parte de su rostro y cuello. Incluso desde la distancia que aún les separaba, él observó cómo las desagradables pústulas palpitaban como si se encontraran en plena ebullición, a punto de reventar. La muchacha vestía un grueso jersey de lana de color gris, bastante raído, y un mandil algo más oscuro que le llegaba casi hasta la pantorrilla, escondiendo unos rudos pantalones de pana remetidos dentro de un par de botas altas de goma, oscuras y manchadas de barro. Parecía que la explosión la había pillado por sorpresa trabajando en el campo, lo suficientemente cerca y aislada como para no comprender lo que sucedía hasta que había sido demasiado tarde para escapar de los efectos de aquella inmundicia. Por su estado, Rafael calculó que debía de llevar bastantes días vagando desorientada y moribunda. «Pero ¿cómo había sido capaz de sobrevivir en ese estado?», pensó.
Era consciente de que tenía que salir de allí. Ese cuerpo debía de haber recibido una cantidad tan descomunal de radiación que no resultaba nada conveniente permanecer un segundo a su lado. Sin embargo, sus piernas no acataban los dictados de su cerebro; continuaba sin moverse ni un centímetro, como si hubiera echado gruesas y poderosas raíces en aquel lugar. La chica se encontraba ya tan cerca que podía incluso escuchar su quejumbrosa respiración. Sus pulmones "al dente" emitían un ruido silbante y chillón con cada respiración, debido a la grave inflamación de los órganos, provocada casi con toda seguridad por la inhalación del aire caliente y radiactivo de las zonas cercanas a la explosión.
—Ayuda. Necesito tu ayuda. —El mensaje llegó alto y claro hasta Rafael. El tono de la desconocida voz, en apariencia afligido, escondía en el fondo un marcado sentimiento de alborozo. El corazón de Rafael lo amenazó con dejar de funcionar y pararse en seco. El motivo del terror que lo invadió no era el contenido de aquellas palabras, sino su procedencia. La chica, que estaba ya a escasos metros de él, no había abierto la boca en ningún momento. Rafael podía jurar que sus labios, que permanecían firmemente apretados hasta perderse en una fina línea en el rostro, no habían dejado escapar sílaba alguna.
—No te vayas, protégeme. —La muchacha estiró los brazos hasta rodear a Rafael por el cuello. Como si fueran dos amantes al amparo de la noche, apretó su cuerpo contra el del joven biólogo. Este pudo sentir los prominentes pechos de la muchacha aplastándose contra su torso. La cálida mano de ella lo tomó con firmeza por debajo de la nuca, atrayendo su cara hacia la suya. La mente de Rafael viajaba a miles de kilómetros de allí, arrasada de todo pensamiento racional. Solo las extrañas suplicas de la chica rebotaban en su cerebro en un eco infinito. El olor a carne putrefacta y muerta inundaba en nauseabundas oleadas sus fosas nasales, ejerciendo un efecto narcótico. Al rozarse ambos rostros, una de las amarillentas ampollas de la cara de la chica reventó con un quejido, dejando un rastro de denso pus en el semblante de Rafael, que nada pudo o quiso hacer por evitar el encuentro de los labios de ambos.
Unidos en mitad de la noche como si fueran uno solo, Rafael dejó de existir. Los ojos de la chica, hasta entonces entrecerrados, se abrieron de golpe. Rafael pudo distinguir que estaban llenos de la luz de las estrellas y de infinita sabiduría. Aquellos iris le hicieron saber todo lo que necesitaba; por unos interminables segundos le pertenecieron y adivinó la vida a través de ellos.
«Te protegeré, no te dejaré morir», alcanzó a pensar.
Media hora más tarde, Emilio encontró a su hijo, sin sentido, tirado en el suelo junto al cuerpo de rodillas de una chica desconocida.




CAPÍTULO 11

Uriel hizo acopio de todo el sosiego que fue capaz de rescatar de la esquina más recóndita del desván de su cerebro. Hacía mucho tiempo que no oía pronunciar el nombre de su mujer en voz alta. Escuchar la palabra prohibida surgida de la boca de aquel tipo le produjo el mismo efecto que si le hubiera asestado un certero croché de derecha en la mandíbula. Con dificultad evitó caer a la lona, noqueado, pero se tuvo que agarrar a las cuerdas buscando de forma desesperada su rincón. Hacía meses que había logrado enterrar el brutal y despiadado destino de Natasha, ahogando su recuerdo en alcohol barato y transformando a la que fuera su mujer en una más de las profundas cicatrices que lucía en su castigado cuerpo. Para Uriel, Natasha no era más que el nombre de la enfermedad terminal que padecía, y que poco a poco acabaría por destruirle.
—Mi mujer falleció en un accidente de avión —repitió con obstinación el desconcertado teniente.
—Si ese montón de ropa sucia puede esperar, tome asiento, teniente, y hablemos con tranquilidad —le respondió el mismo miembro del FSB que parecía haber tomado la voz cantante. El resto de las personas que se encontraban en la sala observaban la escena con aparente calma. Uriel tuvo la descorazonadora sensación de que allí él era el único que se sentía estupefacto ante el giro inesperado que había tomado la conversación. Por mucho que intentara disimular su desconcierto, este debía de ser más que evidente a los ojos del resto.
—De acuerdo —dijo mientras tomaba asiento en la silla más cercana.
—Creo que en primer lugar deberíamos hacer las pertinentes presentaciones —continuó diciendo el mismo tipo en un tono condescendiente que a Uriel le resultaba exasperante.
—A mi lado se encuentra el coronel Kotov —dijo, señalando al militar de mayor edad, que al oír su nombre respondió con un ligero movimiento de cabeza.
—Ya conoce al sargento Nikolai, con el que creo que ha tenido el placer de compartir un buen rato esta mañana —el hasta entonces conocido como sargento Smirnoff le dedicó a Uriel una maliciosa sonrisa de asentimiento. Los músculos de su cuello se habían deshinchado, indicando que su cuerpo había vuelto a relajarse.
—Sí, todo amabilidad —respondió Uriel.
—La señorita que se encuentra sentada al lado del sargento es la doctora Jovovich. No se deje engañar por su juventud, es una de las más importantes neurobiólogas del mundo. La mejor en su campo, me atrevería a afirmar.
—Encantada, teniente. No creo que sea para tanto, pero gracias de todos modos, señor —contestó la doctora, alternando su mirada temblorosa entre Uriel y el tipo del FSB.
«En efecto, no soy el único que se encuentra como pez fuera del agua encerrado entre estas cuatro paredes; pero ¿qué pinta una científica entre este singular comité de bienvenida?», pensó Uriel sin apartar la vista de la mujer.
—Los nombres de nosotros cuatro no hace falta que los sepa —dijo el hombre, señalando con la cabeza a sus tres colegas, que permanecían con el semblante impasible—. Después de esta reunión le puedo asegurar que no volveremos a coincidir en ninguna otra parte. Puede dirigirse a mí como señor Zero —dijo, rematando las presentaciones y esgrimiendo una desagradable sonrisa que dejó al descubierto su dentadura amarillenta, manchada de nicotina.
—Muy bien. Estupendo. Ahora que somos todos amigos lo primero que me gustaría saber es en qué lugar nos encontramos, señor Zero —preguntó Uriel adelantándose a su interlocutor, que había abierto de nuevo la boca dispuesto a entrar en faena. Por el gesto de su cara, Uriel entendió perfectamente que no le había hecho ninguna gracia la interrupción, pero gracias a los años de entrenamiento apenas tardó un segundo en recuperar la compostura.
—Esta es una de las salas pertenecientes al búnker situado bajo la instalación militar Chernobyl-2, también conocida como Duga-3. Nos pareció que era el sitio ideal para llevar a cabo este encuentro, alejados de cualquier posible interrupción.
—Y lo suficientemente recóndito para, en caso de tener que meterme un balazo en la cabeza, no dejar ninguna huella, ¿me equivoco? —Uriel conocía aquel sitio de oídas. Alrededor de su existencia y funcionamiento circulaban miles de rumores. Era una construcción militar secreta, supuestamente desmantelada hacía años. En ella, en su momento, se instaló una gigantesca antena transmisora-receptora o, como se solía denominar: "un radar sobre el horizonte". Su misión consistía en la detección temprana de un posible ataque nuclear con misiles balísticos intercontinentales. Hoy en día, en teoría, dicha antena estaba desactivada. Bajo ella, excavado en la tierra, había un búnker de varias plantas de hormigón armado, preparado para resistir una explosión atómica, y acondicionado para permitir en su interior la supervivencia por varios años.
—No sea tan mal pensado, teniente. Hace tiempo que ese ya no es nuestro modo de actuar. Sin embargo, esperemos que las circunstancias no nos obliguen a retomar viejas costumbres. —Esta vez el rostro del señor Zero esbozó una amplia sonrisa maliciosa y enferma, que hizo que la joven neurobióloga soltara un gemido ahogado y ridículo, para regocijo del tipo.
—Bien, pues una vez aclarado todo, solo tengo una pregunta más, si no le importa, señor Zero.
—Pregunte, teniente.
—Pues me gustaría saber… ¡¡Qué cojones hago aquí y qué tiene que ver todo esto con la puñetera muerte de Natasha!! —El grito de Uriel retumbó por toda la habitación. Sus palabras rebotaron en el hormigón, viajando de pared en pared hasta que fueron perdiendo potencia. Él observó por el rabillo del ojo cómo el sargento se levantó de inmediato de su silla, empujado por un resorte imaginario, y se abalanzó sobre él con la misma fiereza y agresividad con la que una hiena salta sobre la carroña. Pero esta vez Uriel no pensaba dejarse sorprender. Con un rápido movimiento agarró el asiento metálico en el que una milésima de segundo antes había estado sentado, y tras propinar una certera patada en la rodilla izquierda del asombrado sargento, que le hizo caer al suelo, lo remató con la silla asestándole un tremendo golpe en la cabeza en el momento en que este luchaba por incorporarse. Lo dejó KO de inmediato. Hasta los oídos de Uriel llegaron numerosos gritos que supuso que provendrían de los personajes de la mesa. Su mirada se desvió por unos segundos a la joven doctora que, pese al desconcierto general que cundía en la habitación, daba la sensación de mantener una tensa calma. Ella se había limitado a abandonar su asiento y se encontraba de pie junto al cuerpo del sargento Nikolai, que en esos momentos dormía como un bebé. Uriel no le envidiaba el dolor de cabeza que sufriría cuando despertara. Algo en la mirada de la doctora sembró la duda en el teniente por una milésima de segundo; la mujer parecía permanecer alerta, lista para dar un paso adelante en cualquier momento si determinaba que la situación lo requería.
Aquel instante de distracción resultó fatal para las intenciones de Uriel de hundirle la nariz al jodido señor Zero. El teniente giró su cuerpo 180 grados de forma sorprendentemente veloz, flexionando  al mismo tiempo las rodillas para embestir con todas sus fuerzas al miembro del FSB, pero una pistola Strizh de 18 balas, amartillada sobre su frente e impaciente por disparar, frenó en seco su impulso. No se equivocaba cuando pensó que sería un error subestimar al viejo coronel Kotov.
Una fuerte detonación rugió en medio de la confusión y una nube roja cubrió la visión de Uriel.




CAPÍTULO 12

El estómago de Aleksis rugía de forma insistente desde hacía más de una hora, y pensando en comida solo conseguía que gruñera aún con más fuerza. Desde la noche anterior casi no había probado bocado: un triste sándwich de jamón y queso acompañado por un zumo de tomate. Aunque en realidad había tirado la mitad del emparedado a una papelera. Durante el corto periodo de tiempo que permaneció en el ejército siempre le sucedía lo mismo: las horas antes de entrar en combate se le cerraba el estómago y no había forma de tragar nada. Más tarde, una vez pasada la excitación y el nerviosismo del momento, era capaz de engullir todo lo que se le pusiera por delante.
El resto de ocupantes del vehículo dormían de manera plácida, incluido Fran, que dormitaba como un niño en el asiento de al lado, ajeno a las protestas del aparato digestivo de Aleksis. Se encontraban a escasos kilómetros de Tarifa; desde el lugar por el que circulaban se podía contemplar una fabulosa panorámica del pueblo. Aleksis concentró toda su atención en disfrutar de las maravillosas vistas para distraer su mente y ahuyentar el fantasma del hambre atroz que lo torturaba.
Desde el punto alto por el que discurría la carretera, el pueblo, presumido y coqueto, daba la bienvenida al particular grupo. Aleksis observar mientras conducía los dos infinitos brazos de color azul profundo que envolvían la población. Esas enormes masas de agua salada morían en una vasta lengua de arena blanca que se extendía hasta perderse en el horizonte. Los rayos del sol aún brillantes del inicio de la tarde repiqueteaban con ahínco sobre las ondulaciones del mar, que avanzaban como si estuvieran vivas hasta tocar la orilla con diminutos dedos de olas rizadas de cresta blanca que perecían al alcanzar su objetivo. Las fachadas níveas de las casas sobresalían del conjunto del pueblo, resplandecientes. Aquella tarde, el viento de levante soplaba con virulencia. Aleksis lo notaba, no solo por la inclinación de los árboles próximos a la carretera, que luchaban denodadamente contra el vendaval, sino también por los ligeros vaivenes de la furgoneta, ocasionados por las rachas más furiosas de aire. Sin embargo, ningún tipo de inclemencia podría restar un ápice de belleza a la estampa. Realmente daba la sensación de ser un bonito lugar para vivir, tal como en alguna ocasión le había relatado Uriel, un antiguo amigo y compañero de armas al que debía la vida.
Por la hora que era llegaban a tiempo de embarcar en el ferry que partía con dirección a Tánger a las cinco de la tarde. El siguiente y último, a las nueve de la noche, les retrasaría quizá demasiado en el camino de regreso a Beni Mellal, donde se suponía que les esperaba algún miembro destacado del NOM. Aleksis no veía el momento de llegar a aquel pueblo rodeado de desierto, donde esperaba perder de vista a los dichosos Beatles. Solo con tenerlos sentados en la parte trasera de la furgoneta se le ponían los nervios de punta. Eran tres tipos impredecibles, capaces de rebanarle a uno el pescuezo solo porque no les gustase el color de tu camiseta.
Si todo transcurría tal como estaba planeado, al día siguiente Fran y él serían conducidos a Asilah. En el laboratorio oculto, cuasiclandestino, y rodeados de paz y tranquilidad, concluirían la labor para la que habían sido contratados. El dinero estaba bien, de hecho cada uno iba a cobrar una cantidad obscena que les permitiría no tener que  madrugar más en toda su vida; pero lo que realmente había movido a Aleksis a involucrase en aquella locura era el deseo de ser el primero en despertar a Meletea.
No podía negar que como científico era ambicioso y brutalmente competitivo, pero ¿quién de los grandes no lo había sido? De no ser por esa inconfesable codicia y ambición, la mayoría de los descubrimientos científicos quizá nunca se habrían producido. ¿O acaso el matemático que se encierra media vida en su despacho, llenando pizarras enteras para intentar demostrar una enrevesada teoría que hasta entonces nadie ha podido justificar, no lo hace para que su nombre sea recordado por la eternidad?
El ego es el germen motivador de la mayoría de los hallazgos científicos. Buscar el reconocimiento de tus iguales, que te aplaudirán carcomidos por la envidia, constituye el mayor de los placeres para cualquier investigador. La historia está repleta de ejemplos de luchas de grandísimos egos, como la de Thomas Alva Edison contra Nikola Tesla, o Louis Pasteur y Félix Archimède Pouche; y así hasta el infinito. ¿Porque él iba a ser diferente?
Tras pasar las primeras semanas trabajando junto al selecto grupo de científicos que formaba el equipo de desarrollo del Proyecto Mnemea, Aleksis supo que podía aportar mucho más a la investigación que si simplemente se ceñía al fin para el que había sido contratado. Pero enseguida se dio cuenta de que en el laboratorio existía una pirámide jerárquica establecida e inamovible, y que le sería imposible escalar un solo milímetro en ella.
En la cúspide, el indiscutible jefe y señor, Rafael Abasolo. Por sus manos debía pasar de forma inevitable cualquier proceso o decisión que se tomara dentro de su territorio, por muy insignificante que fuera, y solo él podía dar la aprobación definitiva. La segunda de a bordo, Elena, una auténtica femme fatal, era la única que ostentaba el privilegio de discutir casi de igual a igual con Rafael. Ese lujo se lo podía permitir gracias a que se lo tiraba de vez en cuando, como todos sabían.
Y en el último escalón de la pirámide se encontraba el resto, la plebe. Un puñado de científicos de prestigio reconocido, y con no pocos doctorados a sus espaldas, que eran tratados como simples ayudantes de laboratorio. Aunque claro, nadie protestaba porque sus sueldos quintuplicaban lo que cobrarían en cualquier otra empresa.
Pero el destino de Aleksis dio un giro de 180 grados el día en que, aprovechando un descuido, accedió a la cámara prohibida; el misterioso palacio al que solo aquel rey feudal con pretensiones de superioridad moral podía entrar. Ese día decidió que no se convertiría en un desecho enmohecido por la frustración.
Los chicos habían bajado a disfrutar del tradicional café escoltado por una crujiente tostada con aceite y tomate que solían tomar a primera hora. Aquella mañana Aleksis no pudo acompañarlos durante los mejores treinta minutos de cada jornada. Se encontraba indispuesto. La noche anterior se le había ido la mano con el vodka, y tanto la cabeza como el estómago amenazaban desde bien temprano con hacerle pasar un día inolvidable. Solo pensar en el habitual café cargado del bar constituía un auténtico riesgo para su salud.
—Aleksis, ¿te encuentras bien? Tienes hoy muy mala cara —le preguntó Rafael nada más salir de la estancia de bioseguridad, ya despojado del traje hermético.
—Sí, sí, solo una ligera jaqueca que no me ha abandonado en toda la noche —le respondió.
Rafael se quedó mirando con detenimiento a su ayudante; daba la impresión de no haber prestado demasiada atención a sus palabras.
—Espero que no te siente mal lo que te voy a decir, Aleksis —dijo—. Sé reconocer cuando alguien tiene una resaca de aúpa. ¿Me equivoco?
—Bueno, yo no diría tanto. Quizá es cierto que anoche bebí alguna copa de más, pero nada de lo que preocuparse —respondió Aleksis. Pero el tono de la frase le sonó a sí mismo a disculpa, y eso lo irritó sobremanera. Una fuerte punzada en su sien derecha le hizo entornar los ojos.
—No voy a decirte como debes llevar tu vida privada, pero aquí dentro quiero que todos estemos en plenitud de facultades —le amonestó Rafael—. No necesito un biofísico con sus capacidades mermadas por el alcohol mariposeando por el laboratorio. Sabes cuáles son las reglas y la importancia del trabajo que llevamos a cabo. Espero que esta situación no se vuelva a repetir —concluyó, dando por zanjado el molesto asunto.
—No volverá a suceder —le respondió Aleksis, de nuevo con aquel tono de disculpa que tanto odiaba y que surgía de forma automática cuando trataba con Rafael.
—Eso espero. Voy a salir una hora, ¿puedes hacerte cargo de todo hasta que regresen tus compañeros del desayuno? —le preguntó un condescendiente Rafael aumentando exponencialmente la irritación del joven científico.
—Sí, por supuesto —asintió, al tiempo que volvía la vista hacia el microscopio en el que descansaba la muestra sobre la que simuló estar trabajando.
Rafael se despojó de la bata y desapareció del laboratorio, cerrando la puerta tras de sí.
—Gilipollas —murmuró Aleksis.
No le enfadaba la reprimenda que se acababa de llevar. No le discutía a Rafael la razón. Se había comportado como un insensato acudiendo aquella mañana al trabajo; se tendría que haber quedado en la cama durmiendo la mona. Por una vez no habría sucedido nada, con haber enviado un email diciendo que sufría una virulenta gripe, todo solucionado.
Lo que en realidad cabreaba a Aleksis eran las incongruencias del pequeño dictador. Él no podía permitirse una pequeña resaca —o quizá no tan pequeña— y, sin embargo, Rafael se había marchado del laboratorio sin dar una mínima explicación, como si no hubiera nada que hacer.
Por su parte, Elena, haciendo uso de su bula, aún no había hecho acto de presencia, por lo que Aleksis sospechó que la acelerada huida del jefe se debía a que ambos debían de haber quedado.
—Seguro que ella lo espera ansiosa en su despacho con las piernas abiertas. Pero antes el muy cabrón tenía que dejarme claro quién manda aquí —soltó al aire mientras nuevas náuseas se despertaban en su interior al imaginar a Elena sometida por aquel tío.
El dolor punzante en la cabeza comenzaba a tornarse insoportable. Había sufrido resacas mucho mayores con anterioridad, pero desde hacía unos minutos la cabeza le zumbaba de un modo insufrible. Notaba un chirrido en su interior, como si albergara en el cerebro una radio que emitiera solo interferencias a todo volumen.
—Joder, ¿qué coño me está pasando? —dijo entre dientes.
Fue entonces, al levantarse del taburete para buscar una aspirina en el botiquín, cuando vio entreabierta la puerta hermética de la estancia prohibida.
—Sí que tenía prisa. No me habría extrañado que se hubiera largado con los pantalones por los tobillos —murmuró de nuevo Aleksis mientras se acercaba a la puerta con la intención de cerrarla.
No quería más problemas ese día, y con toda seguridad Rafael lo acusaría a él de haber abierto la habitación. Nunca reconocería que había cometido un error.
Conforme se acercaba a la puerta metálica, el rumor en su cabeza aumentó en intensidad. Miró a su alrededor para cerciorase de que se encontraba a solas en el laboratorio. No había nadie más allí dentro. A pesar del malestar creciente, intentó concentrarse en captar la procedencia de los extraños estímulos que llegaban hasta su cerebro. Nada, no conseguía discernir de dónde provenía el desagradable zumbido.
Pasó su mano sobre la fría hoja para cerrarla de un empujón, y en ese preciso instante se dio cuenta. El murmullo surgía del interior de la habitación. Hasta entonces no había comprendido que la intensidad de la señal aumentaba conforme se acercaba a la dichosa estancia, como si una mano invisible subiera el volumen del imaginario transistor a cada paso que lo acercaba hasta ella.
Con cautela, pero sin pensar en las consecuencias, Aleksis accedió al interior. Tras cruzar la primera esclusa se encontró en el recinto en el que localizó colgados dos trajes herméticos de Racal, que supuestamente habían sido utilizados por Rafael. Una voz que solo escuchó Aleksis le indicó que podía saltarse ese paso. De modo que, ataviado con la bata blanca del laboratorio, superó la segunda esclusa y se adentró en la habitación.
Las interferencias continuaban resonando en su cabeza cada vez con mayor intensidad. Pero por alguna causa desconocida allí dentro el zumbido no le resultaba tan desconcertante. El laboratorio de bioseguridad en el que se hallaba era como cualquier otro, no tenía nada de especial: solo neveras y bandejas de muestras, entre otros materiales. Pero rápidamente captó su atención un pequeño cilindro metálico situado al fondo.
Las señales provenían de aquel extraño artefacto. Aleksis no albergaba la menor duda: allí dentro residía algo vivo que encerraba una fuerza de una magnitud sobrenatural. Desprovisto de voluntad, recorrió la distancia que le separaba del lugar de procedencia de la llamada. Las lámparas reflejaban su luz sobre la pulida superficie del tubo, dotándolo de una refulgencia irreal. Al científico le dio la sensación de estar observando una lámina de agua vertical brillando a la luz del día. En aquel punto, el zumbido resultaba tan atronador que el joven biofísico no entendía cómo no habían avisado ya a los guardas de seguridad del edificio para que comprobaran la procedencia del ruido.
Aleksis puso la palma de la mano sobre la columna metálica, retirándola al instante, sobresaltado por el calor palpitante que desprendía. Supuso que se trataba de uno de esos receptáculos que se abren por presión, y que en su movimiento de apertura desplegaría verticalmente un cilindro de menor dimensión. A su memoria acudieron imágenes de los tubos de Dewar que había visto en un documental del Canal Discovery sobre la criogenización. Los que mostraba el programa utilizaban nitrógeno líquido para mantener una temperatura interior de −130 grados centígrados; en cambio, el artilugio que tenía ante sí desprendía un calor que a tan poca distancia se volvía sofocante. El tamaño del tubo era mucho menor que los que había visto por televisión; parecía preparado para contener algo bastante más pequeño que un cuerpo humano adulto. A pesar de la alta temperatura, un desagradable escalofrío recorrió la espina dorsal de Aleksis.
El joven empujó la parte superior de la vaina con un fugaz toque, pero a pesar de la rapidez del movimiento volvió a sentir el desagradable calor metálico. El sistema hidráulico de apertura emitió un prolongado y sostenido silbido. Conforme el cilindro comenzó a desplegarse, el zumbido se intensificó, transformándose en lo que parecían ser sílabas y palabras ininteligibles. La potencia de la señal aumentó a una velocidad inverosímil, hasta alcanzar tal cota que Aleksis cerró los ojos de forma involuntaria, sintiendo cómo su cráneo crujía al no poder contener a su cerebro, que se inflamaba y amenazaba con reventar.
Aleksis se dejó caer al suelo, totalmente aturdido, con el cuerpo encogido como un feto, taponándose los oídos con las palmas de las manos y sangrando con profusión por ambas fosas nasales. Aterrado, gimoteando como un niño pequeño, mientras lágrimas mezcladas con sangre corrían por su rostro, comenzó a reptar por el suelo en un desesperado intento de escapar de allí.
De forma brusca, sintió cómo algo comenzaba a transformarse en su interior, a instalarse en su cabeza sin intención de abandonarla. El poder que allí residía se intentaba apropiar de él. Con un esfuerzo sobrehumano logró abrir los ojos anegados de lágrimas y comenzó a mover la cabeza con violencia de un lado a otro, intentando sacudirse de lo que fuera que se abría paso a través de su mente. Finalmente, sin saber cómo, logró incorporarse. Tenía los ojos hinchados e inyectados en sangre, y terror a mirar de frente a lo que le estaba infligiendo aquella tortura.
Aleksis golpeó de nuevo, torpemente, la parte superior del cilindro. Este comenzó a hundirse en su funda de metal, devolviendo a su ocupante al interior del nicho metálico. Sin mirar atrás, Aleksis comenzó a correr con piernas de goma hasta lograr huir de la estancia. Cuando cerró la puerta del laboratorio de bioseguridad, al que hasta ese día solo había accedido Rafael, el zumbido, las interferencias y los gritos cesaron de golpe.
Aleksis acababa de vivir la peor experiencia de su vida en aquella habitación, pero el científico ambicioso que residía en él estaba deseoso de volver a entrar.




CAPÍTULO 13

—Hola, cariño, estaba a punto de llamarte. No sabía si vendrías a cenar. —Ana lo esperaba en el recibidor, donde se había acercado al oír el motor del Audi. Llevaba puesto un delantal con la inscripción “Keep Calm and Stay Positive”.
«Muy apropiado», pensó Rafael.
Él se había pasado el resto del día vagando sin rumbo por la ciudad. Necesitaba pensar en lo ocurrido, y el laboratorio no era el sitio idóneo. La imagen dantesca que presentaba la estancia solo conseguía acrecentar el temor que había comenzado a anidar en su interior; un miedo que había ido cambiando de rostro conforme avanzaba la tarde, y que, en el momento en que subió a su coche de regreso a casa, había adoptado la cara amable y distendida de un asesino para el que el horror forma parte de la cotidianidad; la cara del homicida que repasa mentalmente la lista de la compra mientras, con lentitud y precisión, destripa a su víctima. El miedo a lo desconocido, el desasosiego provocado por lo que no se puede mencionar.
Hacía más de quince años que había abandonado su piso del centro de Madrid para mudarse hasta una urbanización privada, situada a diecinueve minutos de Plaza Castilla, tal como se apresuró a señalarles el comercial que les atendió. Rafael no quería dejar su querido piso en Atocha, pero Ana no veía el momento de empezar a disfrutar de un jardín propio en el que dar rienda suelta a su pasión por las plantas exóticas y las flores exquisitas. El día que les mostraron la vivienda, mientras observaba el cuidado césped de la propiedad, Rafael pudo imaginar cómo, en pocos meses, aquel espacio se transformaría en el segundo Real Jardín Botánico de Madrid… y no se equivocó demasiado.
Al final, a regañadientes, se plegó a los deseos de Ana y compraron la casa. En realidad, tampoco le disgustaba del todo la idea. La urbanización, diseñada para la vida familiar, era el sitio ideal para que los niños crecieran, y la vivienda era lo suficientemente amplia como para montar el ansiado despacho que no había podido tener en Atocha por falta de espacio. Así que, de una u otra manera, todos contentos.
Habían sido felices entre aquellas paredes, pero ahora que sus dos hijos ya no vivían con ellos, a Rafael la casa se le antojaba demasiado grande para los dos solos. Le parecía desierta y desangelada como un centro comercial a la hora del cierre. Esa impresión se multiplicó por mil aquella noche. No le hubiera extrañado encontrarse un guarda de seguridad haciendo su ronda por el pasillo a medianoche.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó Ana, al no obtener respuesta.
—Sí, sí, perdona que no te avisara —contestó Rafael, ausente.
—No pasa nada. Hay comida de sobra —le respondió mientras se dirigía hacia la cocina, desde donde emanaba el característico aroma de la sopa de soja y tofu que últimamente preparaba con demasiada asiduidad.
—Una sopa difícil para tu delicada nariz, pero buena para tu cuerpo —le repetía su mujer cada vez que él protestaba ante el olor acre que envolvía la casa. Al menos esa noche no tocaba sopa de nido de golondrina, de textura gelatinosa, supuestamente afrodisíaca y con propiedades que mejoran la voz, alivian el asma y fortalecen el sistema inmunitario. Rafael era incapaz de tomar más de dos cucharadas de aquel plato, lo que provocaba la mirada de desaprobación de Ana.
Desde que su mujer dio con un blog donde explicaban los beneficios para la salud de seguir una dieta asiática, términos como washoku, yoshoku, o hashioki se habían convertido en habituales. Rafael sabía que la ventolera oriental se le pasaría en cuanto diera con una nueva web en la que se explicaran las maravillas de la comida noruega; entonces el olor a salsa de soja sería sustituido por el aroma ahumado del salmón y el perfume penetrante del cordero curado. Y así en un bucle sin fin.
—No tengo hambre. He picado algo hace un rato —mintió. Lo último que deseaba en esos momentos era sentarse a la mesa con su mujer y aguantar una hora de charla sobre las propiedades de la soja.
—¿Has vuelto a ir al McDonald`s? —le interrogó Ana desde la puerta de la cocina, con un enorme  y amenazante cucharón en la mano. Había desaparecido toda la “calm” de su rostro.
—Culpable. Te prometo que esta será la última vez —respondió, continuando con su actuación.
—Tú sabrás. No entiendo por qué te machacas en el gimnasio para después meterte veneno en el cuerpo.
—Llevas razón —le dijo, intentando zanjar el tema—. Voy a trabajar un rato, debo contestar unos emails —añadió Rafael mientras abría la puerta, situada a la derecha del recibidor, que daba acceso a su enorme despacho. En esa estancia todos, sin excepción, tenían prohibido el paso sin permiso previo. Ni siquiera Rosa, la empleada que cada dos días limpiaba toda la vivienda, podía entrar a aquella habitación.
—¡Desde aquí puedo oír cómo se endurecen tus arterias! —oyó gritar a su mujer justo antes de cerrar la puerta.
Soltó el maletín en un rincón de la habitación y se sirvió un generoso trago de Lagavulin 16 antes de dejarse caer en el enorme sillón situado ante el  escritorio, enterrado en papeles. Se dejó embriagar por la fragancia sutil de la bergamota del licor, a la que acompañaban otros aromas más dulces. Había leído en alguna ocasión que la esencia de aquel cítrico era un potente antidepresivo. En realidad no lo sabía; lo único cierto era que inhalar el aroma que desprendía el whisky siempre le había producido un efecto relajante. Solo con sentir el peso del vaso de vidrio en su mano el corazón se le ralentizaba. Tomó un largo sorbo dejando a su paladar degustar la sequedad del primer instante, que siempre le dejaba un pequeño cosquilleo en la lengua.
Rafael miró con ojos cansados la pantalla de su ordenador, que mantenía siempre encendido; repasó, sin acceder a su contenido, los correos que se habían acumulado en la bandeja de entrada a lo largo del día. Sobresaltado, abrió el único mensaje de todos que en realidad le interesaba, y leyó el escueto texto con desmedida atención. Con las manos entrelazadas detrás de la cabeza se tomó unos segundos antes de escribir un correo de respuesta, para después plegar el portátil.
No había nada más que meditar. Rafael sabía perfectamente desde el primer momento lo que debía hacer. Sin embargo, a pesar de la extrema gravedad y urgencia de las circunstancias, y consciente de que las consecuencias de que Meletea cayera en manos inadecuadas podrían ser irremediables, se resistía a tomar la decisión.
Se levantó y se dirigió a la pequeña caja fuerte empotrada en la pared y escondida tras una réplica de El grito, de Edvard Munch. Todo muy típico de película de sobremesa; a Ana le entusiasmaban esos detalles tan de novela de espías. Descolgó el cuadro, lo dejó en el suelo e introdujo el código de apertura. En el interior solo guardaba un revólver, unos miles de euros para usar en caso de un imprevisto tan urgente que no hubiera tiempo de ir al banco, y una pequeña libreta de notas de un tamaño no mayor a una cajetilla de cigarros.
En la agenda tenía apuntado el resumen de su vida hasta ese día, en cuanto a claves, cuentas bancarias, direcciones importantes y números de teléfono. Los datos que aparecían manuscritos en aquellas hojas, que habían comenzado a amarillear debido al transcurrir del tiempo, no se encontraban recogidos en ningún otro lado; ni en la agenda de su móvil, ni en una hoja Excel alojada en la memoria de su ordenador, y muchísimo menos en la nube virtual. Ese conjunto de cifras y letras resultaba tan significativo para Rafael que necesitaba que fuera algo físico, algo que pudiera tocar y cuyo simple tacto lo tranquilizara ante la certeza de su existencia. La pequeña libreta de cubiertas de cuero negro y goma vertical roja que aprisionaba el contenido era su botón antipánico particular.
Tiró de la banda elástica y de inmediato comenzó a pasar páginas. Revisaba los datos que aparecían en cascada ante sus ojos con la misma celeridad que la CPU de un ordenador busca entre la información almacenada en su disco duro. A los pocos segundos, su dedo índice se posó en un número de teléfono. Reconocer la pulcra caligrafía de su padre provocó que el corazón se le encogiera de forma dolorosa, al tiempo que se le formaba un amenazante nudo en la garganta que le cortó la respiración. Dejó la libreta sobre el escritorio y apuró el último trago de whisky, gracias al cual pudo deshacer el nódulo invisible que le impedía respirar.
Ensimismado, se preguntó si el número de teléfono que aparecía al lado de las palabras “Proyecto Mnemea” seguiría activo. Habían transcurrido más de veinte años desde que su padre transcribiera esas cifras. Según las instrucciones allí descritas, debía marcarlas y, a continuación, deletrear el código anotado junto a ellas.
—Es de locos —susurró, sirviéndose un nuevo y espléndido chorro de whisky. No tenía ni idea de a quién correspondía el número, solo sabía que su padre lo apuntó en la libreta meses después de abandonar Rusia.
Sin pensar, marcó una a una las cifras.
—Repeat the code clearly and slowly. Then hang up and wait. —La fría voz del contestador automático se quedó en silencio, esperando que Rafael siguiera las instrucciones.
—“FDUEA Umore SQEQE MLTME TIREC” —recitó una a una las letras en inglés, diferenciando, tal como venía descrito en las instrucciones de su libreta, las mayúsculas y las minúsculas. Al terminar, permaneció unos segundos escuchando el fantasmal vacío del otro lado de la línea antes de colgar.
El científico se revolvió nervioso en el sillón mientras apuraba el cálido contenido de su vaso. Normalmente no bebía entre semana, pero ¡qué demonios!, la cosa pintaba lo bastante mal como para encima permanecer sereno. Rafael se dirigió hacia el aparador para coger la botella de Lagavulin y regresó a su asiento. Tras rellenar el vaso, la dejó descansando en el suelo junto al escritorio; preveía que la noche iba a ser larga.
Advirtió cómo una espesa oscuridad interior le envolvía. Había regresado al laboratorio o, mejor dicho, algo le había hecho regresar. Sentía cómo le tamborileaba fuertemente el corazón en el cielo de la boca y en ambas sienes, y se descubrió asustado como un niño su primer día de colegio. Con pasos cautos avanzó hacia la puerta del laboratorio de bioseguridad que, para su asombro, se encontraba abierta.
—Juraría que la cerré cuando se fueron todos —murmuró Rafael.
Reparó en cómo resbalaba a cada paso que daba. Miró hacia el suelo y, a pesar de que la tenue luz rojiza de las luminarias de emergencia alumbraba de forma leve la estancia, pudo distinguir cómo sus pies desnudos dejaban un generoso reguero de sangre tras de sí. Los cientos de cristales rotos que alfombraban aún el suelo de la habitación se iban abriendo camino a cada movimiento a través de la fina piel de la planta de sus pies.
—Joder, ¿cómo he podido salir sin los zapatos? —se preguntó, sorprendido. Sin embargo, al descubrir la desnudez completa de su cuerpo tomó consciencia de que el olvido de los zapatos era el menor de sus males.
«Esto no me gusta», pensó mientras buscaba con la miraba una bata con la que cubrirse. El infantil miedo inicial había mutado a esas alturas en un terror irracional. No recordaba cómo había llegado hasta allí. Era imposible que Ana le hubiera dejado salir de casa como Dios le trajo al mundo. ¿Cómo se le había ocurrido semejante idea?
De forma repentina comenzó a sudar, primero debajo de los brazos y luego en la entrepierna, y finalmente notó cómo todo su cuerpo transpiraba como si estuviera comenzando a jugar el tercer set de uno de sus partidos del club.
Abrió la puerta de la sala; el tacto metálico y frío de la superficie de la hoja hizo estremecer todo su cuerpo. Por un fugaz instante pensó en entrar, pero en el último momento se detuvo y retrocedió, y, escurriéndose con su propia sangre, estuvo a punto de caer.
Rafael irguió la cabeza al notar la presencia. Dirigió su mirada aterrada al fondo de la estancia. Algo se acercaba caminando hacia él, una bestia vieja y lenta pero muy peligrosa. Sin cuerpo, sin textura, sin ningún envoltorio, dispuesta a materializarse para someterlo con brazos eternos. Un zumbido de otro mundo penetró en su cerebro.
«Déjalo venir, no ocurre nada malo. Es El Prisionero, llévame hasta él».
El sonido del teléfono rompió en añicos el silencio de la madrugada e hizo que Rafael se levantara sobresaltado del sillón en el que se había quedado dormido. Asustado, desorientado y con la mirada aún trémula, tardó unos segundos en tomar conciencia de que había despertado de una pesadilla y de que aquel zumbido anunciaba que la espera había concluido. Con una mano temblorosa descolgó el aparato, mientras con la otra se apartaba los cabellos pegados a la frente por el sudor.
—¿Diga? —dijo intentando ahuyentar el desasosiego de su voz. Todavía los restos del mal sueño bullían en su cabeza.
—Identification and location, please. —Aquellas palabras no procedían de una máquina. La voz sonaba ronca y áspera, fruto del abuso del alcohol y el tabaco. Rafael miró fugazmente el reloj que hacía la función de pisapapeles de su mesa: las 3:00 de la madrugada. En Moscú eran dos horas más tarde, de modo que si la llamada procedía de allí al tipo no había debido de sentarle demasiado bien que lo sacaran de la cama… o del bar.
—Rafael Abasolo. Madrid …Spain —apostilló, dubitativo, ante el silencio al otro lado de la línea. Se sentía expectante y nervioso como el participante de un concurso televisivo en su presentación. Incluso esperó escuchar con exagerada y artificial alegría al presentador preguntarle algo del tipo: «¡¿Qué piensa hacer con el dinero que gane esta noche?!». Sin embargo, no oyó nada de eso, solo silencio.
Rafael estaba a punto de colgar pero, tras unos minutos que parecieron horas, la misma voz, esta vez en un español con un inequívoco acento ruso, se dirigió a él.
—¡Menuda sorpresa! Rafael, el hijo de Emilio. —La voz le resultaba vagamente familiar. Habían pasado muchos años desde que la escuchara por última vez, cuando ambos eran bastante más jóvenes. Pero sin lugar a dudas pertenecía al mismo hombre—. Lo primero, antes de nada, me gustaría expresarte el profundo dolor y la conmoción que me causó la fatal noticia del fallecimiento de tu padre. Emilio era un buen hombre, de eso no cabe duda.
—Gracias. —Aquellas sentidas palabras de condolencia hicieron que los músculos de la garganta y el esófago se le tensaran, regresando por segunda vez en la noche el angustioso nudo, justo por encima de la nuez, que impedía que las palabras surgieran de su boca. Sin embargo, su mente sustituyó con rapidez la sensación de malestar por la curiosidad por saber quién le había informado de la muerte de su padre. Que el supiera, desde que Emilio abandonara Moscú no es que hubiera mantenido demasiado contacto con el grupo de personas con las que coincidió allí trabajando, salvo por alguna esporádica llamada.
—¿Es usted el capitán Borya Kotov? —preguntó Rafael, logrando recomponerse no sin dificultad. Kotov era el miembro de mayor rango del Departamento Central de Inteligencia Ruso (GRU) que se encontraba destacado en el campamento del el campo de alienación tras la explosión en la central nuclear de Chernobyl.
Los pensamientos de Rafael vagaron entre sus recuerdos hasta rememorar aquella lejana madrugada en que su padre y el capitán hallaron su cuerpo tendido al lado de la desconocida chica, extrañamente arrodillada. Había transcurrido una infinidad de años, pero recordaba ese acontecimiento de su vida como si hubiera sucedido ayer mismo: ella, reteniendo un último aliento de vida en su interior y Rafael, ligado a su propio organismo por un filamento invisible a punto de desconectarse. Mientras tanto, envuelta por una niebla resplandeciente, su conciencia viajaba a años luz del lugar, indefensa y desnuda ante la fuerza creadora y el indescriptible poder de aquello con lo que se había topado.
—Ojalá… Los años han pasado para todos. Ahora soy el coronel Kotov, pero me gusta pensar que en esencia sigo siendo el mismo joven que conociste entonces —le respondió, ahogando una risa melancólica.
—¿Cómo supo del fallecimiento de mi padre, coronel? —Rafael no se resistió a preguntar.
—Uno aún tiene sus recursos, hijo. Pero creo que ese tema no tiene ahora ningún tipo de relevancia —le respondió.
—Seguramente —dijo Rafael en un suspiro.
—¿Tú y tu familia estáis bien? —le preguntó el coronel.
—Sí, claro —respondió Rafael.
—¿Entonces… no han ido a por ti? —volvió a inquirir en un tono que Rafael percibió sombrío y serio.
—No, pero ¿quién diablos tendría que venir a por mí? —se apresuró a responder.
—Bien —dijo el coronel, haciendo caso omiso a la pregunta—. Imagino que no vamos sobrados de tiempo, de modo que no me iré por las ramas. Siento ser yo quien te diga que en muchos aspectos no conocías a tu padre.
—¿Qué quiere decir, coronel? —exclamó Rafael, totalmente desconcertado.
—La vida, en un determinado momento, situó a Emilio ante una diabólica encrucijada, y cegado por su desmesurada pasión investigadora no supo ver que la senda que había decidido tomar estaba plagada de trampas. No tengo que recordarte lo testarudo que a veces era tu padre.
—No —contestó Rafael lacónicamente.
—El Proyecto Mnemea se convirtió en el epicentro de su vida. Emilio nunca reparó en las futuras consecuencias, ni en el carísimo peaje que con seguridad tendría que pagar como resultado de su atrevimiento.
—¿A qué se refiere, coronel? No entiendo nada de lo que me está contando —dijo Rafael, cada vez más aturdido.
—En aquellos años yo estuve a su lado. Te puedo asegurar que él nunca sospechó que tú y tu empresa ibais a resultar tan perjudicados. El pobre iluso no tenía ni idea de la clase de calaña con la que estaba tratando. Con esa gente existe una serie de reglas que más vale seguir.
—¿Mi empresa? ¿Qué sucede con Korova Genetic? —preguntó Rafael con voz áspera y gangosa.
—Emilio siempre intentó mantenerte al margen, pero su propósito estaba abocado al fracaso —continuó el coronel, como si hablara solo.
—¿De qué está hablando, coronel? —preguntó de nuevo Rafael, intentando mantener la serenidad; pensaba que quizá las palabras de ese hombre no eran más que desvaríos de un borracho.
—Rafael, si esta noche te has decidido a marcar este número es porque andas metido en graves problemas y, por lo tanto, yo también —le espetó el coronel de forma abrupta.
—Continúe —le suplicó Rafael casi en un sollozo, preguntándose cuál de los dos era el borracho.
—No ha sido culpa tuya —le dijo—, ni mía, ni siquiera de Emilio. Él nunca hubiera deseado que nos salpicara toda la mierda que rodeaba al Proyecto Mnemea.
—¿Culpa? ¿De qué?
—Supe que retomaste el trabajo de tu padre y que estás muy cerca de llegar a la verdad. Pero algo se ha debido de torcer a última hora si estamos teniendo esta conversación. No me equivoco, ¿verdad?
Rafael, que hasta entonces había permanecido de pie con una mano apoyada en el escritorio, notó cómo las piernas comenzaban a flaquearle y los músculos se le distendían como si fueran de chicle. Tuvo el tiempo justo de agarrar el sillón con la mano libre antes de desplomarse sobre él, tirando al suelo de una involuntaria patada la botella de whisky, que rodó hasta la puerta de la habitación, esparciendo en su furioso recorrido casi todo su contenido.
—¿Sigues ahí? —oyó que le preguntaba Kotov desde un lugar muy lejano.
—Sí, sigo aquí —respondió.
—De acuerdo, me figuro que tendrás muchas preguntas por hacer —dijo Kotov.
—La verdad es que no sabría por dónde empezar.
—En su momento le predije a Emilio que este día llegaría. Los grandes secretos siempre acaban por hacer daño a alguien.
—Soy todo oídos, coronel —le respondió Rafael, impaciente, pero sin nada de convicción en la voz. En realidad no sabía si se sentía preparado para soportar más emociones aquel día.
—Muy bien, hijo. Pues sírvete una copa y escucha con paciencia. Intentaré ser lo más breve y claro posible.
—De acuerdo —contestó Rafael, mirando el líquido derramado por el suelo de su despacho y sintiendo cómo el aroma dulzón comenzaba a embriagar toda la estancia. Mientras, Borya Kotov, con voz pausada, comenzaba a relatarle la “cara b” de la vida de su padre.
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Había transcurrido casi media hora desde que Rafael abandonase la tienda en dirección al barracón de las letrinas. Emilio, enfrascado en sus anotaciones, había perdido la noción del tiempo, lo cual le solía ocurrir con demasiada frecuencia. Pero algo extraño debía de haber sucedido. No era normal ese tipo de comportamiento en Rafael, y mucho menos cuando se encontraban en un lugar y bajo unas circunstancias tan especiales.
Emilio se enfundó el grueso chaquetón y se subió la cremallera hasta arriba, de modo que la prenda le cubrió hasta justo por debajo de la nariz. Después se colocó un gorro de lana y unos guantes del mismo material antes de salir al exterior. Si Rafael era friolero, lo de su padre se podía catalogar como una auténtica enfermedad: si la temperatura bajaba de los dieciocho grados comenzaba a tiritar y a cubrir su cuerpo con numerosas capas de ropa hasta quedar convertido en una especie de muñeco de Michelin.
Al salir de la tienda, la gélida noche lo recibió cortándole la respiración. En la oscuridad, una tímida brisa aumentaba aún más la sensación de frío.
«Joder, mejor que no me lo encuentre haciendo el tonto, porque a pesar de la edad que tiene se va a enterar de lo que es bueno», pensó Emilio conforme se aproximaba al dichoso barracón. Si por algo se caracterizaba el científico era por ser un tipo amable y permanecer tranquilo ante casi cualquier circunstancia. Nadie recordaba haberle visto perder los papeles, aunque motivos había tenido de sobra en su vida. Pero su mister Hyde particular salía a relucir cuando el mercurio del termómetro bajaba. Así que esa noche Rafael debía contar con una buena excusa si no quería que su padre le mostrara su lado oculto de la luna.
—Hola, profesor. Bonita noche para no salir del saco.
Iluminado por la tenue luz del foco de la entrada a los servicios, Emilio reconoció al capitán Kotov; este pertenecía al Departamento Central de Inteligencia Militar (GRU), y estaba allí en calidad de observador-coordinador. Su cuerpo era un revoltijo de fibras, músculos y tendones con el que más valía no tener un encontronazo. Kotov salía del interior de la nave abrochándose la bragueta. Hablaba un español bastante decente, que aprendió un verano que pasó con su familia de vacaciones en Madrid.
—Buenas noches, capitán —le respondió.
—¿Un apretón desconsiderado? —preguntó este, haciendo gala de su particular sentido del humor.
—No, qué va. Estoy buscando a Rafael. ¿Ha visto si se encuentra ahí dentro? —dijo Emilio haciendo un gesto con la cabeza sin sacar las manos de los bolsillos de su chaquetón.
—No, lo siento. No hay nadie más —le contestó.
—Joder, puñetero frío —se quejó Emilio mientras le castañeteaban los dientes de manera involuntaria.
—Deje que le acompañe, no quiero sentirme responsable si mañana lo encontramos convertido en una estalactita radiactiva. Estos bosques son muy traicioneros si no los conoces bien —dijo Kotov con una sonrisa socarrona en la boca.
—Se lo agradezco —contestó Emilio, impaciente, cavilando sobre el peculiar ingenio del capitán.
Después de recorrer todo el campamento, los ojos de Emilio no eran los únicos que se habían ensombrecido. Conforme pasaban los minutos, el biólogo podía sentir cómo aumentaba la preocupación del capitán, lo que se reflejaba en la tensión de su mandíbula. Ambos, sin mediar palabra, decidieron adentrarse en el bosque que lindaba con la tienda que durante aquellos días habían ocupado Emilio y su hijo.
Tras recorrer unas decenas de metros sintieron enseguida cómo el ambiente se iba impregnando de una sensación de abandono imposible de describir. Todo lo que Emilio podía percibir en aquel momento estaba relacionado con cosas cuyo nombre desconocía, pero lo único cierto era que sabía que se acercaban hasta el lugar donde se encontraba su hijo. Podía oír su llamada sin necesidad de escucharla físicamente.
En su mente penetró una avalancha de palabras sin sentido, imposibles de comprender a esa velocidad; pero que recorrían los circuitos de su cerebro haciéndole entender de una manera tan intensa que dolía físicamente. Su cerebro, en un instante, se convirtió en un magma de alaridos que lo atormentaba como si se hubiera bebido un litro de agua helada en un segundo.
Emilio giró la cabeza y no se asombró al distinguir en la oscuridad el semblante angustiado del capitán. Estaba claro que el militar estaba pasando por un trance muy parecido al suyo. En ese mismo segundo, Kotov volvió la vista hacia Emilio; la mirada de ambos hombres se encontró entre las tinieblas. Emilio comprobó el fascinado miedo en los ojos del capitán y cómo luchaba por evitar que le abandonara la voluntad para seguir adelante.
Cuando descubrieron los dos cuerpos tirados en el suelo, Emilio hizo lo imposible por articular un grito, pero de su boca solo surgió un débil graznido mientras le temblaban, desconcertadas, las pupilas. El capitán Kotov cayó al suelo de rodillas a su lado, intentando taponarse con las manos los oídos, mientras la sangre que brotaba del interior fluía espesa entre sus dedos.
Y de repente… nada.
El zumbido se había desvanecido. La puerta se había cerrado por ahora, de alguna forma Rafael estaba seguro de ello. Estaba vivo, aún, pero tenía entumecido hasta el último músculo de su cuerpo, y el aire frío de la mañana hería sus pulmones a cada respiración. Parpadeó hasta abrir los ojos y esperó con paciencia que las pupilas se adaptaran a la claridad del alba en ciernes, que se colaba entre el laberinto de las copas de los árboles.
Sus pensamientos volvían a pertenecerle, pero  todavía podía sentir los ecos de esa voz en la lejanía, en el fondo de su conciencia.
Tumbado, con el cuerpo parcialmente cubierto de nieve, giró la cabeza lo suficiente como para ver a su padre y a un hombre con ropa militar que yacían a pocos metros de él. Si aquella imagen era preocupante, aún lo era más la de la chica, que continuaba allí con las rodillas clavadas en el suelo y los brazos colgando a ambos lados de su cuerpo.
Arrastrándose por la nieve, Rafael se alejó de la muchacha acercándose a su padre, que se encontraba envuelto en un manto blanco. Antes de colocar sus dedos índice y medio en el cuello, a la altura de la arteria carótida, Rafael ya sabía que continuaba con vida por el movimiento agitado de su pecho al respirar. Era como si el hombre estuviera sufriendo una terrible pesadilla. El pulso era fuerte y acelerado, por lo que Rafael se animó a intentar rescatarlo de esa especie de trance. Antes sacudió la cabeza en un intento por aclarar sus pensamientos y al mismo tiempo expulsar aquella maldita voz en off que revoloteaba por su cerebro como una polilla dando vueltas alrededor de una bombilla.
—Papá, papá, despierta —susurró, arrastrando las palabras sin darse cuenta mientras zarandeaba el cuerpo de Emilio con las manos  doloridas por el frío.
Kotov, sentado en el suelo, parpadeó varias veces y se le aclararon los ojos. A su izquierda, el hijo de Emilio se encontraba echado sobre el cuerpo del profesor. Se miró las manos, cubiertas de una pasta que se había formado entre la sangre seca, la tierra y las hojas muertas, y la imagen le recordó que el horror por el que había pasado había sido de lo más real. Sentía el cuerpo pesado y rígido, pero no podía permitir abandonarse a la tentación de permanecer tumbado sobre la nieve. Era un hombre fuerte y entrenado, y esas dos personas, en cierta forma, estaban bajo su responsabilidad. De modo que, haciendo acopio de las últimas reservas de energía que quedaban en su cuerpo, logró levantarse quebrando la escarcha que atenazaba sus articulaciones. No estaba seguro de cuánto tiempo podría aguantar antes de que las fuerzas le fallasen, así que no había tiempo que perder.
Por el rabillo del ojo izquierdo atisbó la extraña figura de la mujer, que permanecía con las rodillas hincadas sobre la nieve; postrada como si rezara o implorara perdón, con el cabello congelado por el frío formando una catarata de estalactitas solidificadas sobre sus hombros y parte de su rostro, parecía un ángel caído desesperado, esperando a que alguien lo ayudara a erguirse. Obligó a su mente a obviar aquella presencia a pesar de que percibía su continua llamada.
—¿Cómo se encuentra? ¿Sigue vivo? —preguntó el capitán a Rafael, que se sobresaltó al oír su voz.
—Sí, sí, el pulso es fuerte, pero no logro despertarlo —respondió.
—Hazte a un lado, déjame a mí —Rafael se apartó para dejar sitio a Kotov que, visiblemente cansado, se arrodilló junto al cuerpo de Emilio.
No veía el momento de salir de allí, de modo que realizó la técnica de reanimación más simple y eficaz que por propia experiencia había visto poner en práctica: asestó dos bofetadas con la mano derecha en la cara de Emilio que hicieron que Rafael emitiera un gruñido, mezcla de indignación y sorpresa, que ahogó justo en el instante en que pudo ver cómo su padre pestañeaba y abría los ojos durante un par de segundos, para volver a cerrarlos.
—¡El cabrón se está desmayando de nuevo! —gritó el capitán, al tiempo que le propinaba otro par de bofetadas, quizá algo más despiadadas que las anteriores. Kotov era consciente de que una vez comenzado el proceso no podía permitir que se le volviera a desmayar; de lo contrario, sacarlo de las aguas negras por las que buceaba se tornaría un empeño mucho más complicado.
—¡Ya basta, joder, para de una vez! —exclamó, esta vez con fuerza, Rafael, sujetando el brazo del capitán, que retrocedía para abofetear una vez más a Emilio.
—Hijo, Rafael, ¿estás bien? —dijo Emilio abriendo los ojos de forma definitiva. El lado derecho de su cara se había empezado a hinchar y la piel se estaba volviendo de un color rojo candente.
—Salgamos de aquí cagando ostias —dijo Rafael mientras veía cómo el capitán Kotov comenzaba a levantar el cuerpo de su padre en vilo.
A las pocas horas de regresar al campamento, la zona donde seguía la chica había sido acordonada y puesta en cuarentena. Si alguien osaba intentar acceder a ella tendría que atravesar un cordón formado por una cincuentena de soldados fuertemente armados que no tenían ni la menor idea de qué estaban protegiendo, pero que lo hacían a costa incluso de sus propias vidas, tal como había dejado bien claro el capitán Borya Kotov.
—Esto es realmente increíble —dijo Emilio, fuera de sí por la excitación, mientras sujetaba una taza de café hirviendo entre las manos. Habían transcurrido apenas un par de horas desde que su hijo y el capitán lo sacaran a rastras del bosque, pero ya se encontraba plenamente recuperado—. Pensadlo. Lo que nos ha pasado, lo que hemos sentido los tres, es algo… de una inverosimilitud sin igual —acertó a decir antes de dar un sorbo al café.
—La verdad es que yo preferiría olvidarlo —contestó  Kotov con voz cansada.
—No sé, papá. No tengo ni idea de qué ha ocurrido. Aquella chica era… es… No sé si ha sido debido a la radiación. Todo esto es una locura.
—Debemos tomar una decisión —dijo Kotov en un intento por acabar con aquello por la vía rápida.
—Yo opino que deberíamos deshacernos del cuerpo lo antes posible. No sabemos qué es eso, pero no creo que sea… bueno —intervino Rafael, notando, sin necesidad de mirar, cómo los ojos de su padre se clavaban en él.
—No creo lo que dices, hijo. Tus palabras son consecuencia del cansancio y del miedo, y lo entiendo. Quizá hemos estado los tres a punto de perder la vida, incluso puede que muramos en los próximos días. No lo sé, ahora veremos qué reflejan los análisis que nos han realizado. Pero lo que sí sé es que lo que tenemos ante nosotros es un hallazgo insólito. No podemos pasar por alto lo que hemos vivido. Ahora mismo no eres consciente, Rafael, pero si dejas pasar esta oportunidad, con los años nunca podrás perdonarte un error así.
El silencio inundó la tienda. Kotov se revolvió molesto en su silla por la insistencia de Emilio. Él solo era un militar, pero no era tonto. Estaba de acuerdo con Rafael, aquella criatura era muy peligrosa. No sabía de qué se trataba, pero desde luego el cuerpo que continuaba arrodillado entre los árboles no pertenecía a una campesina moribunda a consecuencia de la explosión del reactor. Aún podía percibir cómo seguía conectado a ella por una especie de hilo mental invisible, lo que le ocasionaba sordas oleadas de dolor en lo más profundo de su cerebro. Se sentía como si tuviera una resaca monumental después de la fiesta de año nuevo.
—Pero ¿qué crees que le ha pasado a esa chica? —preguntó Rafael a su padre.
—Su cuerpo se está muriendo. Ella solo es el huésped que aloja en su interior al simbionte que ocasiona todas las perturbaciones.
—¿Como un parásito? —se atrevió a preguntar Kotov.
—Sí, más o menos —admitió Emilio.
—Pero eso no tiene sentido. Si se tratara de un parásito de esa virulencia existirían más casos documentados. Es muy improbable que estemos ante el primer suceso de este tipo. Nunca he oído nada parecido… Aunque yo no soy científico —dijo Kotov, visiblemente molesto.
—Ni tú ni nadie ha debido de experimentar nada igual —se apresuró a contestar Rafael, a lo que respondió su padre:
—Según yo lo veo, solo pueden existir tres opciones que expliquen de alguna manera la naturaleza de lo que hemos dejado en el bosque. La primera, que se trate de algo natural con lo que hasta ahora nadie se había topado. Pudiera suceder que este parásito haya permanecido latente durante miles de años, y que la explosión del reactor y la consiguiente radiación hayan sido el desencadenante que lo ha puesto de nuevo en marcha. La pobre muchacha se encontraba en el momento y el sitio adecuados.
—En Egipto, en las tumbas de los faraones, se encontraron semillas de trigo en estado latente y viables aún para el cultivo que llevaban allí miles de años. Por lo tanto, esa primera opción no sería tan descabellada —dijo Rafael, dando mayor consistencia a la teoría de su padre.
—Sí, es cierto. Igual ocurre con las semillas de otras muchas plantas, como por ejemplo la orquídea —añadió Emilio.
—De acuerdo, ¿y cuáles serían las otras dos opciones? Porque si pretendéis que me trague que lo que ha sucedido ahí fuera lo ha provocado una semilla mutante… —se impacientó Kotov.
—Está bien; la segunda opción es que lo que quiera que le suceda a esa chica está provocado por algo artificial, creado por el hombre.
—Pero ¿quién? Y ¿cuál sería la motivación para concebir semejante aberración? —preguntó de nuevo Kotov.
—Ni idea, pero las motivaciones pueden ser muchas y variadas. El estado en el que se encuentra la chica es posible que sea resultado de algún tipo de experimentación que desconocemos. Quizá las instalaciones donde se llevaban a cabo se encontraran por la zona y quedaran afectadas por la explosión del reactor. Puede que la muchacha escapara y que, desorientada y sin saber dónde ir pasara varios días vagando bajo la nube radiactiva hasta dar con nuestro campamento. Estamos conjeturando, pero no podemos descartar nada. No estaría de más investigar si existen laboratorios o algún emplazamiento secreto por el lugar de los que no tuviéramos constancia. Puede que haya más sujetos como ella perdidos por el bosque.
—No puedo aceptar que nosotros hayamos creado algo así —dijo Kotov, bastante molesto. Y continuó—: Nadie es capaz de engendrar algo que se acerque mínimamente a eso. ¡Se metió en nuestros cerebros! Esa criatura está muy por encima de lo que nuestra tecnología médica puede llegar a conseguir.
—Puede que tenga razón, capitán, pero piénselo un momento: ni siquiera usted, que es miembro del GRU, está al tanto de todos los avances, investigaciones y ensayos que se llevan a cabo dentro de las fronteras de su país. Es cierto que lo que hemos experimentado los tres resulta demasiado complejo incluso para explicarlo con palabras, pero yo no descartaría tan a la ligera que lo que quiera que nos haya afectado no hubiera sido creado por la mano del hombre. La alocada competición con EE.UU. por ver quién la tiene más larga no finalizará nunca; nos encontramos inmersos en una frenética carrera por conseguir el armamento más avanzado, el soldado perfecto o el virus más mortífero. Sin olvidarnos de China o Japón. ¿Quién puede negar que en algún lugar del planeta exista algún genio que haya sido capaz de lograr lo impensable?
Los tres permanecieron callados, sopesando las palabras de Emilio. Kotov era consciente, por mucho que le pesara, de que el científico podía tener razón, pero el miedo aún no había abandonado su cuerpo y sus pensamientos solo se podían centrar en eliminar el origen de aquella pesadilla.
—Y la última opción sería que el causante viniera de fuera —dijo Rafael, rompiendo el silencio reinante en la tienda.
—En efecto —respondió Emilio.
—¿Os referís a fuera de Rusia? —preguntó Kotov.
—No. De mucho más lejos —respondió Emilio con una sonrisa helada. Kotov se lo quedó mirando un instante; luego se levantó de la silla plegable en la que estaba sentado y salió de la tienda a respirar aire fresco.
—¿Sigues conectado a ella? —preguntó Emilio a su hijo una vez que se quedaron solos.
—Sí. De alguna manera continua dentro de mi cerebro. Pero la señal poco a poco se va haciendo más débil. Se desvanece como cuando a mitad de la mañana no logras recordar la pesadilla que te sobresaltó de madrugada. Sabes que sucedió, pero tu mente la arrincona hasta olvidarla —respondió Rafael.
—El ente, parásito o como quieras llamarlo, controla al huésped, usa a la chica como si se tratara de un autómata; solo es un conjunto de músculos, huesos y fluidos que le permiten vivir en nuestro mundo. Pienso que la explosión le sorprendió, y que el huésped actual se está muriendo debido a una exposición prolongada a la radioactividad. Él está buscando otro cuerpo, otro huésped para seguir viviendo, pero no le sirve cualquiera.
—Y me eligió a mí.
—Seguro que fuiste la primera persona sana con la que se encontró en varios días; por la zona no es que haya tenido mucho entre lo que elegir —dijo Emilio, sonriendo, mientras se llevaba la taza a los labios para beber un último sorbo de café.




CAPÍTULO 15

El edificio del cuartel general del GRU, la inteligencia militar soviética, está situado en la autopista Khoroshevsky, en el suburbio moscovita de Khodynke. Lo componen nueve estructuras con grandes ventanales. Al edificio se le llama también “steklyashka” o “pieza de cristal”, aunque el nombre por el que todo el mundo lo conoce es Aquarium.
Hasta allí viajaron Emilio y el capitán Kotov al día siguiente del “acontecimiento” —aquel fue el modo en que decidieron referirse a lo sucedido—. Rafael, sin embargo, tomó un vuelo con dirección a Madrid; seguía sintiéndose indispuesto y demasiado afectado por la experiencia de la noche anterior. Su padre le sugirió que cuantos más kilómetros le separaran de aquella presencia que, sin invitación previa, se había colado en su cabeza, tanto mejor. Y Rafael aceptó la proposición sin rechistar.
Los mandos de Kotov se frotaban las manos ante el relato del joven capitán. La posibilidad de haber hallado, por pura casualidad, una potencial arma biológica hasta entonces desconocida era una idea demasiado tentadora como para no ser tomada en cuenta. Kotov eludió cualquier mención a la posible procedencia extraterrestre del parásito; el asunto era suficientemente comprometido de por sí, de modo que se centró en la conjetura de que se tratase de un virus o enzima que hubiera permanecido en estado de latencia durante años.
Al profesor le daba exactamente igual el cómo; lo único que le importaba era que había logrado convencer a Kotov de que no enviara al bosque a operarios con lanzallamas para que  redujeran a cenizas el cuerpo de la chica, tal como pretendía él inicialmente. Por el contrario, lo persuadió de que realizase aquella llamada a Aquarium; Emilio estaba seguro de que una vez que la noticia llegara a oídos de los altos mandos todo iría sobre ruedas.
El principal problema al que se enfrentaban era el modo de trasladar al huésped desde el bosque hasta las instalaciones de Aquarium. Tras mucho cavilar, Emilio desarrolló una teoría que podía tanto ser acertada como una verdadera locura. El huésped actual se estaba muriendo debido a la exposición prolongada a la radiación; eso era un hecho irrefutable. El parásito que residía en su interior necesitaba un organismo sano al que trasladarse; de lo contrario, según suponía Emilio, su existencia estaría en peligro desde el momento en que la chica dejara de respirar.
Por tanto, la tarea de trasladar el cuerpo debía ser encomendada a hombres cuya salud fuera casi tan lamentable como la del huésped actual. Emilio estaba convencido de que el parásito era capaz de discernir entre cuerpos sanos y enfermos. Según ese razonamiento, en ningún caso intentaría penetrar en el cerebro de un nuevo huésped moribundo, sino que permanecería en estado latente en el interior del cuerpo actual, esperando encontrar el huésped adecuado. ¿Para qué malgastar fuerzas si con el cambio de organismo no solucionaba su problema, sino que solo se garantizaba unas horas extra de supervivencia y quizá la imposibilidad de saltar a otro cuerpo?
—Nos dejará actuar. Debe de encontrarse bastante debilitado —dijo Emilio.
—¿Por qué estás tan seguro de eso? —preguntó Kotov.
—No estoy seguro de nada. Simplemente intento aplicar un poco de lógica a este asunto. Si anoche intentó colarse en el interior de Rafael y no pudo… veinticuatro horas y una nevada después no creo que tenga más fuerza que la que desplegó con nosotros —respondió.
—Hablas de esa cosa como si pensara igual que tú y yo.
—No, capitán Kotov… Hablo de esa cosa como si fuera mucho más inteligente que nosotros dos juntos.
Emilio convenció a Kotov de que, una vez realizada la operación de traslado, el peligro inminente quedaría extinguido. El parásito estaba dotado de inteligencia, para Emilio no había duda posible en este punto; de modo que comprendería de inmediato que con aquel proceso lo único que ellos intentaban era mantenerlo con vida. Lo estaban protegiendo, tal como le había pedido a Rafael. Todo sonaba demencial, pero ya no había vuelta atrás. A Kotov solo le quedaba rezar las pocas plegarias que conocía, deseando que la teoría de Emilio fuese acertada.
Del pabellón en el que se amontonaban los afectados por el síndrome de irradiación aguda, Emilio y Kotov eligieron a tres hombres. Estos se encontraban más que sentenciados a muerte, pero aún residían en ellos las fuerzas y la lucidez suficientes como para llevar a cabo el cometido planeado. A los tres desdichados se les prometió que el Gobierno otorgaría a sus familias una paga vitalicia de cinco mil rublos, en agradecimiento por los servicios prestados a la nación. Cómo podían negarse, si con su último gramo de fuerza iban a lograr ayudar a sus seres queridos.
Por cómo transcurrió el proceso, daba la sensación que la teoría de Emilio resultaba finalmente acertada. Aquellos tres hombres accedieron sin problemas, sin ningún tipo de ropa de protección, hasta la ubicación donde se encontraba el huésped. La nevada caída durante la noche había cubierto el cuerpo hasta la cintura, por lo que sus piernas habían desaparecido bajo el blanco manto. Parecía imposible que un poder tan increíble latiera en el interior de aquel muñeco de nieve humano. Uno de los hombres, el que se veía con un físico más entero, huyó despavorido a los pocos segundos de acceder al lugar. Con las manos crispadas, sujetándose la cabeza y con lágrimas de sangre resbalándole por el rostro, corrió aterrorizado y gritando a pleno pulmón. La voz se le apagó cuando un proyectil procedente del AK-74 de uno de los soldados que formaba parte del cordón de seguridad impactó sobre su frente; la fuerza de la bala le impulsó la cabeza bruscamente hacia atrás y se oyó el desagradable chasquido que produjeron las vértebras de su cuello al romperse. El cuerpo quedó tumbado de espaldas sobre la nieve, y sus ojos se vaciaron de vida al mismo tiempo que una mueca de agradecimiento se dibujaba en su rostro.
Los dos hombres restantes, tras recuperarse del sobresalto que les provocó  la reacción de su compañero, procedieron con sus propias manos a librar al huésped de la nieve que lo aprisionaba. La muchacha aún no había fallecido; una casi inapreciable nubecilla de vaho que emanaba de forma acompasada por la boca entreabierta confirmaba que todavía respiraba, aunque fuera de forma débil. Sus rodillas estallaron, emitiendo un crujido sordo, cuando enderezaron las extremidades inferiores tirando con fuerza de los congelados tobillos. Una vez que el cuerpo estuvo extendido en toda su longitud, los dos hombres hicieron gala de una eficiencia propia del que sabe que lo que está llevando a cabo será lo último que haga en su vida: introdujeron al huésped en una cápsula de aislamiento portátil que habían transportado hasta allí. Cuando el huésped estuvo asegurado en el interior de la cápsula, el trabajo de ambos llegó a su fin… Ya podían morir en paz.
Cuatro soldados trasladaron la cápsula al vehículo-ambulancia, donde varios médicos equipados con trajes herméticos de protección biológica la esperaban. De inmediato, monitorizaron las constantes vitales del cuerpo. Debían mantenerlo con vida a toda costa hasta llegar a las instalaciones de Aquarium; de lo contrario, Emilio desconocía lo que podía suceder, pero intuía que no sería nada bueno. Una vez allí, en sus laboratorios, estudiarían el siguiente paso a dar.
En el interior del huésped, eso fue consciente de que su situación mejoraba. Después de millones de años había estado a punto de sucumbir; le había faltado poco. Por ahora mantendría una actitud prudente, vigilante; esperaría a ver cómo se desarrollaba todo. No quería arriesgarse a dar un paso en falso. En silencio, eso rio alto y de buena gana.




CAPÍTULO 16

—Nos tocó vivir una época convulsa, Rafael. No tengo que recordarte que la situación política y económica en Rusia en la década de los noventa no se caracterizaba por su estabilidad precisamente —comenzó a decir Kotov.
—Lo sé —asintió Rafael.
—Un periodo turbulento, violento y triste. Nunca debimos abandonar el comunismo; los rusos no estamos hechos para vivir bajo el amparo de un sistema capitalista como el americano, donde tienes de todo al alcance de la mano. Somos un pueblo con demasiada tendencia al exceso.
—No hace falta que me lo jures. Como decía mi padre: «Nunca retes a un ruso abstemio a beber vodka, porque seguro que te acabará tumbando».
—Ah, el vodka, bendita bebida… ¡Aunque sea la responsable de que la mayoría no lleguemos a viejos! —respondió Kotov, ahogando una sonora risa.
»Todo se vino abajo, Rafael —continuó, volviendo a su seriedad inicial—. El país quedó sumido en el caos. Cómo se iba a dedicar dinero a la ciencia, si ni siquiera teníamos recursos para dar de comer a nuestros hijos. Fue una época horrible; tu padre tuvo que presenciar cómo se iban derrumbando poco a poco todos nuestros sueños, sin que pudiéramos hacer nada por evitarlo.
—Según me contó, ese fue el motivo por el que regresó a España en cuanto mi empresa se puso en funcionamiento —rememoró Rafael.
—En cierto modo, eso que dices es verdad… Pero solo es una porción de la realidad —contestó Kotov.
—¿A qué te refieres? —preguntó Rafael, arqueando la espalda contra el respaldo del sillón, y respirando profundamente para intentar calmar los nervios.
—La transcendencia del proyecto de investigación en el que trabajábamos era de tal calado que no podíamos permitir que quedara abandonado y olvidado en una cámara frigorífica, a decenas de metros bajo tierra. Aquello siempre fue una aventura arriesgada; nos vimos en la tesitura de tener que renunciar a nuestros anhelos, a la gran oportunidad de darle un vuelco al mundo, a la ciencia. Aspirábamos a ser capaces de construir un programa de procreación de seres humanos perfectos… Científicos perfectos, ajedrecistas perfectos, atletas perfectos… soldados perfectos. —La voz del coronel comenzó a temblar, alterada por el entusiasmo que imprimía a sus palabras.
—Recuerdo claramente el brillo casi juvenil que decoraba los ojos de mi padre en aquella época —intervino Rafael—. Exudaba vitalidad por todos los poros de su piel; no hacía falta pregunta alguna para darse cuenta de que estaba persiguiendo algo extraordinario. —Pareció sorprendido: su voz sonaba como si estuviera a punto de llorar.
—Pero los tiempos cambiaron —continuó Kotov—. Nos quedamos sin apoyo del Estado. ¿Qué debíamos hacer? Continuamos trabajando prácticamente en la clandestinidad, con los pocos fondos que algunos amigos, miembros influyentes del nuevo Gobierno, lograban desviar a nuestro laboratorio. Con el paso de los meses, la situación se tornó insostenible.
—Y entonces fue Korova la que os tendió su mano —dijo Rafael.
—Sí y no… —contestó Kotov de forma enigmática.
—No entiendo qué quieres decir…
—Es verdad que decidimos transferir nuestro proyecto al sector privado… pero no del modo que tú piensas.
—¿Entonces? —preguntó Rafael.
—Vendimos nuestra alma al diablo… así de sencillo —respondió Kotov.
—¿Cómo? —inquirió de nuevo Rafael mientras se revolvía inquieto en el sillón.
—A pesar de lo que las televisiones y los periódicos contaban, la recién creada Federación Rusa era un estado sin Gobierno. La delincuencia en las calles crecía a un ritmo desenfrenado; el poder y el dinero comenzaron a estar en manos de las grandes bandas y grupos criminales organizados. Estábamos desesperados; si queríamos seguir adelante con nuestra investigación era necesario buscar financiación donde fuera, y en aquellos momentos solo se podía recurrir a un sitio… a la Bratva.
—¡A la mafia rusa! ¡Pedisteis ayuda a criminales! —Rafael no pudo evitar gritar más fuerte de lo que hubiera deseado.
—No encontramos alternativa. En aquel momento creímos que no hacíamos nada malo. Siempre intenté que el GRU y, por lo tanto, el Gobierno, no quedara fuera del proyecto; pero una vez que la Bratva entró en juego, el asunto  escapó de nuestro control.
—Pero… mi padre abandonó todo aquello. Se fue del país para trabajar en Korova. Él me contó que el Gobierno ruso perdió el interés y la fe en vosotros; demasiados años y mucha inversión sin resultados.
—Eso sí era cierto, pero la parte que obvió contarte era cómo uno de los principales cabecillas de la Bratva quedó fascinado por las revelaciones de Emilio en torno a nuestros descubrimientos. El poder que acumularía el Gobierno, o cualquier grupo que pudiera controlar aquella fuerza enigmática, era inimaginable. Todo el orden mundial establecido quedaría patas arriba. —Rafael sonrió amargamente mientras escuchaba aquellas palabras—. Incluso le concedió al miembro de la mafia la oportunidad de experimentar la sensación de permanecer junto a Meletea (nombre con el que tu padre había bautizado a aquel ser), para dejarse envolver por su energía. En aquel momento no éramos conscientes del error que estábamos cometiendo.
—¿Con qué familia hicisteis el trato? —preguntó Rafael, horrorizado.
— Semion Luzhin —respondió Kotov.
Rafael se quedó mudo al oír pronunciar aquel nombre. Luzhin era el jefe de jefes de la mayoría de sindicatos mafiosos rusos. Dirigía un imperio criminal vasto y, según el FBI, era el delincuente más peligroso del mundo.
—Sé que no ha sido lo más inteligente que he hecho en mi vida —reconoció Kotov, apesadumbrado—. Pero en aquel momento pensamos que las estrechas alianzas que Luzhin mantenía con las principales figuras políticas del país podrían jugar a nuestro favor. Al fin y al cabo, todo nuestro trabajo estaba destinado a crear una nueva y gran nación rusa.
—¿Cómo os ayudó Luzhin? —preguntó Rafael, conociendo y temiendo la respuesta.
—Korova Genetic —respondió de inmediato Kotov.
—Mi empresa… ¿La de mis socios?
—Luzhin decidió que Moscú no era el lugar ideal para llevar a cabo un proyecto de aquella índole. Le gusta España; posee varias viviendas en Madrid, Barcelona y Marbella. Por aquel entonces, Korova empezaba a despuntar como empresa, pero fue Luzhin quien le dio el impulso definitivo.
—¿Cómo? —preguntó un Rafael descorazonado y con las lágrimas a punto de anegar sus cansados ojos.
—Extorsión a empresas farmacéuticas rivales, contratos inflados con gobiernos extranjeros, sobornos…
—Joder… ¡Me cago en la puta! Cómo puede ser posible…
—Luzhin se convirtió en el dueño del 66% de las acciones de Korova Genetic. Arnau y Beñat no pudieron rechazar su oferta; no tuvieron otra opción. La única condición que impuso tu padre para que la operación se llevara a cabo fue que tus dos amigos continuaran figurando en la empresa, aunque solo fueran hombres de paja. No deseaba que te enteraras de esa manera. Él quería contarte todo cara a cara… Pero, por lo que parece, nunca encontró el momento propicio.
Rafael no daba crédito a lo que el coronel Kotov le estaba contando. Todo su mundo se venía abajo ante sus ojos, como un castillo de naipes azotado por un huracán. Sin embargo, se sentía capaz de soportar todo aquello, incluso la pérdida del control de su propia empresa (que a fin de cuentas nunca tuvo). Pero lo que su mente no podía digerir era la magnitud del engaño. Al rechazo y horror que la narración del coronel le había provocado debía añadir la sorpresa que le ocasionaba el que la persona en la que más había confiado en el mundo le hubiera traicionado de esa manera.
Rafael rompió a llorar.
—Lo siento mucho, Rafael. Pero ahora te toca a ti —dijo Kotov, intentando no parecer insensible.
—¿Cómo? —respondió este, entre sollozos.
—Necesito que me cuentes qué ha sucedido.
—Anoche asaltaron las instalaciones de Korova Genetic. Meletea ha desaparecido —contestó Rafael en un suspiro ronco.
—Me imaginaba algo así —respondió Kotov.
—Llevo todo el día devanándome los sesos, intentando encontrar una posible explicación a lo sucedido. El absoluto secreto con el que se ha llevado a cabo todo el proyecto, el minucioso proceso de selección del personal, las sofisticadas medidas de seguridad del edificio y del laboratorio… ¿Qué ha podido fallar? ¿Quién podía estar capacitado para perpetrar semejante robo?
—La gente de Semion Luzhin —replicó Kotov, adelantándose a Rafael.
—Ahora lo sé.
—Luzhin es un psicópata sin remordimientos, egoísta y egocéntrico; no siente ningún tipo de empatía por las personas normales, a las que usa como pañuelos de papel. No solo se considera el centro del mundo, sino que cree ser una especie de semidios que se encuentra por encima del bien y del mal —dijo Kotov.
—Su encuentro con Meletea le debió de resultar devastador. No puedo ni imaginar lo que experimentaría un demente como ese al descubrirse frente a un portal hacia el infinito, ante la posibilidad de atesorar un poder nunca visto —añadió Rafael.
—Se quedó obsesionado con la criatura —apuntó el coronel—. A partir de aquel día, conseguir a Meletea se convirtió en su máxima prioridad.
—¿Pero cómo pudo saber que todo estaba casi dispuesto… que se podía iniciar el proceso de simbiosis con la suficiente garantía de éxito? —preguntó Rafael.
—Luzhin
se mantiene al día del desarrollo de tus investigaciones y de los progresos con Meletea. Me consta que gente de tu máxima confianza se encarga de darle todo tipo de detalles —respondió Kotov.
—¿Quién? No puede ser… Yo, personalmente, fui quien eligió uno a uno a los componentes de mi grupo.
—No lo sé… aún. Pero después de todo lo que te acabo de contar, ¿realmente te resulta extraño que alguien de tu entorno te haya vendido? Los brazos de Luzhin son muy largos, y no está acostumbrado a recibir un no por respuesta. Se trata de un tipo bastante persuasivo.
—Me imagino. Soy un imbécil de campeonato; me he pasado media vida rodeado de personas en las que confiaba, y que me han utilizado. No soy más que un estúpido fácil de engañar.
—No es momento de lamentaciones ni reproches, Rafael. Una vez que la Bratva se plantea un objetivo, es casi imposible escapar de la red que van tejiendo a su alrededor. Tienen dinero e influencia como para derrocar gobiernos y controlar países. Hacerse con los mandos de Korova ha debido de ser un juego de niños para ellos. Y tú, al fin y al cabo, no eres más que un científico que pasa su vida entre microscopios; te sería imposible distinguir a un miembro de la mafia de un repartidor de pizza.
—Gracias, ahora me siento bastante mejor conmigo mismo. Sí que sabe dar ánimos, coronel —espetó Rafael con ironía.
—Siento ser tan franco, pero como te he dicho al principio no podemos perder el tiempo lamiéndonos las heridas. Luzhin
ahora mismo es más peligroso que nunca.
—¿Por qué motivo?
—Se muere.
—¿Cómo?
—Sabe desde hace poco más de un año que se está muriendo. Por supuesto, el médico que le comunicó el diagnóstico se encuentra criando malvas. Semion no es un hombre que encaje, digamos, bien, las malas noticias.
—¿Qué le ocurre?
—IFF.
—¿Síndrome del Insomnio Familiar Fatal? —preguntó Rafael, casi sin creer lo que Kotov le decía. El IFF era una enfermedad realmente rara y devastadora. El paciente que la sufre no puede conciliar el sueño; solo logra, a duras penas, periodos de letargo que no le permiten descansar. La enfermedad produce una degeneración del sistema nervioso que se manifiesta por una alteración severa del ritmo circadiano (sueño-vigilia); las pupilas se contraen, aumenta la presión sanguínea, se produce una excesiva sudoración. El enfermo alcanza un estado de agotamiento en el que pierde el equilibrio interno de su cuerpo: no puede hablar ni caminar. Pero su mente es capaz de pensar y darse cuenta de lo que sucede a su alrededor. Después de unos ocho meses, la fase final del insomnio lleva a un coma profundo y sin retorno.
—Sí —confirmó Kotov.
—Joder, esa enfermedad es terrible. Parece que la rueda del karma sigue girando —respondió Rafael.
—No le debe de quedar demasiado. Se ha rodeado de un equipo de médicos que lo mantienen en las mejores condiciones posibles dadas las circunstancias. Pero el tiempo y la paciencia se le tienen que estar agotando, así que imagino que ha debido de decidir tomar cartas en el asunto y encontrar la solución a su dolencia por su cuenta.
—Meletea.
—Eso creo. Debe de querer utilizarla para realizar una evolución y sustituir su cuerpo. Si no me equivoco, tú y tu grupo de científicos locos habíais llegado a ese punto.
—Tú debes de saberlo mejor que nadie —respondió Rafael, sin querer esconder su enfado.
—Sí —respondió de forma escueta Kotov.
—Antes de proseguir, pienso que lo justo es que me digas cuál es tu papel en todo esto. Qué relación sigues manteniendo con la Bratva y qué pinta el GRU. ¿Quizá está esperando pescar en río revuelto después de dejar tirado a mi padre?
—No seas tocapelotas, Rafael. Tu padre era como un hermano para mí. Intenté protegerlo en todo momento, y pienso que no lo hice mal del todo, teniendo en cuenta la clase de tipos con los que habíamos hecho negocios —le respondió Kotov con severidad.
—Lo siento, no he debido decir eso.
—No tienes que disculparte. En el momento en el que Luzhin fue consciente de la increíble potencialidad del proyecto en el que trabajaba Emilio, evitó cualquier tipo de interferencias por parte del GRU. Le resultó bastante sencillo dejarnos fuera, en realidad; como te dije antes, su poder alcanza todas las esferas políticas y castrenses del país. Raro es el  ministro, político o militar al que no tiene bajo su manto. Si alguno no se deja embaucar por su dinero y poder, le da lo mismo… Se las arregla para mantenerlo igualmente controlado mediante la extorsión y la amenaza. En última instancia, si la situación lo requiere, solo tiene que recurrir al asesinato.
»A mí aún me tenía en alguna consideración. En buena parte gracias a la amistad que mantenía con Emilio, por respeto a él me solía tener informado de cómo se desarrollaba el trabajo en Korova. Pero desde la muerte de tu padre el canal de comunicación se cerró, lo que me preocupó bastante. Es por lo que tuve que recurrir a mis propios medios para intentar conocer qué estaba sucediendo tanto con Luzhin como en Korova. Y lo que más me alarma es que  las noticias sobre Luzhin
desde que enfermó son mínimas.
—Pues parece que no hicisteis mal vuestro trabajo, coronel.
—No somos la Bratva, pero nuestra organización comienza a recuperar la fuerza de antaño.
—¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Rafael, casi en una súplica.
—Déjame un par de días. Conozco a alguien que nos podrá ayudar; una joven neurobióloga muy bien relacionada con las altas esferas, y que no se encuentra bajo la influencia de Luzhin.
—¿Es de fiar? Y eso que no soy el más indicado para realizar la pregunta —dijo Rafael.
—Sin duda. Es la persona que se ha encargado de informar al GRU sobre todo lo relacionado con el proyecto Mnemea. Se pensó en ella para que actuase como agente doble e introducirla en el entramado de Semion, pero finalmente la idea se desestimó; ha manejado información demasiado valiosa como para exponerla de esa manera.
—¿Cuál es su nombre? Solo por curiosidad —le preguntó.
—Doctora Irina Jovovich.
—No me suena.
—Rafael, debemos recuperar a Meletea a toda costa antes de que ese lunático haga algo irreversible de lo que tengamos que arrepentirnos el resto de la escasa vida que nos quede.
—De acuerdo. ¿Qué puedo ir haciendo yo?
—Descansar. En menos de cuarenta y ocho horas tendrás noticias mías. Mientras tanto, recupera fuerzas. Las vas a necesitar, te lo aseguro.
—Eso haré. Gracias por todo, coronel —respondió Rafael, titubeante.
—No me las des aún. Do svidánia!
—Adiós.
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El puerto de Tarifa era fiel reflejo del encanto y misterio que rodeaba a aquel pequeño pueblo costero del sur de España. A un lado se agolpaban, formando una colorida y heterogénea colmena, las embarcaciones dedicadas a la pesca; con sus redes recogidas sobre la borda, disimulaban su ansiedad por lanzarse a navegar sobre el mar azul e infinito que se extendía ante ellas. Mientras, en el lado opuesto, el imponente castillo medieval situado a escasos metros, sobre una gran loma, vigilaba con caballerosa sobriedad la inminente partida. En la punta del dique exterior del puerto, una majestuosa imagen del Sagrado Corazón de Jesús permanecía como testigo mudo sobre su torre-pedestal, desde la que, decían los lugareños, dominaba los confines de la Tierra.
Al abandonar la furgoneta, Aleksis pudo comprobar la fuerza con la que en ese momento soplaba el viento que tironeaba con rabia de sus cabellos y su ropa, dando la impresión de querer arrancársela. Fran permanecía dentro del vehículo junto con los Beatles. La furgoneta se encontraba estacionada en una pequeña zona de aparcamiento a los pies del castillo. John, Paul y Ringo debían cambiarse de ropa antes de deshacerse de las armas. Intentar embarcar en un ferry con destino a Tánger acompañado por tres paramilitares con las caras embadurnadas de pintura de camuflaje y armados a lo Chuck Norris en Desaparecido en combate III quizá no era la mejor ocurrencia del mundo… por mucho que uno de ellos se hiciera llamar John Lennon.
Fran se había quedado con ellos para cerciorarse de que todo el proceso se realizaba sin inconvenientes. No le hacía la menor gracia permanecer a solas con los Beatles en el interior de la furgoneta, pero Aleksis le prometió que tardaría lo mínimo imprescindible. En realidad era como viajar con tres niños grandes de carácter imprevisible; no podías dejarlos sin vigilancia ni un minuto.
Eran las cuatro y cuarto de la tarde, y el ferry partía a las cinco en punto, por lo que no iban nada mal de tiempo. Aleksis llevaba ya cumplimentado el formulario "D16 Ter", necesario para la entrada temporal de vehículos a Marruecos. Solo le restaba adquirir los tickets de embarque. Parecía increíble, pero todo estaba saliendo a pedir de boca. La actividad en el puerto era escasa, hecho que no pasó inadvertido a Aleksis; pero pensó que quizá se debía a la hora y a que la tarde se había levantado de la siesta algo desapacible.
—Buenas tardes. ¿Me permite su documento de identificación, por favor? —Ensimismado en sus pensamientos, Aleksis no se había percatado del hombre uniformado que se le había acercado por la espalda.
Era un tipo no muy alto, un poco pasado de peso, y su aspecto físico algo descuidado parecía indicar que estaba de vuelta de todo. Largos mechones rebeldes de cabello canoso se le escapaban por los laterales de la gorra, anunciando la necesidad acuciante de un corte de pelo. Sus ojos vivarachos, hundidos bajo los numerosos pliegues de piel que daban forma a unas enormes bolsas que acentuaban su cansancio y edad, escrutaron de forma minuciosa a Aleksis. Mientras, este le entregó el pasaporte sin poder apartar la vista del arma reglamentaria, que colgaba de la cadera derecha del guardia.
—Vaya, un ciudadano ruso. No se ven demasiados por aquí —le dijo, levantando la cabeza para corroborar que la fotografía del pasaporte coincidía con el rostro de su propietario.
—Me imagino que no. Solemos ir más por la Costa del Sol —replicó Aleksis.
—Habla usted muy bien el español —dijo el guardia, haciendo viajar su mirada en repetidas ocasiones de la documentación a la cara del científico, lo que hizo crecer el nerviosismo en este.
—He pasado un tiempo trabajando en Madrid. Aparte de que un buen amigo mío nació aquí en Tarifa, y algo del idioma me enseñó —respondió Aleksis, arrepintiéndose al momento de haber dado tanta información al guardia.
—¿Sí? —le respondió de inmediato—. ¿Quién es su amigo? Seguro que lo conozco. Este es un pueblo muy pequeño, todos nos conocemos.
—Uriel… Su nombre es Uriel —contestó Aleksis.
—¡No me jodas! ¿Uriel, el chico del ruso del restaurante? —exclamó el guardia, abriendo  los ojos  todo lo que el peso de sus enormes bolsas le dejó.
—¿Lo conoce? —le preguntó.
—¡Claro que sí! —sonrió, al tiempo que le devolvía a Aleksis su pasaporte; parecía que ante la asombrosa revelación, el documento carecía del menor interés—. Yo solía ir con mi mujer todos los domingos a comer a su local. Mala suerte la que tuvo aquella familia. María, la madre de tu amigo, murió muy joven. Una tragedia. Después de aquello, el padre… ¿Cómo se llamaba? ¿Cómo era…? —El guardia comenzó a rascarse la cabeza por debajo de la gorra, intentando dar con el resorte que le hiciera recordar el nombre que buscaba.
—Misha —se adelantó Aleksis.
—¡Es verdad! Misha, pobre hombre. Lo vendió todo y regresó a Rusia con su hijo. Joder, vaya casualidad. Realmente es cierto eso de que el mundo es un pañuelo —finalizó, con aire pensativo.
—Pues sí, la verdad—respondió Aleksis, sin entender muy bien que quería decir esa última frase.
—Bueno, y ¿qué le trae por aquí, joven? —A Aleksis le dio la sensación de que, gracias a la pequeña historia de conocidos comunes, el guardia había aparcado toda su aspereza y recelo iniciales.
—Voy con unos amigos a Tánger. Tenemos intención de embarcar en el próximo ferry —contestó.
—Pues lo siento, hijo, pero eso no va a poder ser —le dijo el guardia, meneando la cabeza.
—¿Por qué?
—El dichoso levante. Desde ayer no sale ningún barco. Según las previsiones irá a peor. Se esperan rachas huracanadas, de unos 100 km por hora, para esta noche y mañana. Una locura. ¡Más vale que os echéis piedras en los bolsillos si no queréis salir volando! —Y afirmó sus palabras con un fuerte y supuestamente amistoso palmetazo en la espalda de Aleksis.
—Joder…—Fue lo único que este acertó a responder.
—Tampoco es tan grave, muchacho. Aquí lo pasaréis bien; como mucho serán dos días de espera.
—Dos días… —A Aleksis la perspectiva de permanecer cuarenta y ocho horas atrapados en Tarifa, con la carga de la furgoneta y los tres Beatles psicópatas, no solo le parecía grave… era más bien de UCI.
—Yo de vosotros me alojaría en el Misiana —continuó el guardia.
—¿El Misiana? —respondió Aleksis, perplejo.
—Sí, el hotel. Se encuentra en el centro del pueblo. Está bastante bien. Además, hoy es jueves, seguro que aquella zona está animada por la noche. Os divertiréis.
—Seguro que sí —contestó Aleksis.
—Bueno, muchacho, encantado de haberte conocido. —El guardia volvió a golpear con la mano abierta la espalda de Aleksis, a modo de despedida.
—Adiós… y gracias por todo —contestó el ruso, caminando ya hacia la salida del recinto portuario.
Tal como le había indicado el guardia, el hotel Misiana se encontraba en un enclave perfecto… siempre y cuando hubieran ido a Tarifa dispuestos a disfrutar de unos días de vacaciones, con la exclusiva intención de pasarlo bien y conocer alguna que otra chica. El hotel se encontraba rodeado de terrazas de bares, restaurantes, pubs y tiendas; desde luego, a Aleksis no le parecía el lugar idóneo donde esperar a que el temporal de viento amainara. Por su parte, Fran no podía estar más de acuerdo con la apreciación de su compañero. Pero los dos científicos no contaban con el entusiasmo casi infantil con el que los Beatles acogieron la noticia del inconveniente retraso en el viaje.
—Bueno, veamos el lado positivo: por fin algo de diversión. Una noche de cervezas y chicas no nos matará precisamente, ¿verdad, coquitos? —dijo John, alborozado.
Paul y Ringo asentían sonrientes al comentario de su cabecilla. Los tres habían sustituido sus uniformes de campaña por unas indumentarias que, siendo generoso, se podrían calificar como peculiares. John y Paul se habían vestido con sus correspondientes pantalones cortos de tela vaquera, modelo verano del 82, cuyas costuras “chillaban” ante la tensión generada por los desmesurados cuádriceps de ambos.
Ringo, por el contrario, había optado por unos calzones azules del Hadjuk Split, club de fútbol del que debía de ser hooligan, ya que en su brazo derecho exhibía, orgulloso, un tatuaje con el mismo escudo que lucía cosido al pantalón de deporte.
Los tres habían cubierto sus fornidos torsos con una camisa hawaiana un par de tallas más pequeña que la suya, de tonalidades y estampados imposibles para un daltónico. El complemento final lo ponían un buen par de sandalias de cuero… con calcetines, como no podía ser de otra manera.
A Aleksis no se le pasó por la cabeza poner objeción alguna a la pinta de los Beatles. Pero desde luego, si lo que pretendían era pasar desapercibidos, estaba claro que aquellos tres no se lo iban a poner nada fácil.
—No podemos hospedarnos aquí —dijo Aleksis con voz calmada.
—Dame una buena razón que supere al par de rubias que están sentadas en aquella terraza, y puede que te hagamos caso —respondió John, incorporado en su asiento; señalaba con un enorme dedo a través de la ventanilla a dos guapas chicas que reían mientras disfrutaban de una cerveza.
—En este sitio estamos demasiado expuestos. Es mejor buscar un hostal a las afueras del pueblo —dijo Fran, adelantándose a Aleksis para que quedara claro que ambos estaban en sintonía.
—¡Meeeec… error! Gracias por concursar, coquitos —exclamó John, provocando una marejada de carcajadas en sus dos compinches—. El trabajo se ha hecho con la más absoluta limpieza. Nadie nos persigue porque no tienen ni idea de a quién seguir ni dónde buscar. De modo que no existe ningún motivo para andar preocupados. —John consiguió apagar las risas de sus dos colegas, como si fueran dos perros amaestrados, con un simple gesto de la mano.
—Quizá lleves razón, pero no creo que debamos bajar aún la guardia —le respondió Fran.
—A mí no me la dais. Vosotros os sentís intranquilos con lo de ahí atrás —espetó John, señalando de nuevo con su dedo índice la cámara frigorífica situada en la parte trasera de la Mercedes; la habían aislado del resto de la furgoneta mediante gruesos paneles que impedían la transmisión de ondas electromagnéticas.
—Entre otras cosas… —le contestó Fran, sin querer concederle del todo la razón.
—Nosotros hemos cumplido con nuestra parte, que consistía en entrar y salir del edificio con la carga —dijo John—. Ahora os toca a vosotros haceros responsables de ella. —Fran y Aleksis cruzaron una rápida mirada que dejaba claro lo que ambos sabían: que era inútil seguir intentando negociar con aquel tipo. Aquellos tres descerebrados hacía un buen rato que solo pensaban en mujeres y alcohol, por lo que alargar la discusión solo lograría cabrearlos… Y eso era lo último que ambos científicos deseaban.
—De acuerdo; Fran y yo nos turnaremos para vigilar la furgoneta —dijo Aleksis—. Es cierto que vosotros tres os merecéis un descanso.
—Bien pensado, coquito, bien pensado —respondió John mientras, guasón, le daba a Aleksis unos golpecitos en la parte superior de la cabeza con sus enormes nudillos, provocando de nuevo las risas del resto de la banda.
El Misiana contaba con solo quince habitaciones. Aún no era temporada alta, quedaban dos meses y medio para que el verano irrumpiera con fuerza y apareciesen los carteles de "completo" en las recepciones de los hoteles de todo el pueblo. Por tanto, pudieron coger tres habitaciones individuales y una doble sin dificultad. Los Beatles se alojaron en la primera planta, mientras que Aleksis y Fran lo hicieron en la habitación doble de la segunda.
John, Paul y Ringo salieron a empujones del ascensor, despidiéndose entre risas de los científicos. Solo debieron de abrir las puertas de sus habitaciones el tiempo justo para lanzar las mochilas al interior, porque tanto Aleksis como Fran pudieron oír desde el pasillo de la segunda planta cómo bajaban las escaleras a saltos, profiriéndose unos a otros groseras y estúpidas bromas; sus recursos dialécticos eran demasiado pueriles incluso para ellos; daban la sensación de ser tres universitarios atolondrados, ávidos de juerga tras acabar los exámenes finales.
Fran condujo la furgoneta de nuevo hasta el aparcamiento del puerto, resignado a pasar allí el primer turno de guardia. Junto con Aleksis, había determinado realizar periodos de ocho horas de vigilancia cada uno. Una vez hubo estacionado el vehículo, comprobó la hora en el móvil prepago: las 18:00. Allí el viento soplaba con violencia, al contrario que en el interior del pueblo, donde la estrechez de las calles protegía del vendaval.
«Los tres capullos con hipertrofia muscular hasta en el cerebro son los que se lo han sabido montar mejor», pensó Fran mientras daba un sorbo al café que había pedido en el bar del hotel e intentaba desviar sus pensamientos hacia territorios más agradables… como, por ejemplo, Elena.
Aleksis sacó de su mochila el portátil y se conectó a la red wifi del hotel. Tenían orden de no comunicarse con el NOM si no era por un motivo de fuerza mayor. Cuanto menor intercambio de correos electrónicos, mejor; habría menos posibilidades de rastreo cuantas menos miguitas de pan fueran dejando en el camino.
Si todo hubiera ido bien debían de haber llegado al piso de Beni Mellal sobre las dos de la madrugada. En cambio ahora, si las predicciones del tiempo se cumplían, con suerte comenzarían a zarpar barcos el domingo por la mañana; hasta entonces no podrían salir de Tarifa.
Aleksis abrió la cuenta de correo que les habían asignado para usar en el transcurso de la misión: meletea2.0@mykolab.com. Ningún mensaje en la bandeja de entrada. Pulsó la pestaña "Compose" y se quedó unos minutos pensativo ante la nueva ventana abierta en la pantalla, que aguardaba a que unos dedos escribieran el cuerpo del mensaje. Tras unos momentos, comenzó a teclear:
Madrid OK. Ferry dirección Tánger cancelado por mal tiempo. Salida prevista domingo.
El cursor continuó parpadeando un buen rato; algo en su interior le decía que no diera más información de la necesaria. Sin embargo, la parte racional de su cerebro le ordenó continuar; ¿por qué no decir dónde se encontraban hospedados? Mejor sería dar toda la información en un solo mensaje, no fuera que se la requirieran con posterioridad.
—Cuantas menos miguitas por el camino,  mejor —se repitió a sí mismo en un susurro.
Hotel Misiana. Tarifa. Quedamos a la espera instrucciones.
Aleksis escribió la dirección del destinatario: meletea1.0@mykolab.com, y pulsó la pestaña "Send"; comprobó en la bandeja de elementos enviados que el proceso se había ejecutado de forma satisfactoria, y después de releer el mensaje "From:
meletea2.0@mykolab.com
to:
meletea1.0@mykolab.com" dejó el ordenador en la mesilla de noche.
Entonces tomó una larga ducha y se recostó en la cama. De inmediato quedó atrapado por un sueño ligero en el que se confundían las voces provenientes de la calle, en plena efervescencia, con las imágenes que se entremezclaban en su cerebro a toda velocidad. Aleksis pudo imaginar a los Beatles, con sus ridículos atuendos, bebiendo cerveza por los bares del centro, buscando bronca y mujeres con ansiedad; seguramente no tendrían claro cuál de las dos diversiones anhelaban con mayor ahínco. Le pareció escuchar en la lejanía el llanto aterrorizado de Fran, que permanecía en la furgoneta, mientras notaba cómo algo comenzaba a abrirse paso a través de su mente. Ni por un instante el pobre diablo fue consciente de lo que estaba a punto de sucederle.
Pero todos sus pensamientos quedaron anulados cuando el cuerpo desnudo de Elena  surgió de la penumbra de un rincón del cuarto y se aproximó hacia él. El deseo dibujado en su rostro provocó que Aleksis se estremeciera bajo las sábanas, olvidando todo lo demás; se incorporó en la cama y la tomó entre sus brazos. Cuántas veces había fantaseado con ese momento. Sus cuerpos desnudos se encontraron con facilidad natural en medio de la oscuridad; él le apartó el cabello del rostro con mano temblorosa antes de besarla.
La mujer que le ofrecía sus apetecibles labios no era Elena. Se le parecía mucho, no resultaba extraño que se hubiera confundido… pero no era ella. Aleksis le preguntó su nombre.
—Natasha —le susurró la mujer al oído con voz sibilante.
Sus ojos eran un trozo de cielo azul apagado y lo observaban con una dureza fría y muerta. El científico la apartó de un empujón, y no pudo evitar cerrar los ojos mientras gritaba de horror, intentando expulsar a aquel espectro de dentro de su cabeza. Cuando los volvió a abrir, la chica se había volatilizado, como si nunca hubiera estado allí.
Aleksis abandonó la seguridad del dormitorio. Se vistió con torpeza y bajó corriendo las escaleras. Debía ayudar a Fran, pero antes tenía que encontrar a los Beatles; él solo no podría vencer a aquello. Salió a la calle de un salto; el bullicio había desaparecido; un silencio mortal ensordeció sus oídos.
Había regresado al pasado, a las montañas de Ulus Kert, a la colina 776. No encontraba su arma; la buscaba desesperado por el suelo, pero la espesa niebla no le dejaba ver nada a un palmo de distancia. De repente, un violento impacto en el pecho le sorprendió; sintió el ardor del metal abriéndose paso a través de la piel; la sangre tibia comenzó a chorrearle por el torso cuando un segundo proyectil hizo blanco en su cuerpo, esta vez en el estómago.
Aleksis cayó al suelo tiñendo la nieve de rojo, mientras con ambas manos intentaba sin éxito tapar el orificio de su barriga. Supo de inmediato que moriría allí; con anterioridad había visto heridas como esa y sabía que no tenían solución. Escuchó pisadas; alguien se acercaba hasta su posición. Levantó la cabeza para poder escrutar entre la niebla, provocando que los músculos y tendones de su cuello se tensaran como cables de acero y los ojos se le salieran de las órbitas. De la nada apareció un nuevo fantasma, su antiguo amigo Uriel sujetando con ambas manos un fusil de asalto kalashnikov con la boca del cañón aún humeante y una sonrisa salvaje y demente dibujada en la cara. Uriel se arrodilló a horcajadas sobre el cuerpo de Aleksis y se agachó, quedando enfrentadas sus miradas. Aleksis pudo ver cómo las pupilas de Uriel temblaban de ira; un amarillento hilo de baba se deslizó por la comisura de la boca desencajada de su viejo amigo, derramándose sobre la mejilla de  Aleksis.
—No ocurre nada malo… Solo es El Prisionero —balbuceó, fuera de sí. 
Uriel lanzó el rifle al interior de la niebla, que enseguida lo engulló. Después, sacó su glock de la funda de la cintura y apoyó el cañón en la frente de Aleksis, que se estremeció al sentir el frío acero sobre su piel. Uriel tiró del martillo de la pistola hacia atrás sin dejar de sonreír. La detonación sonó apagada y sorda.




CAPÍTULO 18

Eso aguardaba pacientemente, en un estado casi litúrgico, dentro de la especie de nicho que le habían adecuado en el interior de la furgoneta. A pesar de los torpes procesos que usaban para intentar adormecer su esencia, la chispa de consciencia que en ese instante mantenía encendida se hallaba más allá del alcance de cualquier ser vivo conocido. En realidad, eso se estaba divirtiendo como nunca hasta entonces, y esa nueva sensación le agradaba; jugar, lo llamaban. Dejó que creyeran que la oscuridad podía engullirle, mientras él observaba en silencio cómo, agitados, mascullaban algunas palabras mientras luchaban contra antiguos fantasmas durante años.
El paso del tiempo no constituía ningún problema para eso. Su pensamiento se retrotraía una y otra vez a la sima de tres mil millones de años en la que creía poder asegurar que comenzó su existencia. En realidad daba igual, no era un dato revelador aquel. Sin embargo, le gustaba dejar vagar parte de su consciencia entre las nubes de polvo y gas generadas por las explosiones de las estrellas y los lentos ciclos del Universo inanimado.
Desde que aquellos hombres lo libraron de su agonía en el maldito bosque, para eso solo había transcurrido apenas un segundo. A su manera,
estaba agradecido al grupo de humanos que lo habían rescatado cuando se encontraba envuelto por esa bruma caleidoscópica que lo arrastraba a un estado en el que la realidad y los recuerdos se mezclaban, y del que no conseguía escapar.
Meletea lo llamaron; a eso no le disgustó el nombre. Era la primera vez que tenía uno propio, y le parecía apropiado. La musa del pensamiento, las ideas y la imaginación, la que hace nacer las obras artísticas; no estaba nada mal para ser su primer nombre.
«Yodo 131, cesio 137, estroncio e isótopos de plutonio», oyó recitar a esas personas. La mezcla letal que le impedía desarrollarse de nuevo en aquel devastado territorio. Pero ellos le salvaron… ¿quizá de morir? No lo sabía en realidad, porque el concepto de la muerte en general no estaba arraigado en eso, no tenía que ver con la suya.
Eso ya existía junto con sus iguales cuando no solo el hombre, sino la mayoría de las especies que habitan hoy el planeta, no eran más que una idea dentro de la borrosa constelación de proyectos que flotaban en la sopa primitiva. Pero muchos de los suyos se perdieron por el camino. Eso había sido testigo de la historia de la humanidad, de sus luchas, reyes e imperios; pero, por encima de todo, de sus miserias y tragedias. En ocasiones fue partícipe; las menos, porque la mayoría de las veces había sido un mero espectador. El problema comenzó cuando la película, que a ratos era entretenida, comenzó a tener un argumento predecible y vulgar; se tornó aburrida y violentamente repetitiva. Embriagado por el sopor y la soledad, eso decidió saltarse el guion y abandonar su anonimato cuando percibió la señal.
El Prisionero, de ese modo lo llamaba el hombre que lo tenía recluido en el nido de gusanos que era su mente. El plan que había trazado eso era burdo, pero no creía que necesitara nada más elaborado. Cuando se trataba de los hombres, lo más sencillo solía funcionar; igualmente, siempre existía espacio para la improvisación… y a eso le encantaba improvisar. Además, por ahora todo estaba resultando divertido, según lo previsto.
El Prisionero se acercaba a eso, y para eso casi había llegado la hora de ponerse en  marcha; la espera había finalizado.
Semion
Luzhin
desconocía los días transcurridos desde la última vez que pudo dormir por espacio de escasos minutos, que a él se le antojaron infinitos. Postrado en la cama, daba la impresión de combatir el desaliento con una increíble y profesional reserva de voluntad de la que solo él conocía la procedencia.
La suite en la que se alojaba, en el hotel Urban, situado en pleno centro de Madrid, junto al Congreso de los Diputados, permanecía completamente enterrada en penumbra. Sus pupilas, dilatadas al máximo, hacía semanas que se habían acostumbrado a realizar su trabajo en tales condiciones de oscuridad; todo lo que le rodeaba se había vuelto invisible. Semion transformó su lujosa habitación de hotel en una fría y lóbrega cueva, más propia de un loco ermitaño que aullara a la palidez de la estrellas.
En la mesilla de noche, una descuidada montaña de cajas de medicamentos que mantenían un precario equilibrio confirmaba que la enfermedad estaba avanzando de manera inexorable. Semion solo dejaba que los doctores le visitasen una vez al día. Viajaban con él desde hacía seis meses. Estaba cansado de ellos, aquellos tipos no le podían prestar más ayuda por mucho que quisieran, y Semion tampoco necesitaba a un montón de personas medrando a su alrededor, ofreciéndole inútiles esperanzas mientras le regalaban el oído.
Gracias a Dios que existía internet. Solo con la ayuda de la wifi del hotel y de su portátil, el Gran Jefe Mafioso podía seguir dirigiendo su organización sin problemas. A pesar de que había intentado mantener su dolencia en el más absoluto de los secretos, Semion intuía que su deterioro físico era ya algo más que un rumor, y eso comenzaba a ser preocupante. Si su supuesta vulnerabilidad llegaba a oídos de sus millones de enemigos, alguno de ellos tal vez se animaría a intentar segarle la vida antes de que la enfermedad acabase con él.
Oficialmente, solo sus tres principales lugartenientes habían sido informados, por él en persona, de la enfermedad que padecía. Con ellos no había problema; cualquiera de esos tres tipos se pegaría un tiro en la sien a solo un gesto suyo sin preguntar nada. Uno de ellos, su propio hermano Nikolai, había sido el encargado de remover cielo y tierra para dar con los mejores especialistas del mundo en IFF; y había hecho pasar un mal rato a más de uno de aquellos doctores por no conseguir que su hermano durmiera una simple siesta.
Durante el día, Semion intentaba no gastar demasiadas energías, y permanecía tumbado en la cama con los ojos protegidos por un antifaz. Pero cuando caía la noche, consumido por la inquietud, se paseaba nervioso por la cueva con los ojos cerrados, debido a la fuerza de la costumbre. En esos momentos recreaba en su cabeza, sediento, mil fábulas en torno a Meletea.
La explicación científica a lo que le sucedía era simple: sufría una mutación en unas proteínas denominadas priones; estos no habían tenido mejor ocurrencia que romper el equilibrio celular de su organismo, desencadenando el diabólico insomnio. Tales mutaciones solo afectaban a una de cada 33 millones de personas; así, si la población mundial se estimaba en  unos 7000 millones de individuos… Semion se había convertido de la noche a la mañana en uno de los 212,12 “afortunados” que fallecerían tras no pegar un ojo durante, en el mejor de los casos, dieciocho meses.
Se levantó de la cama y se subió la máscara de tela negra a la frente. Intentó entonces mirar hacia una de las ventanas con los párpados entornados y los ojos enrojecidos, pero el débil resplandor de los últimos rayos del atardecer lo cegó, lo que provocó que la cabeza le diera vueltas y que su cuerpo comenzara a balancearse en un columpio imaginario. Semion meneó el rostro de un lado a otro, odiándose ciegamente, y regresó a la cama. Él siempre se había considerado un tipo fuerte, de los de antes. Sin embargo, la vida le estaba obligando a padecer un sacrificio quizá demasiado cruento.
Se había probado a colocar gruesas cortinas de tela taponando las ventanas de la habitación. No obstante, la dulce claridad del crepúsculo que, tamizada por el tejido, deslizaba de forma inapreciable su luz sobre las blancas paredes del cuarto, era suficiente estímulo para provocar que sus ojos comenzaran a inundarse en lágrimas de dolor; estas desbordaban los párpados y resbalaban con desoladora serenidad por ambas mejillas. Ni siquiera con la ayuda de gafas de sol podía disfrutar de un cálido amanecer.
Sus médicos le habían informado de que ese tipo de alteraciones visuales entraban dentro de la normalidad, de modo que decidieron no tentar a la suerte y preservar sus ojos lo máximo posible a exposiciones que pudieran resultar dañinas. En ocasiones, un enfermo de IFF podía llegar a padecer ceguera completa. Era como si la enfermedad, poco a poco y de forma metódica, fuera asestando golpes cada vez más crueles para acabar con la poca resistencia que le quedara al paciente.
Las alucinaciones y los sueños vívidos habían hecho asimismo acto de presencia desde no hacía mucho, como también habían presagiado los puñeteros doctores. Semion llevaba unas semanas conviviendo con seres fantasmales que surgían de la nada y animales amenazantes que ya habían dejado de aterrorizarlo. Sin ir más lejos, la noche anterior pasó varias horas junto a dos inmensos leones; seguramente su imaginación se había nutrido de los dos enormes felinos de piedra que presidían la escalinata de acceso al Congreso. Los enormes animales se dedicaron a deambular por el cuarto, acechando la cama con sus amarillentos ojos inyectados en odio. Pero, tal como aparecieron, se esfumaron.
Sin embargo, a lo que no llegaba a acostumbrarse, lo que de forma irremediable no conseguía soportar, eran los grandes rostros que surgían como una repentina bocanada de densa niebla blanca, y que realizaban una especie de danza ritual frente a sus ojos. Semion los cerraba fuertemente, mientras se le encogía el corazón de tal manera que incluso notaba punzadas de dolor.
La presencia continua de aquellos seres imposibles de esquivar estaba socavando su entereza de forma peligrosa. Rostros conocidos, caras sufrientes en las cuales, a pesar de las tinieblas que las rodeaban, se podía ver límpidamente la gravedad de su dolor. Personas a las que él había cercenado la vida con sus propias manos; amigos que acabaron traicionándolo; individuos que hicieron germinar en su interior el más temible de los odios; y, por encima de todos, hombres a los que dio muerte por simple diversión. Estos últimos eran los que más se citaban con él, y cuya presencia avivaba en su mente la zozobra y el terror por la posibilidad de enfrentarse a los pecados cometidos.
Pero aún no estaba acabado. Ni mucho menos. Él era Semion Luzhin, rey entre los reyes de la Bratva, y no iba a dejarse vencer por unos putos meses sin dormir; todavía no. Por suerte, aún podía ver lo suficiente como para gobernar su mundo desde un ordenador, y gracias al cielo controlaba sus esfínteres. Y ese detalle, para un tipo como Semion, era de vital importancia. En el momento en el que se viera obligado a orinar y defecar en unos pañales, todo habría terminado para él; recuperaría del baúl de los recuerdos su antigua Tokarev TT-33, la pistola con la que mató por primera vez a un hombre a los catorce años de edad, y se descerrajaría un tiro en la cabeza. Porque todo en esta vida tiene un límite.
Semion se colocó las gafas de sol que descansaban en la mesilla junto al Everest de medicamentos; este se derrumbó con estrépito debido a los torpes movimientos del mafioso. Encendió el ordenador portátil, que emitió un débil gruñido al ponerse en marcha. La pantalla emitió una luz vacilante y de brillo creciente, que él atenuó de inmediato. Una vez el aparato estuvo encendido, Semion ingresó en su cuenta de correo electrónico. Multitud de mensajes sin leer empezaron a desfilar ante sus ojos, pero Luzhin encontró enseguida el único que a esas alturas le importaba. Procedía de su contacto en el Centro de Espionaje Informático del FSB. Semion deslizó el cursor hasta el mensaje, seleccionándolo para acceder a su contenido de inmediato.
Sabía que para poder operar con confidencialidad, los cabrones que se habían llevado a Meletea precisaban de algo más que sistemas de cifrado para comunicarse entre ellos de forma segura; necesitaban, también, medios que ocultasen el origen y el destino de sus comunicaciones; de este modo lograban evitar su localización. Él no era ningún experto, pero casi con seguridad debían de haber usado una red de anonimización. De todos modos, parecía que ese pequeño inconveniente acababa de ser solucionado.
Asunto: Meletea
Correo interceptado a las 18:35 del jueves 15 de abril
From: meletea2.0@mykolab.com to: meletea1.0@mykolab.com
Madrid OK. Ferry dirección Tánger cancelado por mal tiempo. Salida prevista domingo. Hotel Misiana. Tarifa. Quedamos a la espera instrucciones.
Correo interceptado a las 19:37 del jueves 15 de abril
From:  meletea1.0@mykolab.com to: meletea2.0@mykolab.com
OK. Cambio planes. El encuentro tendrá lugar en Tarifa. Esperen instrucciones.
-X-originating IP meletea1.0@mykolab.com:
La ruta rastreada ha atravesado muchos saltos y distintos circuitos de servidores por todo el mundo hasta pasar por un total de veinte países, utilizando un sistema de cifrado en varias capas con el fin de proteger el mensaje. Se han tomado muchas molestias para no ser descubiertos, pero finalmente hemos dado con ellos.
Dirección IP: 81.36.180.9
Registro PTR: 7.Red-81-36-180.dynamicIP.rima-tde.net#sthash.ozeylro9.dpuf.
Organización: Telefónica España.
ISP: Telefónica España.
Ciudad: Madrid.
País: España.
Zona Horaria: Europa/Madrid.
Hora Local: 19:55.
Latitud: 40° 37′ 48″ N.
Longitud: 3° 35' 24" W.
Dirección: Urbanización Vista Hermosa. C/Tamarindos, chalet nº7.
Si la información es de su agrado, esperamos recibir el pago, tal como acordamos.
Un saludo y buena caza.
—Ya os tengo, malditos bastardos. Vais a implorar que os mate cuando os ponga la mano encima —murmuró Semion, removiéndose con inquietud en la cama, sediento de sangre. Deslumbrado y de nuevo esperanzado, apagó el ordenador con una sonrisa torcida en los labios y miró a su alrededor con ojos acuosos, buscando su teléfono para llamar a Nikolai.




CAPÍTULO 19

Uriel no tenía ni remota idea de lo que había sucedido. Una parte de él estaba segura de que había muerto. Acababan de pegarle un tiro, y si se mantenía de pie era solo gracias a la descarga de adrenalina que aún circulaba por su organismo, y a la última y póstuma orden que su cerebro le hubiera dado. Otra parte, sin embargo, tenía claro que él no había sido la víctima de aquel disparo; la detonación hacía que sus oídos pitasen de forma molesta y dolorosa en respuesta a lo que en aquella habitación cerrada había sonado como un auténtico trueno.
Un líquido caliente le chorreaba por toda la cara, provocando que un ejército de fecundas gotas rojas resbalase con celeridad por su nariz y barbilla, para precipitarse finalmente al vacío. El regusto y olor metálico de la sangre que le impregnaba las fosas nasales y la boca hizo que se le revolviera el estómago; las consecuentes arcadas se materializaron en un ruidoso y doloroso vómito que obligó a Uriel a plegar su cuerpo por la mitad, llevándose las manos a la barriga.
Agachado y con los restos de bilis colgando de sus labios, Uriel vio el cuerpo sin vida del coronel Kotov, caído a escasos centímetros de él. Aún sujetaba la pistola con la mano derecha, impaciente por disparar, y su cabeza estaba torcida formando un feo ángulo; la boca reflejaba una expresión de sorpresa e incredulidad, y el único ojo que le quedaba intacto le devolvía a Uriel una mirada opaca y muerta. En la otra cuenca, una pulpa sanguinolenta rezumaba sangre mezclada con otros fluidos indeterminados.
—Creo que deberíamos tranquilizarnos todos un poco, ¿verdad, teniente? —Las palabras que escuchó Uriel a su espalda le hicieron girar la cabeza de forma instintiva. La doctora Jovovich sostenía en su mano izquierda una glock aún humeante con la que debía de haber realizado aquel disparo certero. Su voz sonaba tranquila y firme, y su rostro no denotaba ni rastro del nerviosismo que Uriel había intuido en ella con anterioridad.
—¿Le importaría sentarse a la mesa, teniente? —dijo la doctora. Uriel, todavía aturdido y con la garganta ardiéndole por el reflujo de bilis, le hizo caso. Tras sortear el cuerpo del coronel Kotov, se volvió a sentar en la silla que había usado para golpear al sargento Nikolai en la cabeza.
—Muy bien, así me gusta —La chica hizo regresar su arma a la funda sobaquera que ocultaba bajo la chaqueta.
—Señor Zero, ¿podría avisar a alguien para que se encargue de limpiar todo este desastre? —preguntó.
—De inmediato, doctora —El señor Zero apretó un botón de algo parecido a un interfono, en el cual no había reparado Uriel, y dio las órdenes oportunas. Al momento entraron dos individuos que, sin mediar palabra, agarraron el cuerpo inerte del coronel por las muñecas y se lo llevaron a rastras. A la vez que salía la comitiva mortuoria, accedió a la estancia un muchacho que, fregona en mano, limpió los restos de sangre y vómito. Después entregó una toalla a Uriel y desapareció por donde había entrado, descargando antes de irse un par de veces un pulverizador que inundó el ambiente de fragancias florales. Este inesperado aroma le provocó a Uriel una súbita sensación de irrealidad.
—Bien, ahora que parece que todo está en orden creo que ha llegado el momento de que le contemos al teniente de qué va todo esto —exclamó la doctora, alzando los ojos hacia Uriel.
—Sí, no estaría de más que me dieran algunas explicaciones —balbuceó él.
—Muy bien. Señor Zero, le cedo la palabra. Mientras tanto voy a ayudar a nuestro amigo Nikolai. Ah, por cierto: le felicito, teniente. No es nada fácil dejar KO a este hombretón. —Irina continuó mirando sonriente a Uriel, pero la frialdad persistía en sus ojos.
—Lo siento, no era mi intención —musitó Uriel, aún confuso, mientras observaba cómo la doctora reanimaba con destreza al sargento y lo ayudaba a incorporarse del suelo para sentarlo en la silla.
Nikolai presentaba en plena frente un enorme chichón del tamaño de una pelota de golf. La piel, tersa y ardiente, presagiaba que la hinchazón continuaría creciendo, y que la protuberancia alcanzaría dimensiones aún mayores; «de bola de billar incluso», pensó Uriel.
La doctora habló por unos segundos al sargento al oído, y este asintió con la cabeza. Taciturno y desorientado, abandonó el cuarto casi con toda seguridad camino de la enfermería. Aun así, tuvo tiempo de dedicarle una mirada sombría a Uriel; mirada que daba a entender que aquel incidente no quedaría olvidado.
—Bien, teniente. No tenemos demasiado tiempo, de modo que intentaré ir al grano —dijo el señor Zero.
—De acuerdo —contestó Uriel, aparentando adoptar una posición de exagerada relajación para intentar disimular su inquietud.
—En primer lugar, quisiéramos pedirle perdón por la reacción del coronel Kotov. Nuestra gente llevaba un tiempo vigilando de cerca sus movimientos y vinculaciones, pero en ningún caso pensábamos que llegaría tan lejos. En el fondo deseábamos que se uniera a nosotros; era un tipo muy valioso a pesar de su edad.
—Pero… ¿por qué ha intentado pegarme un puñetero tiro en la cabeza?
—Ideales.
—¿Cómo?
—Los grandes ideales políticos que intentan dar sentido a nuestras vidas —le respondió el señor Zero—. Nos prometen un futuro dichoso y próspero, y sobre todas las cosas se comprometen a repartir justicia ante las  aberraciones y la inmundicia que nos rodea. Son la droga más peligrosa que existe, capaz de convertir a un hombre cabal y sensato como el coronel en un auténtico desequilibrado que no dudaría en ofrecer su vida por la causa que defiende.
»El mundo ha sufrido una enorme metamorfosis en estas últimas décadas, teniente. Rusia se ha transformado de forma descomunal, y el coronel no fue capaz de asumir este gran cambio. Aquí ya no mandan los políticos ni las ideas; el comunismo ha muerto; el poder recae en manos de quien posea más dólares en el banco. El modo en que los haya conseguido… a nadie le importa. Qué más da si ha sido gracias al petróleo, las drogas, la prostitución o el asesinato. El dinero tiene el mismo valor con independencia de su procedencia. Hoy en día lo único importante es el número de ceros de tus cuentas en los paraísos fiscales. —Zero concluyó, orgulloso de su discurso.
—Todo eso está muy bien, e incluso puede que esté de acuerdo en parte con lo que dice. Pero, o mucho me equivoco, o ustedes cuatro pertenecen al FSB, ¿no? —preguntó Uriel, dirigiendo una mirada entre inquisitiva y curiosa al grupo.
—Oficialmente sí, nosotros y la doctora pertenecemos al FSB. De hecho, la semana pasada se cumplieron mis treinta y cinco años de servicio activo; los once primeros en el KGB. Me imagino que me concederán una medalla o algo parecido —respondió el señor Zero, sin poder reprimir una desagradable carcajada.
—¿Y el coronel Kotov?
—Pertenecía al servicio de espionaje militar.
—Al GRU.
—Sí. Un gran oficial, leal a la madre patria como quedan ya pocos. Esa obstinada lealtad ha sido la que lo ha matado… con un poco de ayuda de la doctora, claro. —La chica se mantuvo impasible ante el inoportuno comentario.
Entonces, uno de los compañeros del señor Zero abrió la boca por primera vez:
—Nosotros hace tiempo que somos conscientes de que esta nación va a la deriva. El pueblo no tiene ni idea de a qué atenerse, solo impera la ley del más fuerte. Nuestros gobernantes son los mayores corruptos del país, por lo que o te adaptas al nuevo sistema o este acaba contigo sin piedad. Los estúpidos ideales del coronel lo convertían en un estorbo. Pero al menos, antes de "suicidarse" cumplió con su cometido.
—¿Su cometido? —preguntó Uriel, cada vez más desconcertado.
—En efecto. ¿Sabe quién es Semion Luzhin? —espetó a Uriel.
—Claro, quién no conoce a semejante hijo de puta.
—Pues se podría decir que ese hijo de puta es nuestro jefe —respondió el señor Zero con voz áspera y ojos fríos y hostiles.
—¡¿Cómo?!
—Guste o no, el señor Luzhin
es una de las personas más poderosas e influyentes del país. Su organización controla casi todo lo que acontece dentro de nuestras fronteras, e incluso fuera de ellas. El Gobierno se pliega ante prácticamente todos sus deseos. No sería exagerado decir que el señor Luzhin hace años que dirige la política interior y exterior de Rusia. ¿Quién si no crees que está detrás de la gran mayoría de acuerdos internacionales que nuestro Gobierno ha firmado con China durante estos últimos años? —preguntó el Señor Zero a Uriel, sin esperar respuesta.
»Rusia hace tiempo que se le ha quedado pequeña. El dinero ahora se encuentra en el país de esos puñeteros amarillos. El señor Luzhin ya cuenta con numerosas franquicias de su organización en ciudades como Guandong, desde donde ha comenzado a expandirse con el beneplácito del Gobierno chino. A cambio, él allana el camino para que se lleven a cabo los grandes acuerdos entre ambos países, como el que se firmó hace bien poco sobre los nuevos suministros de gas procedentes de las reservas de Siberia occidental.
—Increíble —acertó a decir un cariacontecido Uriel.
—Si te detienes a pensarlo un poco, tampoco resulta tan sorprendente —dijo el señor Zero con aire pensativo—. En fin, el caso es que, en un momento dado, la organización del señor Luzhin requirió de nuestros servicios, y la gran mayoría de nosotros accedimos gustosos a la petición. Le puedo asegurar, teniente, que la nómina que su organización paga es bastante más suculenta que la que nuestro querido Gobierno de la Federación Rusa nos lleva tirando a la cara todos estos años —concluyó, esbozando una sonrisa maliciosa con la mirada.
La doctora Jovovich continuó la exposición:
—Hace unos días, un lugarteniente del señor Luzhin se puso en contacto con nosotros. Ha sufrido una importante contrariedad y requiere de gente de su total confianza para solventarla lo antes posible.
—¿De qué problema se trata? —inquirió Uriel, intentando no parecer demasiado interesado.
—Uno muy habitual en esta sociedad en la que vivimos —respondió la doctora—. Ha sido víctima de un robo. En una de sus empresas ha desaparecido un objeto insustituible y de un extraordinario valor para él. Desea que lo recuperemos de inmediato.
—¿ Y qué tiene que ver todo esto conmigo… y con Kotov?
—Por partes, querido teniente —le respondió el señor Zero—. Desde hacía unos años, el coronel dedicaba todos sus esfuerzos única y exclusivamente a desenmascarar a políticos, militares y miembros del servicio secreto que prestaran sus servicios a la Bratva.
—Honrados pluriempleados que solo intentan ganarse un sobresueldo. Hay muchas facturas que pagar —le interrumpió uno de sus colegas del FSB, riendo alto y de buena gana. Con ello consiguió arrancar una sonrisa al resto de integrantes de la mesa, a excepción de la doctora y Uriel.
—Con sus actos, en realidad, el coronel solo intentaba expiar unos veniales pecados de juventud que no le dejaban conciliar el sueño —continuó diciendo el señor Zero—. La relación de Kotov con la Bratva
no es nueva: hace un puñado de años, cuando no era más que un ingenuo capitán, requirió la ayuda de la organización del señor Luzhin.
—Él, junto con un científico español amigo suyo —intervino la doctora— recurrió a la Bratva al sentirse abandonados por el Gobierno, que en aquellos momentos tenía suficiente con intentar evitar que el país se hundiera de forma definitiva.
—Así es —confirmó el señor Zero.
—¿Y qué podían necesitar ellos de la Bratva? —preguntó Uriel.
—Mecenazgo —dijo, solícito, el señor Zero—. Luzhin
es un hombre acostumbrado al patrocinio  de entidades sociales, culturales y científicas, por lo que no dudó en aportar parte de su patrimonio para que el amigo de Kotov continuase con su trabajo, y que tantos años de sacrificios no cayeran en el olvido. Y ya ves cómo se lo agradeció el coronel.
—Todo eso está muy bien, pero ahora quisiera saber qué papel juego yo en esta historia —dijo Uriel—. Y, sobre todo, qué tiene que ver con la muerte de Natasha. —El teniente no pudo evitar un atisbo de violencia en su mirada.
—Tu mujer simplemente cogió el avión equivocado —respondió la doctora de forma abrupta.
—Sí, así es —asintió Zero—. No hace ni cuarenta y ocho horas que se ha perpetrado el robo en las instalaciones del señor Luzhin, pero la organización que lo ha llevado a cabo lo inició hace más de un año. Se hacen llamar NOM… Nuevo Orden Mundial.
—Nueva Mierda Mundial —dijo de nuevo el camarada más activo del señor Zero, recibiendo de este una mirada de desaprobación por su comentario.
—¿Y…? —preguntó Uriel, del todo desconcertado.
—Según nuestras informaciones, en la lista de embarque del Airbus A-320 de la compañía Aeroflot en el que viajaba Natasha figuraba también un biofísico ruso llamado Aleksis Soloviov —respondió el señor Zero.
—Soloviov llevaba unos años trabajando con Rafael Abasolo. Él es hijo del científico español amigo de Kotov, y había retomado el trabajo de su padre a la muerte de este —prosiguió la doctora Jovovich—. Rafael y su equipo desarrollaban sus estudios en las instalaciones de la empresa Korova Genetic, ubicada en España, más concretamente en Madrid. El propietario de casi la totalidad de esta empresa es el señor Luzhin.
»Al parecer, sus investigaciones despertaron el interés de este grupo terrorista. Sus primeros pasos fueron encaminados a hacerse con algún miembro destacado del equipo de Rafael Abasolo en Korova Genetic… Y eligieron al biofísico ruso —concluyó la doctora.
—En un principio, creemos que solo iban a secuestrar a Aleksis, pero algo tuvo que fallar y acabaron haciendo explotar el avión —continuó el señor Zero—. Imagino que pensaron que de esa forma les resultaría más fácil no dejar rastro… Y a la vez acojonarían lo suficiente al biofísico como para que comprendiera que iban muy en serio —apostilló.
—Dejando como resultado una montaña de cadáveres… —murmuró Uriel para sí.
—Cuando sucedió el acontecimiento no le prestamos mayor atención; realmente parecía un terrible accidente. Pero hace unos meses, a uno de nuestros hombres en el norte de África le llegó la información de que un ciudadano ruso deambulaba por la ciudad de Alisah. Siguiendo el protocolo, procedió a identificarlo… Nunca se sabe. El señor Luzhin
es buena gente, pero le aparecen enemigos en los sitios más insospechados. —El señor Zero abrió los ojos como platos, irónicamente—. En Marruecos, la organización tiene intereses demasiado valiosos como para no sospechar de cualquier compatriota nada atraído por visitar mezquitas o pasear por el Gran Zoco de Tánger. ¿Se encuentra usted bien, teniente? —le preguntó de repente, preocupado al observar el rostro desencajado de Uriel.
—Sí… sí —consiguió apenas gemir. A la larga, la mejor decisión hubiera sido huir de allí a toda velocidad en el Lada. Su cansado cerebro solo podía pensar en el automóvil que se encontraba aparcado a un millón de años luz de aquella habitación. «Aleksis, el bueno de Aleksis». Los circuitos neuronales de su cerebro habían tardado unos segundos en recuperar aquel nombre del interior de una de tantas cajas cerradas, atestadas de recuerdos y cubiertas de polvo, amontonadas en algún rincón olvidado de su mente. Todo lo que estaba sucediendo no podía ser fruto de la casualidad.
—Bien… El caso es que aquel individuo resultó ser Aleksis Soloviov, que para estar enterrado varios metros bajo el suelo en el cementerio de Irkutsk, su pueblo natal, parecía gozar de una salud estupenda. Así que la organización decidió seguirlo de cerca. Pero, por desgracia, hace un par de meses nos dio esquinazo. ¡Puf! Desapareció como por arte de magia.
—Bien por vuestro agente —dijo Uriel lentamente, masticando las palabras.
—Sí… El pobre descansa ahora bajo una duna del desierto… Una lástima —respondió melancólicamente el señor Zero—. El tema quedó un poco olvidado, hasta que ayer el señor Luzhin recibió la desagradable noticia que nos ha llevado a reunirnos aquí. Y al mismo tiempo… —dijo, dejando la frase en el aire y cediendo la palabra a la doctora con la mano.
—Y al mismo tiempo, el coronel Kotov me contó anoche una historia ciertamente increíble —continuó la doctora Jovovich.
—¿Conocía al coronel Kotov? —preguntó Uriel, incrédulo.
—Sí… Se podría decir que éramos algo más que amigos —respondió la doctora, bajando la mirada de forma fugaz. El coronel me llamó ayer bastante alterado. Yo era una de las pocas personas en las que confiaba.
—La doctora logró transformar esa confianza en necesidad, y el apetito de Kotov por ella acabó convirtiéndose en una droga difícil de dejar. Y ya se sabe lo que sucede cuando se abusa de las drogas… —dijo el señor Zero, provocando un ataque de repugnancia en Uriel.
—¡Maldita zorra! —dijo el teniente en voz alta, pero en realidad se hablaba a sí mismo. Al final, la persona que lo había intentado matar parecía ser la única medio decente de todos los presentes en aquella reunión, incluyéndose a sí mismo. Uriel no tenía ni la menor idea de cómo iba a finalizar todo ese asunto, pero empezaba a sospechar que quizá habría sido deseable que el coronel hubiera logrado su cometido y ahora fuera su propio cuerpo el que yaciera sin vida en alguna habitación del complejo.
—¿Habría preferido ser usted al que estuvieran incinerando en estos momentos? —escupió la doctora, leyéndole el pensamiento. Uriel pudo distinguir cómo la rabia y el dolor asomaban a los ojos de la chica, de modo que decidió no responder. Quizá, de alguna retorcida manera, la muchacha apreciaba al viejo coronel; a fin de cuentas, quién era él  para juzgar a nadie.
—Yo estaba al tanto del desarrollo de los trabajos en Korova Genetic —continuó la doctora, recuperando en un abrir y cerrar de ojos la compostura que en realidad parecía no haber perdido—. La Bratva tiene a una persona infiltrada en el grupo de trabajo del doctor Rafael Abasolo. Así que antes de recibir la llamada de Kotov yo ya había sido informada del robo. Una vez escuchado el relato del coronel, me puse en contacto con el señor Zero y organizamos esta reunión.
—¿Y cómo es que el coronel se prestó a colaborar de nuevo con la Bratva? —preguntó Uriel.
—No lo hizo. Nunca se hubiera relacionado conmigo de saber que yo formaba parte de la organización del señor Luzhin
—le contestó.
—Así que el coronel estaba convencido de que se entrevistaría con miembros del FSB no corruptos que le prestarían el apoyo que había solicitado, ¿no es así, doctora? —preguntó Uriel.
—En efecto, al principio. Pero una vez que llegamos a Duga-3 no pudimos seguir con el engaño y le dijimos la verdad… esperanzados en poder contar con él.
—Si hubiera accedido a colaborar, el cometido que debemos llevar a cabo se habría vuelto mucho más sencillo —dijo el señor Zero.
—¿Y por qué intentó matarme a mí, y no a usted o a la doctora? Si me pongo por un instante en su pellejo, tendría muy claro a quién dirigir mi primera y quizá única bala —dijo Uriel, con un atisbo de rabia contenida en la voz.
—Seguro que estaría encantado de contar con esa oportunidad —apuntó el señor Zero.
—Todos los aquí presentes me dan ganas de vomitar —estalló Uriel con furia y la frente perlada de gotas de sudor—; no solo por lo que dicen, sino por lo que son. No sé cómo albergan la más mínima esperanza de que les preste mi ayuda.
—¡Vaya por delante que me encanta usted, teniente! —exclamó el señor Zero, ahogando una carcajada—. De modo que le damos ganas de vomitar… Le recuerdo que no es usted más que un exmilitar alcohólico que vive en una pocilga a la que ni las cucarachas se atreven a entrar, y que la mayoría de las noches acaba durmiendo tirado en un callejón oscuro, entre meadas y cubos de basura. Pero está bien, le respeto; le damos asco… No pasa nada. Creo que podremos seguir adelante con nuestras vidas a pesar de la repulsión que le generamos.
El señor Zero continuó hablando al tiempo que se levantaba de su asiento para comenzar a caminar por la estancia con las manos entrelazadas en la espalda, repartiendo su peso a cada paso rítmicamente de un pie a otro.
—Volviendo al tema que nos ha reunido aquí… No debemos olvidar que en el fondo lo único importante de todo este asunto es que, tanto el tristemente fallecido coronel, como el señor Luzhin
persiguen el mismo fin. Desean recuperar a toda costa lo que el NOM se ha llevado impunemente de las instalaciones de Korova Genetic. Algo que tiene para ambos una significación y trascendencia que nos supera a todos. Si no quiere ayudar al señor Luzhin, al menos hágalo por el coronel y por Natasha.
El señor Zero hizo una pausa y fijó una mirada neutra en Uriel, como invitándolo a decir algo. Sin embargo, el teniente prefirió mantenerse callado.
—Perfecto —continuó el señor Zero—. Le hemos elegido a usted por tres motivos. En primer lugar porque era, y no me cabe la menor duda de que volverá a ser, el mejor en su trabajo. No creo que sea necesario recordarle su heroica hazaña en la colina 776 en Ulus Kert.
—Aquello es agua pasada; tuve algo de fortuna. Hoy no dudaría en esconderme entre cadáveres esperando no ser descubierto —respondió Uriel, rompiendo su silencio con una media sonrisa amarga en el rostro.
—En segundo lugar —continuó el señor Zero, haciendo caso omiso al comentario—, usted conoce a Aleksis Soloviov. Era su compañero y casi el único amigo que tenía en su batallón. Sospechamos que el biofísico es el cabecilla del comando que ha actuado de modo tan eficiente en Korova Genetic. En estos momentos se esconden todos en un hotel de Tarifa… pueblo en el que usted nació.
—Así es.
—Y por último, el motivo más importante y definitivo… No creo que sea capaz de rechazar la oportunidad de dar por culo a los tipos que le jodieron la vida. —Uriel creyó ver cómo al señor Zero le relampagueaban los ojos; el color de sus iris cambió de negro a un frío azul casi transparente, para volver de nuevo a su original oscuridad.
El teniente ni siquiera se dio cuenta de que la decisión estaba tomada. Ahora de nuevo, entre las paredes de aquella habitación, algo situado en un escondite oscuro de su cabeza despertaba y sonreía. Un soplo de placer le abotargaba los sentidos mientras dejaba que una pena iracunda se apoderara de él. Una emoción conocida y añorada.
Hacía mucho tiempo que Uriel había aceptado que una parte muy pequeña de su interior, esa que todos tenemos pero que nos avergüenza reconocer, no se apenó cuando recibió la noticia del fallecimiento de su mujer. No se podía decir que se alegrara, ni mucho menos, pero en ese recóndito rincón de la mente en el que anidan los sentimientos más irracionales y puros, una cálida bocanada de satisfacción le sorprendió, haciéndole sentir vil y abyecto.
Solo él sabía que la joven de la que se enamoró perdidamente, cuyo cuerpo ahora descansaba a dos metros bajo tierra, había sido el único impedimento para que su atormentada personalidad lo aniquilara. Pero realmente Uriel prefería vivir en el tormento, disfrutar de las heridas que nunca sanaban; era una tontería vagar por ahí intentando negar lo que sus sentimientos le gritaban.
Esos indeseables le ofrecían algo a lo que agarrarse cuando su mundo de padecimiento y culpa hacía tiempo que se había venido abajo. Uriel intentaba mantener la calma a pesar de que todas las células de su cuerpo bramaban pidiendo sangre.
—¿Y qué se supone que debo recuperar para que Semion Luzhin
vuelva a ser feliz? — Las palabras surgieron de su boca con una frialdad que incluso hicieron estremecerse al señor Zero.
—Esa es una información que no necesita conocer. Su buen amigo, el sargento Nikolai, (siempre y cuando se recupere de su caricia de antes) y la doctora le acompañarán en la ejecución de su cometido —fue la respuesta del señor Zero.
—Yo trabajo solo, no necesito niñeras.
—Lo siento, pero esta vez no podrá ser así. Ambos viajaran con usted hasta España y estarán a su lado en todo momento.
—¿Y si me niego?
—Los dos sabemos que no lo hará. Ahora la doctora le conducirá a una estancia donde podrá descansar antes del viaje. —El señor Zero se dio la vuelta, mostrándole la espalda a Uriel, y se encaminó hacia la única puerta de la habitación. Sus tres compañeros se levantaron casi al unísono y se dispusieron también a abandonar el lugar. Había algo en aquellos tipos que le ponía la carne de gallina. En algunos momentos de la extraña entrevista, el teniente había tenido la sensación de que, a un nivel más profundo, podían percibir lo que él pensaba… Aunque seguramente esa idea no era más que una ridiculez.
—Señor Zero… ¿Volveremos a vernos? —le preguntó, sintiendo la aspereza de su garganta al hablar. El otro se giró con lentitud y esbozó una sonrisa, pero sus ojos se mantuvieron fríos e implacables. Uriel sintió que se le erizaba el vello de la nuca, al tiempo que se arrepentía de haber realizado la pregunta. A lo mejor la idea no era tan estúpida.
—Yo siempre le estaré viendo, Uriel… No lo olvide, siempre.




CAPÍTULO 20

Una pátina de sudor frío cubría el cuerpo de Aleksis cuando se incorporó con un grito agónico de una cama que no era la suya, en un dormitorio también ajeno. Buscó con la mirada por la habitación, esperando encontrar una presencia acechante al refugio de las sombras, mientras se palpaba de forma frenética la frente en busca de un orifico inexistente. Poco a poco fue recobrando el aliento y, al mismo tiempo que su cuerpo se calmaba, su cerebro comenzó a recordar dónde se encontraba. Con mano temblorosa cogió el reloj que había dejado en la mesita de noche, junto al ordenador, y comprobó la  hora:  las 4:00 a.m.
—¡Joder, Fran! ¡Me cago en la puta! —exclamó, y se levantó de la cama de un salto; los vestigios de la pesadilla que minutos antes había estado a punto de provocarle un ataque cardiaco se evaporaron como por arte de magia. Aleksis odiaba la impuntualidad, y más aún cuando se trataba de asuntos serios. Aquello no era llegar tarde a una cita con una chica para ir al cine; se había quedado dormido mientras su compañero esperaba que le hubiera relevado de la vigilancia hacía ya dos horas. Si se encontrase aún en el ejército le habría caído un buen arresto por semejante descuido.
—El móvil… —Aleksis rebuscó en los bolsillos del pantalón vaquero el teléfono con tarjeta prepago que les habían asignado antes de iniciar la misión. Les dieron tres: uno para Fran, el suyo y otro para Los Beatles. Solo debían comunicarse a través de aquellos aparatos, y usarlos únicamente en caso de extrema necesidad. Por supuesto, nada de mensajes; exclusivamente llamadas y de la mayor brevedad posible. A pesar de la ley antiterrorista, por la cual todos los usuarios de teléfonos con tarjeta prepago debían estar identificados, esos aparatos estaban limpios, y era casi imposible que los pudieran relacionar con sus números. Pero más valía ser precavidos, a costa incluso del escarnio que con respecto a tanta precaución tuvo que soportar de John.
La pantalla del móvil mostraba la hora, el día, el mes, el año y el logotipo de la operadora sobre un fondo color cielo en el que flotaba una docena de globos multicolores. Ni una llamada perdida.
—No hay por qué alarmarse, Aleksis. Se habrá quedado dormido también. No es extraño, el día ha sido largo y las emociones fuertes —murmuró a la soledad de la habitación mientras se abrochaba los botones del pantalón. Siempre que se encontraba nervioso o excitado lo hacía: hablaba entre dientes sin parar; escuchar la lógica de sus propios pensamientos le calmaba casi al instante, a pesar de que exteriormente diera una sensación totalmente opuesta.
Antes de salir, siguiendo una vieja costumbre, Aleksis echó una ojeada a la habitación para cerciorase de que todo se encontraba en orden y nada se le olvidaba. Un despiste al día era más que suficiente. Pero parecía que estaba en racha. En la mesilla de noche, una luz parpadeaba rabiosa, recordándole su recién estrenada ineficacia.
—¡El portátil!… Han debido de contestar a mi correo —volvió a comentar a un interlocutor invisible.
From: meletea1.0@mykolab.com to: meletea2.0@mykolab.com
OK. Cambio planes. El encuentro tendrá lugar en Tarifa. Esperen instrucciones.
—De acuerdo… Mejor, no me apetecía nada marearme en ese puñetero barco —dijo, cerrando la pantalla quizá con demasiada violencia antes de abandonar a toda prisa la habitación.
El frío de la noche le sorprendió al salir a La Calzada, que era el nombre de la calle adoquinada en la que se encontraba el hotel, y a la vez la vía principal del centro del pueblo. La calle estaba abrigada a ambos lados en toda su longitud por construcciones antiguas y de gran porte, cuyos bajos se encontraban ocupados casi en su totalidad por bares y restaurantes. Al final de la calle había una hermosa iglesia del siglo xvi, edificada sobre los restos de una antigua mezquita, según había podido leer en un folleto turístico que le proporcionó la chica de recepción, y que Los Beatles habían alojado inmediatamente en la papelera contigua al mostrador, ante los ojos atónitos de la muchacha.
A esa hora de la madrugada, el bullicio con el que había despertado la noche se había ido a dormir, y solo los gatos que rebuscaban entre los restos de comida de las papeleras le prestaron una mínima atención a Aleksis. El viento seguía soplando con contundencia, arremolinándose con fuerza en la entrada de los callejones. El científico desvió su mirada hacia la iglesia antes de emprender camino en dirección contraria, en busca del aparcamiento situado en el puerto. La imponente portada barroca del templo reflejaba la luz con la que unos potentes focos la iluminaban. Sin motivo, Aleksis detuvo su atención en la figura de una Virgen que, desde una hornacina rematada por un óculo situado entre columnas lisas, parecía dar la bienvenida a los feligreses que accedieran al santuario. Como la gran mayoría de los científicos, Aleksis no era un tipo religioso ni creyente; pero también como la gran mayoría de los seres humanos cuando la desesperación comienza a asentarse en su interior, rezó. Dedicó unos segundos a recitar una breve oración, casi olvidada, que su madre le enseñó siendo muy niño. Los rescoldos del mal sueño parecían no haberse apagado de forma definitiva.
Al llegar a la playa de aparcamientos pudo distinguir con facilidad la furgoneta. Desde su posición se podía contemplar en toda su extensión la muralla que rodeaba el pueblo, así como el formidable castillo levantado de forma sobrecogedora sobre la explanada, donde solo el bramido de las olas al chocar contra los muros del espigón competía en furia con el aullido del viento. Únicamente un par de coches que parecían abandonados y una enorme autocaravana completaban el parque automovilístico aquella noche. Aleksis observó que en el interior de la casa rodante, que era como le gustaba referirse a ese tipo de vehículos, se apreciaba una tenue luz a través de las cortinillas que cubrían los cristales, preservando la intimidad interior.
—Al menos parece que no voy a estar del todo solo —murmuró cuando se encontraba a pocos metros de la Mercedes Sprinter, intuyendo entre la negrura de la cabina la silueta de su compañero.
—¡Abre, Fran, que aquí fuera hace frío! —dijo casi gritando, mientras acompañaba sus palabras con unos golpecitos en la ventanilla opuesta a la del conductor. No obtuvo respuesta.
—¡Venga, joder, Fran, lo siento… Me he quedado dormido! —volvió a gritar, embudando las palabras con las manos para evitar que las arrastrara el viento—. Te prometo que te compensaré, pero déjame entrar de una vez, que se me están congelando las pelotas. —Rodeó entonces el vehículo hasta encontrase frente a la puerta del asiento que ocupaba su compañero. Aleksis golpeó esta vez con contundencia, esperando por fin recibir una respuesta de Fran; pero esta no llegó.
Las lunas del vehículo se encontraban ligeramente empañadas debido a la diferencia de temperatura de la cabina con el exterior. Aleksis pasó su mano por el cristal varias veces para poder mirar mejor. Seguro que Fran se había quedado dormido. Tampoco quería hacer demasiado ruido; no le apetecía nada tener que intimar con los habitantes de la casa rodante.
Aleksis pegó la nariz al cristal, acercando su rostro lo máximo que pudo para ver el interior del vehículo. El vaho de su respiración formaba pequeños círculos blancos sobre el vidrio, que se evaporaban casi al instante. Fran se encontraba sentado en el asiento intermedio, con el abrigo de paño completamente abotonado y la boca enterrada por el cuello de la gruesa prenda. Parecía descansar plácidamente, pero con solo echar un vistazo Aleksis comprendió que algo no iba bien. Fran tenía los ojos abiertos como platos, fijos en el universo de oscuridad que se extendía ante él a través del parabrisas del coche; no dormía, eso estaba claro.
—Joder, mierda. ¿Qué cojones te pasa? —Una repentina ráfaga de viento se llevó sus palabras muy lejos de allí, con un gemido casi sobrenatural que hizo estremecer a Aleksis.
Lanzando para sí una nueva maldición, se dirigió a la parte posterior de la furgoneta con el corazón desbocado y la sangre fluyendo a mil por hora por sus sienes. Una vez allí, asió con fuerza la manilla de apertura de las enormes puertas de carga. Permaneció agarrado al mecanismo de plástico durante unos interminables segundos, hasta que su mano decidió hacer caso a la orden dada e hizo accionar la palanca. No sucedió nada; las puertas continuaron cerradas. Tanteó con dedos nerviosos el bolsillo interno de su chaquetón para comprobar que el único juego de llaves continuaba en su poder. Para acceder a Meletea era necesario abrir las puertas traseras de la furgoneta y luego forzar una nueva cerradura de seguridad que daba acceso al recinto refrigerado interior, revestido por gruesos paneles sándwich. Tales paneles se componían de tres capas de diversos materiales que trabajaban para impedir la circulación de ondas electromagnéticas (cobre, acero, aluminio en aleación y una capa intermedia, magnéticamente muy permeable y dieléctrica).
Aleksis dejó escapar un resoplido, mezcla de alivio y terror. El frío con que le abrazó la noche al salir a la calle había desaparecido por completo. Sentía el cuerpo empapado en sudor; el chaquetón de plumas con el que se había abrigado antes de salir del hotel le pesaba tanto como una armadura medieval, y la camiseta se le pegaba de forma incómoda a la espalda. Notaba cómo su pecho podía contener a duras penas el corazón mientras este golpeaba con  igual fuerza que si lo hiciera el mismísimo dios Thor con su martillo.
El sobrecogedor bienestar duró una milésima de segundo, que fue la tregua que se dio Aleksis antes de regresar a la delantera del vehículo para intentar socorrer a su compañero. Esta vez actuó sin cautela, e hizo lo que cualquiera hubiera hecho nada más llegar… Intentar abrir la puerta. Aleksis tiró de la manecilla y la puerta se abrió sin oponer resistencia; no tenía el seguro echado.
Accedió al interior y cerró de un portazo. La calefacción del vehículo estaba encendida y el indicador marcaba en la pantalla del panel de control veintitrés grados. Sin embargo, el científico sintió frío, pero no un frío provocado por el miedo, la impresión o el mal tiempo… solo puro frío. Un frío de tal calibre que a pesar del calor que hacía en la reducida cabina amenazaba con congelar todas las células de su cuerpo. Aleksis contempló el rostro de Fran sin atreverse a tocarlo. La cara del joven biólogo carecía por completo de expresión; en la profunda palidez de su semblante se comenzaban a dibujar incontables arañas de capilares azulados que trepaban por su rostro con largas e innumerables patas. La piel se le había pegado a los huesos de la cara como si le hubieran extraído toda la grasa, definiendo el contorno de su calavera de forma aterradora. «O quizá siempre estuvo así de delgado», se preguntó Aleksis, hipnotizado ante la sorprendente imagen e intentando controlar la tiritera que comenzaba a provocarle pequeños espasmos.
Los ojos de Fran continuaban abiertos, con la mirada fija al frente, como buscando algo en la noche, pero carentes de cualquier chisporroteo que indicara que seguían con vida. Aleksis no se atrevía a tocar aquel cuerpo, más bien no quería. El convencimiento de que si una sola de las yemas de sus dedos rozaba el cuello de Fran para buscarle el pulso correría la misma suerte que su compañero le atenazó de forma mortal. Además, no tenía que estar uno en posesión del título de medicina para darse cuenta de que allí sentado había un auténtico y genuino fiambre. Asaltado a partes iguales por una sensación de pena y horror, Aleksis apartó la mirada del cuerpo de su compañero.
Y de repente, como una sacudida hacia adelante, se produjo una pausa. Aleksis la escuchó con la misma claridad e intensidad con la que sonaba en sus oídos, cuando era un crío, la campana que anunciaba el inicio del recreo en su viejo colegio de Irkutsk. Con un chasquido, oyó cómo el tiempo se paraba y el frío desaparecía para concederle un descanso; recibió entonces en su rostro el calor sofocante que despedían los difusores de la calefacción situados en el panel frontal del vehículo. Incluso pudo distinguir un movimiento en el lateral de su campo de visión que le hizo girar la cabeza hacia allí; lo que encontró fueron los ojos de Fran, que lo observaron durante un infinito instante durante el cual Aleksis percibió cómo unas manos hurgaban dentro de su cerebro, poniéndolo todo patas arriba, revolviendo entre sus pensamientos más íntimos e intentando dar con la tecla precisa.
Nunca, en toda su vida, había corrido como aquella noche. Con las manos apoyadas sobre las rodillas y el cuerpo doblado por la cintura, Aleksis se quedó mirando los oscuros adoquines y el caótico damero que estos formaban bajo sus pies, intentando recuperar el ritmo de su respiración. Levantó la vista, sin resuello aún para mantenerse erguido, y sonrió de forma débil al ver la fachada del hotel. Ignoraba cómo había llegado hasta allí, y cuánto tiempo había tardado. La preocupación que sintió al abandonar su habitación se había transformado en un terror irracional. Sin embargo, en aquel instante solo sentía el alivio de haber escapado, a pesar de ser consciente de que aquello no había hecho nada más que empezar.
Una sola idea ocupaba su cabeza, un clavo ardiendo al que agarrarse antes de perder la cordura: tenía que encontrar a Los Beatles; necesitaba a alguien lo suficientemente estúpido como para querer acercarse de nuevo hasta el puerto.
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Con una expresión lúgubre y tempestuosa eclipsando su cara, Uriel acompañó a la joven doctora Jovovich, casi sin ganas. A esas alturas, la extraña jornada le comenzaba a pasar factura. Su cabeza jugueteaba con él impidiéndole discernir lo real de lo que no lo era.
Según todos los médicos por los que había peregrinado siendo un niño, sufría una especie de trastorno mental que interfería en su capacidad de pensar, sentir y actuar. Algo transitorio, decían; con el paso de los años todas las piezas debían encajar de nuevo en su sitio. La predicción de los doctores se había cumplido solo en parte.
Ahora, entre paredes de hormigón enterradas a varios metros bajo la tierra quemada de una ciudad fantasma, a su cerebro parecía que se le iban a saltar los plomos mientras seguía los pasos de  la doctora por el estrecho pasillo que habían tomado al salir de la estancia.
Como en otras ocasiones en que había sufrido una sensación similar, las imágenes, los recuerdos y los pensamientos más funestos se agolparon en su mente haciendo cola, esperando que Uriel los reconociera uno a uno con calma, deleitándose en los detalles.
De nuevo se abría la puerta de la sucia habitación donde, durante mucho tiempo, Uriel se había esforzado en mantener a buen recaudo sus miserias, mezquindades y desgracias. A esa habitación solo accedía por propia voluntad y cuando se sentía preparado para enfrentarse con lo que le esperaba allí.
Minutos antes de que Nikolai lo sacara a rastras de casa —hacía de aquello casi una eternidad—, había comprobado que la puerta de su “habitación” estaba cerrada a cal y canto; incluso se tomó el tiempo para tirar del cuerpo del enorme candado, para cerciorase de que no se encontraba ni siquiera entreabierta. No deseaba que se escabullese El Prisionero. Aún no estaba listo para dejarlo salir, porque no creía poder controlarlo.
Siguiendo el mismo modus operandi que tantas veces le había salvado de perder el control, Uriel inició un juego matemático de duplicación y mediación, método de cálculo también conocido como “el del campesino ruso”: 173 × 16 = 346 × 8 = 692 × 4 = 1384 × 2 = 2.768… 376 × 125; como 125 = 5³ = 10³/2, entonces 376 × 125 = 376.000/8 = 188.000/4 = 94.000/2 = 47.000… 324 x 125 = 324.000/8 = 162.000/4 = 81.000/2 = 40.500…
—¿Se encuentra usted bien, teniente? —le preguntó la doctora Jovovivh, al observar que Uriel se había retrasado un tanto y caminaba de forma extraña.
—Teniente… Uriel, ¿le sucede algo? —volvió a insistir la joven, algo preocupada.
—No… Solo me encuentro algo cansado —contestó, con un hilo de voz.
Sumergido entre números, el mundo había desaparecido a su alrededor y él se había transformado en un auténtico autómata de las matemáticas. No se percató, pues, de que habían llegado a su destino y casi arrolló a la doctora, que lo esperaba parada frente a una puerta; la mujer observó con ojos de búho cómo él se acercaba hasta su posición con pasos lentos y la mirada perdida.
«Debe de haber creído que se me ha soltado algún cable ahí arriba», pensó Uriel, al tiempo que dedicaba una sonrisa artificial que no tuvo que resultar muy tranquilizadora, a tenor de la cara que puso la joven. La tormenta de su cabeza comenzaba a amainar, transformándose en una fina lluvia; dentro de unas horas daría paso a los cúmulos y el buen tiempo.
En ocasiones, Natasha se había asustado cuando él pasaba horas enteras sentado en un sillón del salón, a oscuras, sin decir nada y con los ojos relampagueando de agonía. Le había intentado explicar que aquellas pausas, por llamarlas de alguna manera, eran muy necesarias para él; eran su yoga particular, con el que lograba sosegar su cerebro. Pero ella nunca había sabido comprenderlo.
—Adelante, teniente —le dijo la doctora, invitándole con la mano a entrar.
—Gracias —contestó Uriel. La habitación era prácticamente igual que la anterior, pero de menor tamaño. Se trataba de un pequeño dormitorio dotado de un cuarto de baño completo.
—Aquí podrá asearse y descansar una horas antes de que partamos hacia Madrid. Viajaremos en un vuelo privado que ahora mismo están acondicionando para la excursión —dijo la joven, mostrando una tímida sonrisa.
Uriel abrió la boca para acribillarla con alguna de las mil dudas que le rondaban, pero luego la cerró y permaneció en silencio.
—En aquel armario encontrará ropa limpia; espero que hayamos acertado con su talla —continuó, señalando un par de taquillas metálicas situadas en la pared frente a la cama.
Uriel echó una rápida ojeada al baño, que desprendía un fuerte olor mezcla de lejía y amoniaco que le provocó una sensación de ardor en los ojos y la nariz. Después se encaminó hacia los armarios. En su interior, perfectamente doblados y ordenados, Uriel pudo distinguir unos de pantalones de tela tejana, varias camisetas térmicas blancas, ropa interior del mismo color, un par de camisas y dos jerséis de un gris idéntico, junto a una chaqueta de paño azul oscuro. Revisó de nuevo ambas taquillas y siguió sin encontrar lo que sus ojos buscaban desde el primer momento.
—No encontrará ningún arma ahí dentro —dijo la doctora, usando de nuevo sus poderes telepáticos.
—¿Y cómo esperan que pueda realizar mi trabajo? —preguntó Uriel al tiempo que cerraba la puerta de los armarios, lo que provocó un desagradable sonido metálico que retumbó por el dormitorio antes de escapar por la puerta aún abierta.
—No se impaciente, teniente. Cuando lleguemos a Madrid, un miembro de la Bratva nos estará esperando para aprovisionarnos de todos los juguetitos que deseemos.
—Eso espero —replicó Uriel.
—Ahora le recomiendo que se duche y duerma un poco. —El teniente no contestó y se limitó a sentarse sobre la cama, deleitándose con la visión del cuerpo de la doctora; ella se dio cuenta de inmediato y el rubor le subió a las mejillas.
—Nikolai vendrá a buscarlo media hora antes de embarcar —continuó, intentando de forma estúpida hacer desaparecer mentalmente el color de su rostro—. Si tiene hambre o necesita algo puede presionar el pulsador que hay junto a su cama, y alguien acudirá de inmediato. Pero le ruego que no se dedique a molestar por niñerías. —Sin darle tiempo a contestar, Irina se dio la vuelta y desapareció tras la puerta.
Después de eso solo se escuchó el mecanismo de metal  de la cerradura al hacer girar la llave desde el exterior.
Encerrado, agotado y muerto de hambre, Uriel escuchó en su cabeza un suspiro de alivio intenso y visceral.
—Por fin solos. —Desde que comenzara aquella vorágine de acontecimientos no había podido disfrutar de unos minutos a solas para pensar con claridad. Bueno, sí, encerrado en el maletero del coche, pero aquello no contaba demasiado. En aquel momento tampoco disponía de todos los datos con los que contaba ahora.
Despacio, como si estuviera llevando a cabo una especie de ritual, se despojó del viejo chándal que le había dado Nikolai y lo dejó tirado en el suelo. Una vez que estuvo desnudo se dirigió al cuarto de baño, abrió el grifo de la ducha y esperó, paciente, a que la temperatura del agua fuera lo suficientemente alta. Lentamente posó la planta de los pies sobre la superficie de porcelana e, inmóvil, dejó que el potente y cálido chorro hiciera su trabajo; de vez en cuando inclinaba la cabeza hacia atrás para que el agua se precipitase de forma directa sobre su cara.
«Tiene que tratarse de algo sumamente importante para que alguien como Semion Luzhin se tome tantas molestias», pensó después, tumbado en la cama completamente desnudo, mientras se revisaba las yemas de los dedos, arrugadas como pasas por el tiempo que había permanecido bajo el agua.
La temperatura en la habitación era agradable; un conducto situado en el techo emitía una corriente tibia de aire que mantenía una temperatura cálida y acogedora a pesar de la frialdad de las paredes de hormigón y de los mínimos e impersonales muebles. Uriel había recuperado el control de sus pensamientos y a pesar del cansancio volvía a sentirse despejado. Podía notar cómo una felicidad nerviosa comenzaba a bailotear en su interior, como un yonqui antes de chutarse un pico.
Por fin había vuelto al partido; el entrenador le había mantenido demasiado tiempo en el banquillo de los suplentes. Volvía a sentir los cegadores focos del campo sobre sus ojos y la admiración del público a cada paso que daba… Y eso le hacía sentirse bien, muy bien. Aún no tenía muy claro de qué iba el asunto, pero en realidad tampoco le importaba demasiado. Semion Luzhin no formaría semejante alboroto por capricho.
Uriel se encontraba absolutamente seguro de la transcendencia de su papel dentro de la trama. El señor Zero, como era de suponer, se había guardado muchísimo más de lo que le había contado. Pero él sabía leer entre líneas; de hecho, era un genio en el arte de intuir los verdaderos pensamientos de las personas cuando estas dejaban escapar algo diferente a lo que flotaba en sus cabezas. En ocasiones le resultaba tan evidente que podía escuchar sus auténticas intenciones como si se las estuvieran gritando al oído.
Los párpados comenzaron a pesarle demasiado como para impedir que se le cerraran los ojos. Justo antes de que su consciencia comenzara a viajar lejos de la habitación, echó una última y desconfiada mirada a la puerta del cuarto de su cerebro. Cerrada; nada ni nadie podría salir o entrar. Con una placentera sonrisa dibujada en la cara, Uriel dejó que los últimos restos de resistencia lo abandonaran, y se precipitó con desacostumbrada rapidez en un sueño profundo y tranquilo; el mismo que no había disfrutado desde hacía muchos meses.
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Restaban pocas horas para que concluyera el plazo de cuarenta y ocho que el coronel Kotov había marcado como límite, y aún no se había vuelto a poner en contacto con él. Los primeros rayos de sol de la mañana del sábado empezaban a derramarse sobre el suelo del despacho de Rafael. Era la segunda noche casi sin pegar ojo, y su cuerpo comenzaba a protestar con vehemencia. A pesar de su buena forma física, ya no era el jovencito de veinte y  pocos años capaz de salir de juerga un miércoles y dejarse sorprender por el amanecer desayunando en algún bar cutre para, a la hora siguiente, sentar el culo en una dura banqueta de madera, decidido a tomar apuntes en clase de Fundamentos de Genética Aplicada.
—¿Has pasado toda la noche aquí? —Rafael no pudo reprimir un respingo en la butaca en la que se encontraba sentado al oír la voz de su mujer.
—No, qué va; cuando subí tú estabas dormida como un tronco… Y eso que tenía ganas de marcha —le respondió, dedicándole un guiño sinvergüenza con la intención de ablandar a Ana; ella lo seguía observando con cara de pocos amigos, agarrada al picaporte de la puerta del despacho.
—No me vengas con tonterías, cariño —le contestó con la voz aún ronca de recién levantada.
—No tienes de qué preocuparte, no ocurre nada —le dijo él.
—Hummm… —Su mujer torció el gesto.
—Simplemente llevo un par de noches en que me cuesta trabajo conciliar el sueño. Solo es eso… Y ya sabes que detesto tomar pastillas para dormir, porque siempre que las uso me levanto a la mañana siguiente con una insoportable jaqueca. —Mientras hablaba, Rafael se deleitaba observando el magnífico cuerpo de su mujer insinuarse a través del camisón cuando la luz jugueteaba con las transparencias de la finísima tela.
—No me engañes, Rafa… que son ya muchos años juntos —le susurró Ana, acercándose a él— ¡Dios santo! Pero ¿cuánto has bebido? Este lugar apesta como una destilería —exclamó de repente, apretándose la nariz con los dedos pulgar e índice de su mano derecha y esbozando una exagerada mueca de asco.
—¿Muchos? Pues a ti no se te notan en absoluto; sigues luciendo una belleza insultante —le contestó Rafael, zalamero y pasando por alto su último comentario.
Esta vez sí logró arrancar una sonrisa a su esposa.
A pesar de todo, continuaba amando a aquella mujer con toda su alma. Mientras Ana le tomaba la mano, un intenso sentimiento de culpabilidad sacudió con fuerza a Rafael. Allí sentado, le resultaba difícil creer que hubiera engañado a esa mujer de encanto rotundo y sublime que siempre había permanecido a su lado, hasta en los peores momentos. Cuando Ana se agachó para besarlo en la boca, aceptó sus labios a pesar de no creerse merecedor de ellos, al tiempo que suplicaba en silencio que todo finalizara pronto.
—Ven conmigo… Y no acepto un no por respuesta —le susurró Ana al oído una vez que sus bocas se separaron.
Rafael siguió a su mujer cogido de su mano. Ana lo condujo hasta el dormitorio, desembarazándose del camisón nada más entrar; dejó que la fina prenda de seda recorriera de forma insinuante su cuerpo, hasta caer hecha un ovillo sobre sus tobillos. De inmediato lo lanzó con un grácil puntapié hacia la esquina opuesta, mientras le dedicaba una mirada descarada y traviesa a su marido. Rafael, notando cómo  la excitación se apoderaba de él, la rodeó con sus brazos y embistió su boca, atrayendo el cuerpo de Ana con fuerza hacia el suyo.
«Está bien… Hoy solo seremos tú y yo», pensó Rafael justo antes de volverla a besar. Lo abrumaba el convencimiento de que su mujer era capaz de presentir el desconcierto que reinaba en lo más profundo de su corazón.
Rafael recorrió cada centímetro de la piel sedosa e increíblemente suave de Ana, e hicieron el amor con el mismo desenfreno que dos adolescentes que anhelan encontrarse de forma desesperada. Al finalizar, extenuado y embriagado por el aroma del cuerpo sudoroso que yacía a su lado, Rafael se dejó atrapar por el cansancio; mientras, disfrutaba del cosquilleo del cabello de Ana sobre su mejilla.
El plan que había trazado con tanto esmero durante años comenzaba a hacer aguas en su cabeza. A la luz de esta nueva percepción, Rafael pensó que quizá no sería capaz de manejar la situación. Sobre el papel resultaba totalmente lógico que los hechos se sucedieran; como en uno de esos estúpidos circuitos formados por piezas de dominó en los que, una vez que la primera ficha cae, las demás la imitan irremediablemente y con sorprendente facilidad, hasta que la última hace levantar una bandera a cuadros que indica que el reto se ha conseguido.
Pues bien, Rafael había hecho caer la primera pieza de su recorrido, pero parecía que la segunda se resistía. Desde que finalizó su conversación con el coronel Kotov, el plan comenzó a naufragar en un mar de dudas que, con el transcurrir de las horas, se hacía cada vez más extenso y profundo, transformándose en un temible océano. Durante esas dos noches sin dormir, la añoranza de su padre se había hecho más presente que nunca, hasta casi materializarse. Se encontraba solo en aquella empresa, y al parecer no era tan ancho de espaldas como él pensaba. El temor a haber cometido el mismo error que su padre le asaltaba a cada momento; solo pensar en esa posibilidad le hacía torcer el gesto ante las náuseas que revolvían su estómago.
Le seguía visitando casi a diario la imagen de Emilio, envuelto en su eterna bata blanca y tirado en el suelo, boca abajo, con el cuerpo desmadejado e inerte convertido en un guiñapo. Rafael no supo cómo ayudarle; el miedo irracional que sentía en aquella época hizo que todas las certidumbres corrieran a esconderse debajo de la cama para refugiarse. Desde el instante en que descubrió el cuerpo sin vida de su padre, supo que él había sido cómplice activo en aquella muerte.
Ana no dejaba de advertirle que la degeneración física que padecía su suegro no formaba parte del proceso normal de envejecimiento de una persona de su edad. Para ella resultaba mucho más evidente, en parte porque no solían coincidir con asiduidad, ya que Emilio se pasaba las semanas encerrado en el laboratorio. Por ello, el impacto al descubrir su aspecto cada vez que se encontraban era aún mayor.
Emilio nunca fue una persona obesa, ni mucho menos; pero la pérdida de peso que había sufrido en los últimos tiempos era tan evidente que las camisas que antes traicionaban a su incipiente barriga, abrazándose a ella, ahora bailoteaban con plena libertad en torno a su esquelético torso.
Por su parte, el cinturón mostraba, como antiguas cicatrices, un sinfín de agujeros en toda su longitud; más que sujetar, amarraba los pantalones a su cintura, dotando al hombre de una figura más propia de un espantapájaros desaliñado.
La piel de Emilio, seca, pegada a las profundas cuencas de sus ojos, enmarcaba sus chispeantes globos oculares, surcados por un millar de afluentes rojos. Cualquier persona ajena a la familia y sin formación médica hubiera dictaminado que aquel hombre estaba en las últimas.
Sin embargo, el proceso de decrepitud física en el que los eczemas en la piel, las llagas supurantes de la boca y el hedor a muerte prometían un final nada agradable, llevaba aparejada una especie de lucidez que parecía haber atacado de manera incontrolada y con inesperada virulencia el cerebro de Emilio.
Rafael conocía a la perfección las capacidades y limitaciones de su padre. En su campo era un auténtico loco que podía pasarse horas delante de una copa de vino, disertando  apasionadamente sobre bioética, memoria epigenética celular o endonucleasas de restricción; pero fuera de su profesión era una persona del montón, que atesoraba la suficiente cultura general como para opinar de casi cualquier tema, aunque sin atreverse a profundizar en ninguno por temor a deslizar algún disparate. Sin embargo, coincidiendo con la transformación de su cuerpo, Emilio se había transformado en una wikipedia ambulante. Se mostró capaz de referirse a cualquier materia, ya fuera física teórica, medicina, astronomía o química orgánica, como si de un versado experto se tratara. Rafael era incapaz de entender cómo y cuándo su padre había logrado almacenar tal cantidad de conocimientos; el caso es que había llegado a ser frecuente que científicos de Korova Genetic se pusieran en contacto con Emilio cuando sus investigaciones se hallaban en punto muerto. Por los pasillos del edificio se hizo famosa la habilidad de aquel hombre de andar encorvado y fatigoso y edad indefinida, para encontrar una salida cuando todos los caminos parecían converger en un fondo de saco.
Rafael llegó a la conclusión de que el virus, bacteria o lo que quiera que estuviese ocasionando el declive físico de Emilio, provocaba un efecto secundario en su cerebro que lo convirtió en alguien espantosamente brillante. Sin embargo, en su fuero interno sabía que no existía enfermedad ni misterio alguno. Él conocía la causa de aquel proceso degenerativo; pero ¿cómo explicarlo sin pruebas? O, lo que para él era aún peor y lo atormentaba en las noches en vela: ¿cómo sería capaz de traicionar a su padre, que años atrás le había hecho prometer que nunca revelaría la verdad sobre los trabajos que llevaba a cabo en la soledad de su laboratorio?
Finalmente, ante la insistencia de Ana y de su madre, y alentado por una creciente curiosidad, Rafael logró raptarlo de sus microscopios y tubos de ensayo, para convencerlo de que se hiciera un chequeo completo.
Emilio se negó en rotundo a visitar ningún hospital. —En esos sitios la gente se muere de un simple resfriado —le decía cada vez que Rafael le proponía ir a algún centro médico cercano. De modo que, tras una ardua negociación, alcanzaron un acuerdo: se dejaría realizar todo tipo de pruebas siempre y cuando se llevaran a cabo en las instalaciones de Korova y bajo la supervisión de Rafael.
A Emilio Abasolo le efectuaron, en el plazo de dos semanas, un TAC (Tomografía Axial Computerizada) con contraste de cuerpo completo, mediante la inyección en vena de un medio yodado; también una gammagrafía ósea de todo el esqueleto; una panendoscopia; una endoscopia baja; una esófagoduodenoendoscopia y, por último, una colangiopancreatografía endoscópica. Aparte de todo tipo de ecografías y análisis de sangre y orina. Una cantidad inhumana de pruebas con las que se podía detectar hasta los restos del sarampión que padeció cuando contaba con apenas cuatro años.
Los resultados dictaminaron que Emilio no sufría ningún tipo de enfermedad; no habían sido capaces de encontrar nada extraño en sus órganos, que se encontraban perfectamente sanos. Lo único insólito, y no por ello menos preocupante, era que todas las funciones químicas que se producían dentro de su organismo se realizaban a velocidad de vértigo, provocando que millones de células trabajaran a destajo y acelerando el funcionamiento de sus órganos internos. El metabolismo de Emilio, que debía funcionar a la velocidad de un utilitario con varias ITV a sus espaldas, contaba con una aceleración más propia de un bólido de Fórmula 1.
Pero lo más sorprendente para Rafael, y al mismo tiempo lo que más le interesaba debido a su avariciosa curiosidad científica, eran los resultados del estudio neurobiológico del cerebro de su padre. El mapa de activado que determinó la resonancia magnética funcional fue tan extraordinario que los operadores determinaron que debía de existir algún tipo de fallo en el aparato. Decidieron, pues, realizarle una nueva prueba, denominada PET, que también permitiría visualizar el cerebro en pleno trajín neuronal. Pero el desenlace fue el mismo. Los doctores asemejaron lo que sucedía en la cabeza de Emilio a un terremoto continuo de magnitud 9,9 en la escala Ritcher en cuanto a actividad cerebral. La avalancha de trabajo del cuerpo era tan brutal que no comprendían cómo Emilio podía seguir en pie.
La única persona que no pareció extrañarse de las conclusiones que arrojaron todas las pruebas médicas fue el propio Emilio.
—No te preocupes, deben de ser solo nervios. A mi edad no debería tomar tanto café —dijo de forma escueta, dando por zanjado el asunto antes de abandonar el despacho de Rafael para dirigirse hacia su laboratorio.
—Ni bebiéndose en una semana toda la producción cafetera de Colombia se conseguirían unos resultados parecidos —murmuró Rafael mientras observaba cómo aquel viejo, que cada día se parecía más a Yoda, el Gran Maestro de la Orden Jedi, desaparecía por la puerta.
Meses después, toda la familia y un gran número de trabajadores de Korova Genetic se dieron cita en el cementerio de La Almudena para dar sepultura a Emilio Abasolo. Durante el entierro, Rafael intentó recordar por qué hacía lo que hacía, por qué se había cruzado de brazos mientras era testigo de un asesinato por fascículos; por qué se negaba a aceptar que la voz que retumbaba en su cabeza y se elevaba por encima de las plegarias que recitaba el cura paralizaba todos sus sentidos. Había intentado silenciar esa voz durante años; formaba parte del recuerdo vago de una fría noche de invierno, muy lejos de allí. Era una voz que le recordaba que la oportunidad que llevaba tanto tiempo buscando ahora la tenía al alcance de la mano; solo debía alargar el brazo para cogerla. Aquella voz resultaba demasiado sedosa y embriagadora como para no hacerle caso y deshacerse de la fuerte mordaza que llevaba tiempo asfixiándole.
Allí, de pie en el cementerio, Rafael sintió cómo el imaginario trapo se aflojaba, haciéndole jadear roncamente mientras un torbellino de aire puro hinchaba sus pulmones de nuevo y le dibujaba una sonrisa en la boca.
Cualquiera que hubiera reparado en aquel momento en Rafael habría pensado que era testigo del instante en el que un hombre pierde la cabeza; el segundo preciso en el que una pieza del cerebro salta de forma violenta para no volver a encajar nunca más.
«Tienes razón, ¡que les jodan a todos!», pensó mientras observaba el féretro de madera descender despacio hacia el interior del agujero.
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Los nudillos de su mano derecha comenzaban a dolerle; llevaba un buen rato aporreando la puerta de la habitación de John sin resultado. Ni siquiera sabía a ciencia cierta si el tipo se encontraba allí dentro, pero Aleksis no se atrevía a salir a la calle de nuevo en su busca. Al principio solo tocó de forma sutil, con la palma de la mano. A pesar de que sentía todas sus terminaciones nerviosas a flor de piel, intentó controlarse para no armar demasiado jaleo. Eran casi las seis de la mañana y no quería despertar al resto de huéspedes del hotel, si es que había alguno más aparte de ellos cuatro. Pero ya habían transcurrido más de diez minutos desde el primer intento y su autocontrol inicial se había ido a la basura. Aleksis golpeaba con furia la puerta de la habitación de John como un marido celoso que espera sorprender a su esposa desnuda en brazos de otro hombre.
Justo cuando comenzaba a sopesar la estúpida idea de tirar la puerta abajo llegó hasta sus oídos el liviano sonido de unos pies desnudos acercándose hasta detenerse al otro lado de la hoja de madera. Por fin, y de forma parsimoniosa, la puerta se abrió.
—¿Qué cojones quieres, tío? ¿No sabes la hora que es? —le recibió una voz femenina malhumorada que despedía un aliento a alcohol y tabaco que estuvo a punto de hacerle vomitar. La chica que le bloqueaba el paso ni siquiera se había preocupado de ponerse algo de ropa. Su desnudez no sorprendió tanto a Aleksis como el hecho de que no fuera John el que se encontrara frente a él.
—Hola… Perdona, estoy buscando a… —De repente, Aleksis cayó en la cuenta de que no conocía el verdadero nombre de John.
—Joder, mira, tío, no sé lo que te has metido, pero será mejor que te largues —le respondió la chica, masticando con demasiado cuidado las palabras. Casi sin darle tiempo a finalizar la frase, una sandalia surgió volando del interior del cuarto hasta impactar con el culo desnudo de la muchacha, lo que le hizo emitir un chillido, mezcla de asombro y dolor.
—¡Coño, tío, estás loco. Me has hecho daño! —gruñó, girando todo el cuerpo hacia el interior del dormitorio y mostrándole a Aleksis, sin pretenderlo, la enorme marca roja que la suela de la zapatilla le había dejado en el glúteo derecho, mientras se lo frotaba con ambas manos.
—¡Déjale entrar, coño! Ese capullo es amigo mío. —La voz ronca de John surgió del fondo de la habitación con la misma fuerza que una estampida de búfalos.
—¡Entra coquito, entra… No te dé vergüenza! —continuó gritando al tiempo que la muchacha desaparecía en el interior del cuarto de baño. Aleksis accedió a la  habitación con pasos temerosos y cerró la puerta tras de sí. John se encontraba sentado en el borde de la cama y se disponía a encender un cigarrillo. Al igual que la chica, se encontraba desnudo. Aleksis se quedó sorprendido por el volumen de aquel hombre; si vestido imponía respeto, sin nada de ropa encima parecía poseer el cuerpo de un semidiós de la mitología griega.
—¡Qué miras, joder! ¿Nunca has visto a un hombre desnudo o es que eres marica? —le preguntó al percatarse de que Aleksis no le quitaba ojo, inmóvil en el centro de la habitación.
—No… —respondió.
—¿No a cuál de las dos preguntas? —volvió a inquirir un sonriente John.
—No soy marica… —balbuceó.
—Hummm… Muy bien, entonces no hay nada por lo que preocuparse —respondió John levantándose de la cama, que crujió de alivio. De su boca emanó una gran humareda blanca.
»¿Qué sucede, coquito? Porque imagino que no me habrás despertado por nada. —John entró al cuarto de baño mientras hablaba, y Aleksis pudo oír una sonora palmada cuyo destino supuso que había sido el dolorido culo de la chica; ella respondió con una risita aguda.
»Bien… ¡Sigo esperando! —voceó desde el interior del baño.
—Es importante… Deberíamos hablar a solas. Es con respecto al trabajo. Han surgido problemas —acertó a decir Aleksis, intentando escapar del embriagador sopor que le había atrapado desde que entró a la habitación.
El ruido de la sonora y larga meada que John estaba expulsando de su vejiga se alargó por unos larguísimos segundos más, hasta que finalmente el gigante salió con cara de pocos amigos y la chica cogida del brazo.
—Coge tu ropa y lárgate ahora mismo —le dijo a ella, mirando de forma inquisitiva a  Aleksis con el cigarrillo aún humeante haciendo equilibrios en la comisura de su ancha boca.
En contra de lo que Aleksis hubiera imaginado, la muchacha recogió sus pocas pertenencias, incluidas unas bragas casi inexistentes y un par de botas vaqueras, y abandonó la habitación totalmente desnuda, con la ropa hecha una bola pegada al pecho. Aleksis intuyó mientras la observaba, justo antes de que la esbelta espalda de la muchacha desapareciese tras la puerta, que la pobre chica no solo era guapa, sino que también debía de ser inteligente. Incluso sintió algo de envidia; había entendido de inmediato la gravedad de la situación. Si él hubiera podido se habría evaporado de allí con la misma rapidez que ella.
—Cuenta —dijo John mientras se volvía a acomodar en el borde de la cama, y después de ofrecerle a Aleksis la única silla de la habitación.
—Fran ha muerto —le contestó de forma abrupta, sin rodeos.
—¿Cómo que ha muerto? —A pesar de la pregunta, a Aleksis le dio la sensación de que el tipo no se había inmutado siquiera ante el trágico anuncio. Desde luego, un cadáver más o menos no debía de ser algo que a John le quitara el sueño.
—Me quedé dormido —continuó Aleksis con un tono de culpabilidad en su voz—. Desperté un par de horas tarde, comprobé el teléfono y no tenía ninguna llamada de él, algo que no me resultó del todo extraño, porque pensé que el sueño le habría vencido también.
—Recuérdame que nunca te ponga de guardia, coquito —le interrumpió John, y encendió un nuevo pitillo usando la colilla que acababa de retirarse de la boca.
—Sin perder tiempo fui hasta el aparcamiento de al lado del puerto donde estaba aparcada la furgoneta… y allí seguía. Al principio me dio la impresión de que todo estaba en orden, parecía que Fran dormía… Pero no era así. Su cara, sus ojos… —La voz de Aleksis comenzó a quebrarse en una especie de sollozo al recordar el rostro de Fran. Mientras, John no dejaba de escrutarlo con unos ojos inesperadamente fríos y calculadores.
Durante toda la misión, nunca se había tomado demasiado en serio a ese tipo, e incluso él y sus dos amigos habían sido objeto de sus mofas. Hacía un rato lo único que pretendía era aprovecharse de su supuesta idiotez, manejarlo a su antojo para que lo sacara del atolladero. Sin embargo, ahora la realidad propinaba a Aleksis un fuerte puñetazo en pleno rostro; sentado en un cuarto que hedía a alcohol y sexo, el joven científico cayó en la cuenta  de que el único estúpido de las dos personas que había en la habitación era él; porque era el único que no lograba controlar sus emociones ante una situación tan delicada, y el que había huido dejando el cuerpo de su compañero abandonado y poniendo en peligro todo el trabajo hecho hasta entonces.
—Tranquilízate, joder —le espetó John—. Me imagino que comprobaste su pulso, ¿no?—.  Aleksis abrió la boca para contestar, pero volvió a cerrarla sin decir nada.
—¡No me jodas! ¡Se supone que eres una jodida especie de médico, joder! —exclamó John.
—Fui a hacerlo, pero… Sentí algo… no sé… como si algo me estuviera acechando… —logró decir, con el cuerpo totalmente hundido en la silla.
—Se llama pánico, lumbreras… solo es miedo. Menuda mierda de militar tuviste que ser. Tus mandos estarían muy satisfechos contigo —dijo John con voz cansada, y se pasó su enorme mano derecha por toda la cara mientras sujetaba el cigarro con la izquierda.
Aleksis sintió una nueva y dolorosa punzada en su orgullo; no solo por cómo se había comportado, sino porque estaba claro que había infravalorado a John. El tipo manejaba mucha más información de la que él hubiera sospechado.
—¿La carga seguía en su sitio? Espero que al menos sí te cercioraras de eso.
—Sí. Antes de subir a la cabina comprobé las puertas traseras y se encontraban cerradas con llave, de modo que imagino que la carga sigue allí.
—Imagino… Te voy a dar un consejo, coquito: deberías dejar de imaginar tanto —contestó John, tirando lo que le restaba del pitillo al suelo para aplastarlo con el pie desnudo, al tiempo que se levantaba.
Aleksis permaneció sentado y mudo mientras observaba cómo el gigante se vestía. En esta ocasión, para alivio de Aleksis, decidió usar prendas un poco más elegantes: vaqueros largos, camiseta lisa, jersey oscuro y unas enormes y gastadas botas del tipo “espero que nunca me dé una patada en la espinilla con ellas”. Una vez que hubo terminado sacó de debajo del colchón una enorme Smith & Wesson 38 que introdujo en la cintura posterior del pantalón, bajo la espalda, cubriendo la culata con el jersey.
—Vamos —dijo, encaminándose hacia la  puerta.
—¿A dónde? —le preguntó Aleksis, sin dar crédito a sus oídos.
—Coño, pues dónde va a ser… al aparcamiento —le respondió John, esbozando una media sonrisa.
—¿Tú y yo… solos? —dijo Aleksis, levantándose con la sensación de que le faltaba aire en los pulmones.
—No, qué va, tenía pensado avisar a todo el cuerpo de Policía, los bomberos y… ¿cómo se llaman esos que visten de verde aquí en España…? Ah, sí, la Guardia Civil —le contestó John; la impaciencia no le impedía hablar con ironía.
—¿No avisamos a los otros dos? —preguntó Aleksis al salir, señalando las habitaciones de Paul y Ringo.
—Será mejor que dejemos al resto del grupo descansar; anoche el concierto se alargó demasiado —le contestó, guiñando un ojo. Y, dándole una palmada en la espalda, añadió con fingido alborozo:
—¡Anímate, George, vamos a intentar descubrir qué le ha sucedido al quinto Beatle! — El rostro de Aleksis se encarnó por completo; desde luego, se había equivocado por completo con aquel tipo.
Cuando llegaron al aparcamiento, la mañana comenzaba a limpiarse las legañas de los ojos. El viento no había amainado en absoluto; de hecho incluso parecía que soplaba con mayor virulencia. Por las calles aún no se notaba demasiado ajetreo, solo unos pocos que se dirigían a sus trabajos y otro montón que regresaba para dormir la borrachera.
La furgoneta continuaba en el mismo lugar del que Aleksis había huido presa del pánico unas horas antes. La casa rodante tampoco había cambiado de ubicación y no se apreciaba ninguna actividad en su interior; las cortinillas seguían bajadas y Aleksis imaginó, desoyendo el consejo de John, que sus ocupantes debían de encontrarse durmiendo en el interior del vehículo.
Conforme se acercaban a la Mercedes, la respiración de Aleksis comenzó a tornarse más pesada, fruto de la agitación que se abría paso en su interior; no apartaba la vista de John, que avanzaba con total determinación hacia el vehículo. Esto hizo que fuera un par de pasos por delante de él, lo que, para ser sinceros, tampoco le importó demasiado. Al abrigo de semejante mastodonte se sentía ligeramente más seguro.
—Mantén la guardia alta, coquito —le dijo John, girando la cabeza de forma fugaz y envolviendo al mismo tiempo la culata del arma con la mano derecha, dispuesto a utilizarla si la situación lo requería.
La sangre se le comenzaba a agolpar a Aleksis en las sienes y el corazón le golpeaba con fuerza en la garganta. John se encontraba a escasos centímetros de la parte delantera del vehículo y le tapaba toda la visión; se sentía a punto de vomitar por el nerviosismo. El gigantón permanecía allí delante sin pronunciar palabra, y él no se atrevía a moverse de la protección de su sombra. Estaba convencido de que perdería el control al encontrarse otra vez con el cadáver de Fran.
—Pues parece que el muerto no lo estaba tanto —dijo por fin John, relajando la mano y soltando la pistola.
—¿Co… cómo dices? —balbuceó Aleksis con un tono de voz de adolescente asustado.
—Joder, sal de ahí atrás y compruébalo tú mismo —contestó John mientras comenzaba a caminar hacia la parte trasera de la furgoneta. Una vez que salió de su campo de visión, Aleksis pudo observar, incrédulo, que la cabina se encontraba desierta; ni rastro del cuerpo. Se acercó a la ventanilla esperanzado con la idea de que el cadáver se hubiera deslizado del asiento y se encontrara hecho un ovillo sobre el suelo. Nada, solo un envoltorio de chocolatina y una pequeña bola de papel decoraban el impersonal gris de la tapicería interior.
—Dame las llaves —le ordenó John.
—Te… te juro que estaba ahí —le contestó Aleksis, casi sin escucharlo.
—Muy bien, pero ahora no está. Dame las llaves de la parte trasera —insistió John, con voz de pocos amigos.
—No… no debemos abrir ahí detrás, es muy peligroso. Nos ordenaron que el habitáculo permaneciera en todo momento cerrado.
—Ahora las órdenes las doy yo, y te pido que me des de una vez las jodidas llaves. De lo contrario te las tendré que quitar, y no creo que te vaya a gustar demasiado mi modo de hacerlo. —Aleksis apretó de forma instintiva las manos contra el bolsillo del chaquetón en cuyo interior se encontraba el juego de llaves. John dio un paso hacia él y su corazón dejó de latir; introdujo una trémula mano en el interior de la prenda y extrajo dos llaves engarzadas en una gran arandela; las llaves emitieron un sonido metálico al entrechocar, debido al tembleque que se había apoderado del brazo de Aleksis.
—Lo primero inteligente que has hecho en toda la mañana —dijo John, arrancándole la argolla de un tirón.
Aleksis permaneció presa del horror e inmóvil, como si le hubieran anclado los pies al suelo con unos invisibles bloques de hormigón. En ese estado y desde su posición pudo escuchar cómo John abría las puertas traseras del vehículo para, acto seguido, oír el movimiento metálico del mecanismo de la cerradura de acceso al recinto refrigerado; en él se encontraba, perfectamente asegurada, la cápsula cilíndrica Deward.
Aleksis no necesitó que John le dijera nada; de forma súbita, la certeza de que Meletea no se encontraba allí le estalló en la cabeza.
—Parece que estamos jodidos, amigo —oyó decir a John con voz preocupada. Aleksis logró romper el encantamiento de inmovilidad y se encaminó hasta la posición de John. El miedo había desaparecido sin dejar ningún rastro; allí ya no había nada a lo que temer. Pero la ausencia de temor había dado paso a un sentimiento aún más alarmante: la desesperación.
John observaba el interior del vehículo con las manos en la cintura; Aleksis se situó a su lado. La cápsula estaba abierta y la vaina interior vacía. Las vaharadas blancas de humo frío que surgían de la cámara frigorífica provocaron que ambas hombres se estremecieran; aunque en realidad, pensó Aleksis, aquellos escalofríos eran más bien fruto de la conmoción.
—¿Qué hacemos ahora? —se atrevió a preguntar.
—Nuestro trabajo —respondió John, cerrando de un fuerte portazo la trasera de la furgoneta—. Busca en el interior de la cabina cualquier cosa que nos pueda dar una pista de hacia dónde se ha dirigido nuestro cadáver.
—¿Y tú?
—Yo voy a preguntar a los ocupantes de aquel cascajo si han visto u oído algo—respondió mientras se encaminaba a la casa rodante que, a la luz de la mañana, efectivamente parecía haber realizado más de una vuelta al mundo.
John llamó una sola vez a la desvencijada puerta de la autocaravana antes de abrirla con facilidad de un empellón. Recorrió con rapidez felina el interior, blandiendo su pistola. De inmediato, localizó un cuerpo; estaba desnudo y presentaba un aspecto extraño, tirado en el suelo enmoquetado que se encontraba encajonado entre la minicocina, revestida de una densa pátina de grasa, y un sofá de tres plazas salpicado de enormes lamparones. Sus entrenados ojos no vislumbraron ningún rastro de sangre alrededor del tipo. El olor dulzón a porro se le introdujo por la nariz conforme avanzaba con cautela por el interior del vehículo; la fragancia resultaba de tal intensidad que John sintió cómo golpeaba su cerebro de forma pesada.
Desde luego, en ese lugar se fumaba de lo lindo, no cabía la menor duda. Cuando se encontró junto al cuerpo, le propinó un par de fuertes patadas en la región costal. Mientras lo hacía no dejaba de apuntar hacia el fondo del cubículo, en el que completaban el deprimente conjunto una cama de anchura suficiente para dos personas y una portezuela a la derecha, que daba acceso a lo que supuso sería el aseo.
Como no recibió respuesta ante su "sutil caricia", John volteó el cuerpo, empujándolo con sus enormes botas; lo sorprendió su peso liviano, por la facilidad con la que giró. El tipo era un hombre, o por lo menos lo había sido; el aspecto del cadáver hizo que John se olvidara de respirar.
A su mente acudieron como un disparo las imágenes de un documental que había visto no hacía mucho tiempo en Discovery Channel, uno de sus favoritos para conciliar el sueño. Aquella noche, el programa iba sobre un proceso denominado “plastinación”. Lo recordaba a la perfección porque en esa ocasión no pudo apartar los ojos de la televisión, hipnotizado por lo que veía en pantalla. El proceso, inventado por un médico alemán cuyo nombre había olvidado, consistía, a grandes rasgos, en extraer todos los líquidos de un organismo, como el agua y las grasas, para luego sustituirlos por resinas elásticas de silicona y otros compuestos de nombres irreproducibles. Como resultado de aquel complejo procedimiento se obtenía una especie de aterradores espectros a los cuales se había succionado todo el contenido intangible, el que con anterioridad les aportaba la esencia que los convertía en seres humanos; quedaban transformados en muñecos momificados envueltos por una fina lámina transparente, a través de la cual se podían apreciar todos los órganos externos e internos, pero sin rastro de su antigua humanidad.
Por la autocaravana parecía haber pasado el dichoso doctor. John recuperó con rapidez el aliento y pasó por encima del cuerpo, evitando rozarlo. Echó un rápido vistazo a la cama para comprobar que no había nadie más; ya solo le quedaba abrir la portezuela del baño. Sin bajar el arma, realizó una profunda inspiración, llenando sus pulmones de los restos de cannabis que flotaban en el aire, y plegó la puerta de acordeón con la mano izquierda.
Aquel gigante, acostumbrado a ver horrores inimaginables, no pudo reprimir una fuerte arcada ante la dantesca estampa que tenía ante sí. La chica, desnuda y sentada sobre el inodoro, había sufrido el mismo espeluznante proceso que el tipo del suelo; pero, a diferencia de este, ella continuaba con vida. Pudo ver cómo sus rosados pulmones subían y bajaban cansinamente, casi con desidia, generando un desagradable crepitar cada vez que expulsaba el aire por la boca entreabierta. Sus pupilas se mantuvieron fijas en los ojos de John, implorándole en silencio que diera fin a aquella tortura. Él ni siquiera era capaz de especular sobre quién o qué había sido capaz de realizar tal atrocidad a esas dos personas, y, lo más preocupante de todo, cómo. La chica era joven, o por lo menos eso indicaba su rostro, que era la única parte del cuerpo que permanecía intacta. Era como si la hubieran despellejado del cuello hacía abajo sin ningún tipo de plan o precisión, dejando al descubierto de forma aleatoria músculos, tendones, partes óseas y órganos internos… Pero ni rastro de fluidos corporales, nada de sangre; le habían succionado la vida a través de una pajita como las que usan los críos para beber un refresco.
John apuntó con su revólver en mitad de la frente despejada de la muchacha, e hizo retroceder el martillo hasta el tope, accionando el trinquete de sujeción y provocando el giro del tambor. En el momento en que su dedo índice comenzó a presionar el gatillo, la muchacha pareció querer decir algo, ante el estupor de John, que por nada del mundo deseaba escuchar ningún tipo de súplica o agradecimiento.
—Voy a por vosotros… No podréis huir de mí. —Al finalizar aquellas palabras, la lengua se le quedó colgando, flácida, a un lado de la boca; al tiempo, sus ojos se apagaron definitivamente y los pulmones dejaron de funcionar, si es que sus anteriores movimientos no habían sido fruto de la imaginación de John. Este retornó el martillo del revólver a su posición inicial y, escondiendo la pistola de nuevo en el bolsillo trasero del pantalón, abandonó de forma atropellada aquel ataúd rodante.
—¿Qué te han dicho? —le pregunto Aleksis, nada más verlo venir.
—Poca cosa —respondió John.
—¿No han visto u oído nada raro? —insistió Aleksis.
—No, joder, solo eran un par de fumetas con el cerebro lleno de humo. Deja de hacer preguntas estúpidas y dime qué has encontrado ahí dentro —contestó John, dando por zanjado el asunto de la autocaravana.
—El teléfono de Fran y un papel con una dirección apuntada —respondió.
—¿Su teléfono? Dame eso. —John le arrancó el móvil de la mano y se puso a inspeccionar los datos almacenados en el aparato.
—No debe de haber nada, ni llamadas entrantes o salientes ni mensajes. No los hemos utilizado. Solo eran para ponernos en contacto entre nosotros en caso de emergencia —dijo Aleksis.
—Pues parece que tu amigo llamó anoche al teléfono de la esperanza. ¿Quién cojones es Elena? —le preguntó, mostrándole la pantalla: en ella se podía constatar que, a las 2:03 a. m., Fran había llamado a Elena.
—¡Mierda, joder! ¡Mierda! ¡Maldito picha floja de los cojones! ¡Joder! —comenzó a gritar Aleksis mientras daba vueltas sobre sí mismo, lanzando ridículas patadas y puñetazos al aire. John se acercó hasta él en silencio y, con pasmosa facilidad, lo agarró por los hombros y lo levantó dos palmos del suelo, hasta tener su cara enfrentada a la de Aleksis.
—Por tu bien será mejor que te tranquilices y respondas a mi pregunta. ¿Quién es Elena? —No hizo falta nada más para que el ataque de ira de Aleksis se diluyera como un azucarillo en el café. John lo volvió a depositar en el suelo y esperó la respuesta.
—Es una de las científicas que trabaja en el grupo del doctor Rafael Abasolo, dueño del edificio en el que entramos la otra noche. Fran había perdido la cabeza por ella, incluso cuando estábamos preparando la misión en Beni Mellal la llamó de vez en cuando, sin importarle las reglas del NOM en cuestión de comunicaciones con el exterior.
—Hummm… —John se quedó pensativo unos segundos—. ¿Y por qué crees que precisamente esta noche ha decidido llamarla?
—Yo creo que está claro. Elena se había dejado media vida trabajando en este proyecto. Yo fui compañero suyo y también pertenecí por un tiempo al grupo de Rafael Abasolo,  aunque eso imagino que lo sabes. Sé bien lo importante que era para ella su trabajo.
—Y nosotros de un plumazo la habíamos dejado en bragas —apostilló John.
—En efecto. Fran debió de sufrir anoche un mortal ataque de arrepentimiento. ¿No es hermoso? Seguro que la llamó confesándole su culpabilidad y prometiéndole, cual caballero andante, que él desharía el entuerto, al tiempo que ella le prometía amor eterno —dijo Aleksis con ironía. Intentó apaciguar un nuevo acceso de rabia retorciendo y arrugando hasta la mínima expresión el papelito que sostenía aún en la mano, y del que se había olvidado por completo.
—¿Qué pone ahí? —preguntó John señalando la garra entrecerrada de Aleksis.
—¿Dónde? —respondió, sin saber a qué se refería. John lo agarró por el brazo y, abriéndole la mano crispada por el nerviosismo, cogió el arrugado papel. Una vez que lo hubo alisado leyó su contenido en voz alta.
—Hotel Urban. Carrera de San Jerónimo, Madrid. Bueno al menos sabemos hacia dónde se dirige el tarado de Fran —dijo John, comenzando a caminar.
—¿Y por qué no ha usado la furgoneta para el viaje? —preguntó Aleksis, yendo detrás de John. No quería expresar en voz alta lo que en realidad más le confundía de la situación: ¿cómo diablos se las había apañado Fran para transportar la carga? En su interior conocía la respuesta: no pudo.
—No lo sé, coquito, no tengo ni idea. Volvamos al hotel a recoger nuestras cosas. Y mantén los ojos abiertos; tengo un  mal presentimiento. —John giró el cuello para mirar de frente a  Aleksis; este sintió cómo su cuerpo se estremecía al descubrir un retazo, mezcla de miedo y angustia, en el rostro del gigantón; supuso que John no le había contado toda la verdad.
Al llegar al hotel, John se quedó en la primera planta; despertaría a Paul y Ringo y acordó con Aleksis que en media hora se verían abajo, en el vestíbulo. La furgoneta la dejarían en el aparcamiento y "tomarían prestado" un coche de gran cilindrada para viajar más rápido. A Aleksis no es que le encantara la idea, pero Fran les llevaba varias horas de ventaja y no había tiempo que perder.
John entró a la carrera en su habitación, que aún apestaba a sudor y sexo. Obligó a la ropa que se encontraba esparcida por el suelo a entrar en la mochila y salió del cuarto sin siquiera cerrar la puerta. En su cerebro se había encendido una señal de alarma, pero él se empeñaba en obviarla. Nunca, en toda su vida de mercenario, había abandonado un encargo, y habían sido muchos y peligrosos; por eso se negaba a claudicar a pesar del impacto que le había provocado la visita a la autocaravana. Además, su parte del trabajo ni siquiera había comenzado. El robo había sido un juego de niños; la verdadera finalidad de la misión era asesinar al jodido Semion. Pero ahora todo se había complicado demasiado; sin tener en su poder el señuelo que lo traería hasta ellos la tarea se le antojaba imposible. Para que el ruso fuera un blanco vulnerable necesitaban recuperar la carga a toda costa. Se habían arriesgado mucho aceptando aquel cometido, pero con la cantidad de dinero que iba a recibir cada uno de ellos se podrían retirar de por vida.
John no se molestó en llamar a la puerta de la habitación de Paul; la abrió de un fuerte empujón con su hombro. Pensó que seguramente estaría echando un último polvo, pero el día no había amanecido como para perder el tiempo con delicadezas.
Por su parte, Aleksis entró en su habitación componiendo mentalmente el email que debía enviar a la organización. No deseaba que se alarmaran demasiado; sus palabras tenían que dar la sensación de que, a pesar del contratiempo, todo se encontraba bajo control. John, Paul y Ringo eran unos buenos sabuesos; seguro que daban con Fran enseguida. «Pobre muchacho, no debe de tener ni idea de lo que le espera, y todo por culpa de Elena». Cuantas noches Aleksis había permanecido a solas, en su triste apartamento, imaginando cómo sería tenerla entre los brazos, fantaseando con el olor de su piel, el sabor de sus besos, el calor febril de su cuerpo encima del suyo… Y ella siempre le había dado de lado.
—¡Jodida puta! —exclamó dando un portazo; en ese momento, una arcada hizo que se le doblara el cuerpo; un largo y denso zumbido le atravesó el cerebro como si un millón de abejas se hubieran introducido por uno de sus oídos para salir por el otro. El dolor resultó tan intenso que cayó al suelo, retorcido, con los ojos cerrados anegados de lágrimas.
—Deberías ser un poco más respetuoso con las mujeres. —En un suspiro, las abejas se calmaron y el murmullo del batir de sus alas 11.400 veces por minuto fue sustituido por una voz fría e impersonal, que hizo que Aleksis echara de menos inmediatamente el sonido de los insectos.
Como pudo, arrastró su cuerpo hasta la pared más próxima y quedó sentado con la espalda apoyada contra el tabique. No quería abrir los ojos; como un niño pequeño, Aleksis apretó con más fuerza los párpados y vio aparecer ante sí puntos de luz, colores y destellos danzantes, debido al aumento de presión sobre los globos oculares.
—¿No piensas saludarme, Aleksis? —volvió a retumbar la voz en su cerebro—. No te resistas, no merece la pena tanto esfuerzo. —En contra de su voluntad, los músculos y tendones orbitales se relajaron, y los párpados se abrieron poco a poco dando tiempo a las pupilas a adaptarse a la realidad y evitando el desagradable estallido de fuegos artificiales.
—¡Dios mío¡ ¡Dios mío! ¡Dios míoooooooo! —gritó Aleksis, con la boca desencajada y los tendones del cuello tensos como barras de acero. Mientras gritaba, elevaba las manos a la altura de los hombros mostrando las palmas abiertas, como intentando detener un tren de mercancías.
—Vaya, compruebo que me has reconocido. Pero no hace falta que grites con tanta pasión mi nombre —dijo “aquello” que se parecía a Fran, pero que no lo era.
«Está hambriento, ha acabado con el resto pero sigue teniendo hambre… Y ahora me toca a mí».
Después de ese último pensamiento, Aleksis volvió a cerrar con fuerza los ojos; pero esta vez no hubo danzas de colores ni puntos de luz ni destellos hipnotizantes … Sencillamente, todo se llenó de nada.
Cuando John, fuera de sí, llegó a la habitación de Aleksis, el dantesco espectáculo que encontró no difería mucho de lo que había presenciado en los cuartos de Paul y Ringo. El biólogo se encontraba sentado en el suelo; parecía un mendigo pidiendo limosna en una boca de metro. Su aspecto era similar al de los fumetas de la autocaravana; no obstante, por alguna razón, quien fuera que había perpetrado esos horrendos asesinatos se había querido ensañar con especial furia con el joven: aquello era una auténtica carnicería. Su ropa se encontraba hecha jirones, había quedado reducida a andrajosas tiras de tela que apenas cubrían un tercio de su cuerpo. El blanco reluciente de los huesos de ambas clavículas sobresalía como arpones a través de la piel reseca. Mientras que el brazo derecho aún se sujetaba al cuerpo por unos cuantos hilos de lo que John supuso que eran tendones y tejido muscular, el otro descansaba sobre el suelo a unos metros, con los dedos contraídos en actitud defensiva.
Sobreponiéndose a la situación, John se acercó hasta el cadáver para comprobar que sus ojos no lo engañaban, A través del torso semidesnudo de Aleksis se podía observar la pared sobre la que descansaba la espalda. El agujero en su cuerpo era del tamaño de un puño, pero lo más sorprendente era que formaba un círculo perfecto, como si hubiera sido trazado con un compás; se localizaba en el centro del tórax, justo en el lugar donde debía de encontrarse el corazón. Los huesos de la parrilla costal también habían sido mutilados con precisión quirúrgica. Así mismo, los órganos de la zona pélvica habían desaparecido.
John se arrodilló ante el cuerpo; sabía que era una locura, pero quería verle la cara, que ahora descansaba con la barbilla apoyada sobre el pecho. Con la misma precaución que un artificiero cuando está desactivando una bomba, posó su mano sobre la frente del biólogo, aplicando la fuerza justa para levantarle la cabeza. Al mismo tiempo que el rostro de Aleksis se elevaba, John notó, aterrado, cómo sus dedos se introducían sin esfuerzo, como si estuvieran atravesando una cortina de humo, en el interior de la cabeza del hombre. El gigantón mercenario, habituado a convivir con la muerte, no pudo reprimir un grito de horror; sus piernas comenzaron a correr incluso antes de que tirara hacía atrás, con innecesario vigor, del brazo de Aleksis, para extraerlo de una cavidad que se encontraba totalmente hueca.
Al finalizar el día, el párroco de la iglesia de San Mateo, tras tomarle confesión, acompañó al coloso de más de metro noventa al cuartel de la Guardia Civil. El hombre había pasado toda la jornada arrodillado frente a la figura de Jesús crucificado, rezando todas las plegarias que conocía bajo el murmullo de las sirenas de las ambulancias y los coches de policía que se encontraban estacionados en la puerta del Hotel Misiana.




CAPÍTULO 24

Uriel nunca había viajado en un jet privado, pero la experiencia prometía no ser del todo desagradable. Nada de pesadas colas, mocosos llorando o retrasos imprevistos que hacían pasar interminables horas con el cuerpo contorsionado intentando un imposible: acomodarse en las duras butacas de las zonas de espera de los aeropuertos.
Cuando aún restaban unas horas para que el mundo despertase en aquella inhóspita parte del planeta, un coche los había trasladado desde las instalaciones de Duga-3 al aeropuerto de Borispol, en la cercana ciudad de Kiev; los dejó en el interior de un enorme hangar a pie de pista, donde un flamante Gulfstream G650 de dos motores, con capacidad para hasta dieciocho personas y televisor de 26 pulgadas (este dato siempre lo remarcaban en la publicidad de la aeronave) les esperaba, impaciente por alzar el vuelo. Uriel no pudo disimular su asombro al ver el magnífico aparato. Le entusiasmaban los aviones, conocía el modelo por las revistas especializadas que coleccionaba y solo en sus mejores sueños hubiera imaginado que alguna vez subiría a un cacharro de esos.
—No está nada mal, ¿eh, teniente? —le dijo Nikolai en tono jocoso e intrascendente, como si el avión le perteneciera.
Era la primera vez que le hablaba desde el encontronazo, por llamarlo de alguna manera, en el búnker. El chichón amoratado y brillante que le había ocasionado el golpe en la frente se había vuelto más llamativo. Uriel ni siquiera miró al sargento; siguió los pasos de la doctora Jovovich, que comenzaba a subir la escalinata que daba acceso al interior de la aeronave.
—El vuelo tendrá una duración aproximada de cinco horas —anunció el capitán—. Las previsiones atmosféricas auguran un excelente tiempo durante todo el viaje. Espero que disfruten del trayecto. —Los altavoces distorsionaban ligeramente su voz, generando un  molesto chisporroteo de fondo, como si el piloto estuviera friendo un par de huevos en aceite hirviendo a la vez que hablaba.
«No todo iba a ser perfecto», pensó Uriel sin poder reprimir una sonrisa.
El sargento Nikolai llevaba unos minutos profundamente dormido. Se había acomodado en una de las butacas de la zona de cola, y antes incluso del despegue roncaba como un auténtico bendito. Desde luego, parecía que no tenía demasiados debates internos con su conciencia. Uriel se despojó del molesto cinturón de seguridad, que en caso de accidente solo servía para que los cadáveres no se desparramaran sin control, y se acercó hasta la doctora Jovovich.
El interior de la cabina se asemejaba tanto al salón de cualquier vivienda que, si no se dirigía la vista a través de las ventanillas, era fácil olvidar que uno se encontraba a más de 30.000 pies de altura.
La joven, sentada en una butaca frente a una pequeña mesa de reuniones, examinaba con extrema concentración los datos de la pantalla de su ordenador portátil.
—¿Le importa? —preguntó Uriel, señalando el asiento frente al que ocupaba la chica, al otro lado de la mesa.
—En absoluto, teniente —le respondió sin apartar la vista del ordenador.
—Olvide lo de teniente, doctora Jovovich. Le agradecería que me llamara Uriel. Por favor —contestó mientras se sentaba.
Esta vez ella sí dejó por un instante lo que estaba haciendo para clavar los ojos en Uriel. Él le dedicó una de sus irresistibles miradas de perrillo abandonado, suplicante y cargada de complicidad. Cuando se lo proponía, Uriel sabía cómo ser el más encantador de los hombres; y como el físico le acompañaba, siempre había tenido facilidad con las mujeres; habilidad que nunca había dudado en utilizar en su provecho si la situación lo demandaba.  Dentro de aquel avión y con cientos de preguntas hirviendo en su cabeza, no se le ocurría una situación más adecuada.
—De acuerdo, Uriel. Siempre y cuando tú olvides lo de doctora. Mi nombre es Irina. —Sonriendo, le tendió la mano, y Uriel, más que estrecharla, la acarició sutilmente.
«No debería caer en el error de confiar en esta mujer», pensó, recordando el rostro sin vida del coronel Kotov. Pero ansiaba más información antes de aterrizar en Madrid, y ella era la única que podía proporcionársela. Sospechaba que la doctora, Irina, era demasiado astuta como para dejarse embaucar como si fuera una colegiala, pero parecía que no le disgustaba el juego. De modo que Uriel comenzó a jugar las pocas bazas con las que contaba.
—Imagino que todo este asunto estará siendo muy duro para ti —dijo Irina, empujando el ordenador hacia un lado de la mesa.
—Sí, en realidad sí. Demasiados recuerdos y emociones encontradas —replicó Uriel, dirigiendo una mirada perdida a través de la ventanilla, donde unas nubes algodonadas parecían sustentar el fuselaje del avión—. Hay pesadillas que parece que no acaban nunca. Pero qué te voy a contar a ti —continuó, volviendo la vista directamente a los ojos de la muchacha—; para salvarme la vida te has visto obligada a matar al coronel Kotov. Y sospecho que no ha debido de ser una decisión nada fácil.
—Hice lo que debía. No niego que desearía que los acontecimientos no se hubieran desarrollado de ese modo… pero de nada sirve volver la vista atrás —le respondió Irina con voz apesadumbrada.
«Es buena», pensó Uriel, «muy buena», sin tener ni idea de hacia dónde le llevaría aquella conversación.
—Eso es cierto—le respondió, lacónicamente.
—Según la información que poseo, Aleksis y tú os hicisteis grandes amigos durante el tiempo que coincidisteis en el ejército. Corrígeme si me equivoco, pero ese tipo está vivo gracias a ti —le dijo Irina, cambiando de forma radical el rumbo de la conversación.
—¿Sinceramente? Sí. Aleksis era un desastre, no habría sobrevivido ni cinco minutos solo en aquella trampa a la que nos enviaron.
—¿Cómo crees que reaccionarás cuando te encuentres con él cara a cara? —preguntó la doctora, incorporándose un poco en su asiento y entornando los ojos mientras apoyaba parte del torso en la mesa; la distancia que los separaba se acortó. Uriel pudo ver cómo sus pupilas se dilataban, esperando la respuesta.
—Realmente no lo sé. Y no es lo que más me preocupa en estos momentos —respondió, vaciando un cubo de agua fría sobre la mujer.
—¿Y qué es lo que te intranquiliza? —preguntó Irina, hundiéndose de nuevo en el asiento.
—Saber qué se han llevado de Korova Genetic. Si alguien ha tenido los santos cojones o está lo suficientemente loco como para robarle al mismísimo Semion Luzhin, es que se trata de algo extraordinario; por lo que sospecho que su recuperación no resultará nada sencilla.
—En realidad, nadie sabe de qué se trata, ni yo misma —le contestó Irina.
—¿Y cómo vamos a recobrar algo que no sabemos lo que es? —preguntó Uriel, algo molesto por la especie de acertijo.
Irina se lo quedó mirando con ojos inexpresivos. Uriel supo al instante que estaba sopesando si poner fin a aquella conversación o lanzarse al vacío. Quizá no mentía cuando decía que ella tampoco tenía muy claro cuál era el objetivo que perseguían. Uriel sabía, por propia experiencia, que el miedo a lo desconocido era uno de los mayores temores a los que se podía enfrentar cualquier ser humano; y ese desasosiego, en ocasiones, provocaba que incluso las personas de carácter más duro e insondable se vinieran abajo. Durante todo ese tiempo, Irina se había mantenido imperturbable, pero ahora que se acercaban a su destino las dudas comenzaban a hacer mella en su coraza. Uriel podía reconocer el miedo en los ojos color té de la chica, y el mero hecho de que ella hubiera aceptado la existencia de dicho temor la dejaba expuesta a su violento apetito.
—¿Te ocurre algo? —preguntó Uriel, sacándola del estado de ensimismamiento.
—No… qué va. Todo está bien.
—¿Crees que deberías contarme algo? —insistió Uriel.
—Sí, pienso que sí. El señor Zero no estaría de acuerdo, pero qué demonios… —repuso.
Uriel se levantó de su asiento y se sentó en la butaca que se encontraba al lado de la de Irina. Esta situó el ordenador entre ambos y, tras comprobar con una mirada fugaz que el sargento Nikolai continuaba en brazos de Morfeo, comenzó a hablar en voz baja.
—Toda la información de que disponemos procede directamente, tal como te comentamos, de un miembro del grupo de trabajo de Rafael Abasolo. En realidad se podría decir que, junto con Aleksis en su momento, es la persona en la que Rafael ha depositado siempre una mayor confianza.
—El infiltrado perteneciente a la Bratva —intervino Uriel.
—Más bien la infiltrada; es una mujer. Pero no una mujer cualquiera; se trata de Elena  Bayona, doctora en Biología Molecular… y lugarteniente y una de las amantes de Semion Luzhin —confesó Irina, ya embalada—. Esa mujer parece estar hecha a su medida. Nunca dos personas procedentes de mundos tan diferentes encajaron tan a la perfección: ella era la última pieza del puzle que le faltaba por encontrar al señor Luzhin. Ambos comparten la misma aparente falta de sentimientos hacía el resto de los mortales. No hay nada en este mundo que les impida alcanzar lo que se proponen.
—¿Desde cuándo trabaja ella en Korova Genetic? —preguntó Uriel.
—Desde que falleció Emilio, el padre de Rafael. Su hijo retomó sus experimentos y creó un grupo de científicos de élite. Por aquel entonces, casi la totalidad de la compañía pertenecía ya a la Bratva, pero Rafael desconocía ese dato. Semion estaba obsesionado con esos laboratorios; deseaba estar al tanto de los avances casi a diario, de modo que contactó con Elena. A la doctora no le resultó nada difícil superar el proceso de selección. Cuando se trata de hombres, si a un gran currículum lo acompaña un culo perfecto y un par de tetas firmes, no hay nada más que hablar —contestó Irina con una sonrisa irónica.
—Amén a eso —respondió Uriel.
—Semion la obligaba a follarse a Rafael solo para tener aún más maniatado al tipo, y ella accedía sin rechistar. Si a un hombre lo tienes cogido por las pelotas…
—Joder… eso sí es darlo todo por la empresa —exclamó Uriel.
—Bueno, en definitiva sabemos todo lo sucedido, casi al minuto, entre las cuatro paredes del laboratorio donde trabajan. Pero en realidad no sabemos nada. Incluso dudo mucho que el mismo Rafael conozca en realidad a qué se está enfrentando —continuó Irina.
—Explícate.
—Tanto Emilio, mientras vivía, como Rafael posteriormente, llevan años intentando desentrañar el misterio que rodea a algo con lo que se toparon por casualidad en los alrededores de Chernobyl en abril del año 1986.
—Esa fue la fecha en la que se produjo el accidente en el reactor número cuatro de la central nuclear.
—Premio para el caballero.
—Continúa, por favor. —Uriel intentaba que no se le notara la excitación al hablar, pero la certeza de que por fin la vida le brindaba su momento crecía cada vez con más fuerza en su interior, provocándole unas incontenibles ganas de gritar hasta que le reventasen los pulmones.
—Todo comenzó cuando encontraron el cuerpo de una joven campesina que agonizaba, supuestamente por los efectos de la radiación.
—Hasta ahí todo normal —dijo Uriel.
—En efecto. Lo increíble de aquello fue que descubrieron, de forma accidental y casi costándoles la propia vida, que en el interior de aquella muchacha, atrincherado en su mente, residía algo desconocido e inteligente… Una especie de flujo de energía, de psique poderosa y perturbadora con la capacidad de penetrar en el cerebro de cualquier sujeto para instalarse en él y devorarlo sin piedad. —Uriel meneó la cabeza a la vez que se le perfilaba una sonrisa de satisfacción que la doctora malinterpretó.
—¿Acaso crees que me estoy inventando esta historia solo para hacer el viaje más ameno? —le dijo, malhumorada.
—No, en absoluto, perdona. Sigue, te lo ruego —pidió Uriel con semblante serio.
—De acuerdo. Al principio Emilio, su hijo y el coronel Kotov, que por aquel entonces aún era capitán, hicieron miles de conjeturas sobre la procedencia de esa fuerza misteriosa que mantenía a la joven campesina en coma. Barajaron incontables hipótesis, cada cual más rebuscada. No descartaban nada en absoluto, desde que algún loco científico hubiera metido la pata en un laboratorio cercano mientras manipulaba un nuevo virus apocalíptico, hasta que una potencia extranjera, aprovechando la confusión ocasionada por la explosión del reactor nuclear, hubiera utilizado algún tipo de arma química desconocida o gas nervioso contra la población.
—Pero, por supuesto, no se trataba de nada de eso —dijo Uriel.
—No, ni remotamente. Trasladaron el cuerpo de la joven, aún con vida, a las instalaciones de Aquarius, y en sus laboratorios fue donde en realidad comenzó todo. El extraño "parásito" permaneció latente y aparentemente inactivo en el interior del organismo, mientras un grupo escogido de científicos, con Emilio a la cabeza, intentaban en vano aislarlo para averiguar algo acerca de su procedencia. Pero una mañana ocurrió un incidente inesperado…
—No te pares, por favor —la animó Uriel, con los ojos brillantes por la agitación.
—La campesina murió. Habían mantenido aquel cuerpo milagrosamente con vida durante dos semanas, pero la mañana del decimoquinto día el organismo de la chica dijo basta. El primero en acudir para intentar reanimarla resultó ser un joven ayudante de laboratorio, que de inmediato cayó fulminado entre convulsiones. En cuestión de segundos, su cuerpo se fue desvaneciendo ante los ojos aterrados de los allí presentes, hasta quedar reducido a un despojo tieso y momificado. Daba la sensación de que algo o alguien, desde dentro de su ser, le hubiera succionado todos sus fluidos corporales… su energía vital.
»Casi sin tiempo para asimilar lo sucedido, otros dos científicos se desplomaron de forma simultánea y comenzaron a debatirse en el suelo, entre los movimientos espasmódicos de sus cuerpos, contra un enemigo desconocido e invisible. Con manos incontroladas se agarraban la cabeza y la agitaban con fuerza, intentando cómicamente vaciar su contenido; como cuando se te introduce agua por un oído al zambullirte de forma brusca en una piscina.
»Uno de ellos se hundió sus propios globos oculares con los pulgares, fruto de esa enloquecida lucha. El resto reaccionó al fin ante el desgarrador grito de alarma proferido por Emilio, que logró, entre aquel caos, sacar al resto del equipo de la estancia; cerraron herméticamente la puerta tras ellos y abandonaron a sus compañeros a su suerte.
—Dios santo… —balbuceó Uriel.
—Sí…
—¿Y qué sucedió luego?
—Emilio ordenó que apostaran de forma permanente a cuatro soldados fuertemente armados en la entrada del pasillo que daba acceso al laboratorio. Si alguien intentaba penetrar en la estancia debían abatirlo de inmediato. El biólogo pasó el resto del día encerrado en su despacho, revisando sus notas personales acerca de la investigación. Al caer la noche, Emilio llamó a su mujer y a su hijo, que se encontraba en España, y tras hablar con Kotov regresó solo al laboratorio.
—No me jodas —musitó Uriel.
—Abasolo acordó con Kotov que si tras una semana no tenía noticia alguna de él, informase de inmediato a sus superiores de lo sucedido. Le hizo jurar por su honor que aunque tuviera que vender su alma al mismísimo diablo al finalizar el plazo enterraría Aquarius bajo los suficientes metros cúbicos de hormigón como para que nada ni nadie pudiera salir de allí.
—Joder…
—Y al séptimo día… resucitó. —Irina se estremeció al comprobar cómo en el rostro de Uriel se dibujaba una sonrisa casi obscena; parecía disfrutar con el relato como un niño ante una historia de fantasmas. Sin embargo, a ella el corazón le golpeaba con fuerza el pecho al rememorar todas las escenas que formaban parte de la narración; en su caso las había podido contemplar en las grabaciones que se realizaron en viejas cintas VHS que daban fe de lo sucedido en ese lugar.
—Y…
—Y… nada.
—¿Cómo que nada? —preguntó Uriel, visiblemente confundido.
—Emilio nunca reveló qué sucedió en el transcurso de aquella semana. Simplemente dijo a Kotov que todo estaba bajo control y que él solo continuaría con la investigación.
—¿Y Kotov se lo permitió?
—Sí, a condición de que le mantuviera informado —le respondió Irina. Algo así podía cambiar el mundo, por lo que sus jefes le concedieron prioridad y "libertad" absoluta. El resto de la historia ya la conoces.
—De acuerdo, pero sigo sin saber a qué nos enfrentamos —le espetó Uriel de muy malos humos.
—En esencia, a ADN energético primigenio —dijo la doctora mientras Uriel la escuchaba perplejo.
—Agradecería una explicación más sencilla para los profanos en la materia.
—Intentaré resumirlo para que puedas comprenderlo. En realidad se trata de una conjetura, pero basándome en los estudios del equipo de Rafael Abasolo creo que mi teoría es la que más se aproxima a la realidad. El ADN, o ácido desoxirribonucleico, como todo el mundo sabe, contiene la totalidad de la información genética de cualquier ser vivo. Es un mapa o receta del código genético, cuya función principal es el almacenamiento a largo plazo de información
—Hasta ahí llego —interrumpió él, ansioso.
—Ok, eres un alumno muy aplicado. ¿Puedo seguir  ahora sin interrupciones, por favor?
—Sí, disculpa.
—Por dónde iba… Ah, ya. Hasta ahora siempre hemos tenido una consciencia biológica de lo que suponía el ADN. Con sus investigaciones, Rafael Abasolo ha llegado a la conclusión, y yo estoy cien por cien de acuerdo con él, de que existe una consciencia transcendente que puede seguir existiendo después de que finalice su realidad biológica. Esta chispa eterna, este flujo de energía, es lo que llamaremos la parte energética del ADN.
—Quieres decir después de muertos… Estás hablando del alma ¿no? —dijo Uriel sin poder contener el ataque de impaciencia; como respuesta recibió la mirada desdeñosa de la doctora.
—Resulta más complicado que eso, pero no es un mal símil. El ADN energético es la esencia inherente al ser humano, la energía individual de cada persona. O, como tú prefieres llamarlo, el alma. Todos somos el resultado de nuestros pensamientos, palabras, obras, sentimientos y emociones, y el conjunto de todos esos elementos y su interactuación conforman nuestra esencia, lo que nos hace humanos. Más allá del polímero de nucleótidos de los que la química nos dice que está formado nuestro ADN biológico. Las inseguridades, dudas, miedos, culpas, lo que nunca creemos que podremos hacer y también nuestros dones, inteligencia y capacidades se encuentran en el ADN energético. Esta conversación ha comenzado a causa de tu inquietud por conocer a qué nos estamos enfrentando, ¿verdad, Uriel?
—Sí —respondió este.
—Pues mi mejor respuesta es que nos enfrentamos a lo desconocido; a un enemigo antiguo y primitivo que creo que lleva miles de años, quizá millones, alimentándose de la esencia de animales, seres humanos e incluso cosas. Un ser en continua evolución, cuya sabiduría se ha ido desarrollando exponencialmente con cada consciencia o dictado que fagocitaba. Pero ese proceso de transición no ha sido gratuito; al contrario, el constante cambio de sus patrones energéticos y el choque permanente con los distintos ADN biológicos y sus posteriores adaptaciones le producen una sensación muy similar al dolor físico.
—Dios santo —murmuró Uriel.
—Sí, pero ahí no acaba todo —dijo Irina.
—¿No?
—No. Piensa que si repasamos la historia de la humanidad podemos observar que llevamos aproximadamente 6.000 años debatiéndonos en guerras; pretendiendo exterminar a nuestro prójimo por ambición, codicia, crueldad, enriquecimiento o luchas de poder. Desde la Prehistoria, donde se iniciaron las contiendas entre tribus y clanes, pasando por las invasiones bárbaras, las disputas entre Oriente y Occidente, los desacuerdos religiosos o las dos guerras mundiales, donde más de 90 millones de seres humanos perdieron la vida en mitad de la barbarie. En definitiva, si realizamos un rápido resumen de la historia, podremos afirmar con rotundidad que las energías negativas son las que han dominado este planeta sin discusión alguna.
—¿Y…? —preguntó Uriel, casi sin atreverse.
—¿Qué crees que te sucedería a ti si durante siglos estuvieras padeciendo el calvario de violentas sensaciones, crueldad y salvajismo que parece ser que va aparejado a tan excepcional don?
—Que el odio acabaría anidando en mi interior, supongo; desecharía los sentimientos buenos, por llamarlos de alguna manera, y acabaría quedándome solo con el dolor, la conmoción, la tristeza… el mal. —Uriel no tardó ni un segundo en responder, mientras un escalofrío recorría de arriba a abajo el espinazo de Irina; ese hombre parecía hablar de sí mismo.
—Exactamente eso es lo que yo pienso. El mal ha dejado de ser un concepto abstracto para transformarse en algo vivo, real… Y a eso es a lo que nos enfrentamos. —Un profundo silencio se hizo entre los dos mientras la preocupación afloraba a ambos rostros.
—Solo me asalta una duda —dijo Uriel, retomando la conversación—: de ese ser no habíamos tenido ninguna noticia hasta que se produjo la explosión del reactor en la central de Chernobyl… ¿me equivoco?
—No lo sabemos.
—¿Cómo que no lo sabéis?
—Pues eso mismo; no tenemos ni idea. Solo por poner un ejemplo: ¿sabes cuántas personas desaparecen en el mundo sin dejar rastro, sin que sus familias vuelvan a saber nada de ellas?
—Ni idea, me imagino que bastantes —respondió Uriel, algo incómodo.
—¿Bastantes? Solo en EE.UU. desaparecen más de 800.000 personas al año; eso supone un número algo mayor de 2.000 al día. En Australia, una cada 18 minutos; en Inglaterra hay 88 desaparecidos reportados al día… Y así podría continuar con cada uno de los países del mundo. ¿Y a dónde van a parar todos ellos? —La doctora hizo una pausa quizá demasiado melodramática para el gusto de Uriel, como esperando una respuesta por parte del teniente que sabía que no iba a llegar.
»Nadie lo sabe. Literalmente cada año, en todo el mundo, millones de personas están hoy aquí y mañana no; y nunca jamás vuelven a ser vistas.
—¿Me estas queriendo decir que ese… ser es el responsable de todas esas desapariciones? —preguntó Uriel.
—Aún no tengo pruebas, pero es una teoría muy factible. Desde luego, la posibilidad es tan real como que la noche da paso al día. Seguramente "el nuestro" no sea el único de su especie, sería ilógico pensarlo. Incluso, dando un triple salto mortal, ¿por qué no suponer que pertenecen a otro mundo distinto del nuestro? Quizá vinieron de algún lugar a millones de años luz. ¿Conoces la hipótesis de la panspermia? —Mientras le hacía esa pregunta, Uriel la miraba con los ojos encendidos como los faros de un camión de cinco ejes.
—¿La pans… qué? —preguntó, inclinando levemente hacia un lado la cabeza como un cachorro que intenta comprender la orden de su amo.
—Panspermia; es una teoría que propone el origen cósmico de la vida. Es una posibilidad que la vida se originara en algún lugar alejado del Universo, y que una especie de esporas o bacterias viajaran a través del espacio en restos de cometas o meteoritos y, por pura casualidad, llegaran hasta la Tierra, sembrando nuestro planeta.
—¿Quieres decir que ese ser y sus compinches vinieron hace mucho tiempo de una galaxia muy, muy lejana? —dijo Uriel, parafraseando el prólogo de La Guerra de las Galaxias y arrancando una leve sonrisa a la doctora.
—¿Por qué no?
—Esto me resulta demasiado increíble… —murmuró Uriel para sí mismo.
—No me extraña, a mí también me lo pareció en su momento. Pero no debemos olvidar que, tenga o no razón, esa criatura existe y está aquí, justo delante de nosotros —le respondió Irina.
—Siento ser pesado —la interrumpió—, pero aprovechándome de que tienes teorías para todos los gustos… Si estamos tratando con una criatura endemoniadamente perfecta, letal e inteligente, ¿cómo se dejó atrapar por un par de científicos y un joven capitán asustado?
—Eso es algo que me estuve preguntando durante mucho tiempo. Realmente desconozco el verdadero motivo, pero creo que algo provocó que se encontrara en un periodo de letargo en el momento en el que se produjo el fallo en el reactor de la central. Pienso que la terrible explosión nuclear y la posterior nube tóxica lo despertaron de su estado latente, pero quizá se había descuidado demasiado. El entorno en el que despertó era tan hostil que casi le cuesta la existencia. Tal vez si la joven campesina no se hubiera cruzado en su camino con toda probabilidad habría perecido.
—De acuerdo, suena lógico. Pero, una vez que recuperó fuerzas, ¿por qué no acabó con todos en Aquarius?
—La respuesta a esa pregunta se la llevó Emilio Abasolo a la tumba. Sin embargo, si quieres saber mi opinión, creo que aquel ser encontró divertida la situación. Quizá nunca había tenido una "relación", por llamarla de alguna manera, tan duradera con un humano. Y al parecer el entretenimiento le resultó lo suficientemente ameno como para continuar con él.
»Y antes de que me lo preguntes… prefiero no pensar de qué se estuvo alimentando todos estos años, aunque tampoco sé la frecuencia con la que debe recargar pilas. Irónicamente, su última víctima fue Emilio Abasolo, la persona que evitó que muriera. —La doctora finalizó dejando escapar una risa nerviosa.
De nuevo un denso silencio se apoderó del avión; solo lo interrumpía la respiración espaciada y profunda de Nikolai, que continuaba durmiendo de forma plácida, ajeno a la conversación que se desarrollaba a pocos metros de él.
—Cuando lleguemos —dijo Irina, cambiando de tema—, lo primero que haremos será visitar a Rafael Abasolo. Según me ha dicho Nikolai, ese tipo puede tener la clave de todo este asunto. Además, no nos vendrá mal recabar información de primera mano.
—Ese Rafael… ¿es de fiar? —preguntó Uriel.
—Quién sabe… En fin, ya te he dado suficiente con lo que reflexionar un buen rato. Queda poco para que aterricemos en Madrid. —Irina consultó el reloj que lucía en su muñeca izquierda—. Será mejor que intentemos descansar un rato.
—Cierto —contestó Uriel. Volvió al asiento que ocupaba con anterioridad y guardó para sí la pregunta que flotaba desde hacía varios minutos en su cabeza: ¿qué pretendía Semion Luzhin de semejante criatura?
La doctora le había proporcionado una gran información, pero le faltaba la pieza fundamental del rompecabezas: la que haría que todo encajara a la perfección, la que le serviría a él para definir su estrategia. El teniente cerró los ojos y se dejó adormecer por el continuo ronroneo de los motores del avión.
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El BMW serie 5 circulaba a bastante más velocidad de la permitida por la autovía A4 con dirección a Madrid. Ese medio de transporte no estaba nada mal. Mientras observaba los coches aparcados en fila en la plaza al lado de la playa, la mente del tipo le indicó que aquel modelo era el ideal para el trayecto que tenían que cubrir: potente, cómodo y fácil de manejar. Además, tal como le sugirió ese cerebro, tecleó la dirección en aquel aparato y una robótica voz femenina le fue indicando la ruta con gran precisión.
«Una gran elección», pensó Fran mientras eso se reía a carcajadas; subió el volumen de la radio al máximo, haciendo vibrar los cristales de las ventanillas del automóvil. En esos momentos “El Drogas” cantaba con voz ronca uno de sus éxitos:
Quiero ser más rápido que ellos 
echar todo a perder, un día tras otro 
y un buen rato después saber llegar a casa 
antes de que el sol me diga que es de día. 
Tengo tiempo para crecer, la ciudad parece distinta 
durante horas puedo ser capaz
de emocionarme en estas calles y andar inmortal.
Fran-eso tamborileaba con los dedos sobre el volante forrado de cuero, siguiendo el ritmo de los rasgueos de guitarra eléctrica mientras el vehículo devoraba kilómetros de asfalto sin piedad. Se notaba que eso estaba disfrutando como no lo había hecho durante una eternidad.
En cuanto a Fran, desde un rincón profundo y sombrío observaba cómo se iban precipitando los acontecimientos sin poder hacer nada por evitarlo. Su último recuerdo claro y consciente era el de haber comprobado con desesperación, al observar la hora, que Aleksis se retrasaba para relevarlo de la guardia. Hacía mucho frío, a pesar de tener la calefacción de la furgoneta conectada, y le dolía la espalda a rabiar. Pero incluso ante tantas incomodidades, mientras mantenía los ojos fijos en la penumbra con la esperanza de ver aparecer a su compañero, el cansancio fue más fuerte y lo venció; acabó quedándose dormido. Al rato, cuando una sensación extraña e intensa lo rescató de su letargo, Fran supo con escalofriante certeza que era demasiado tarde para que le salvaran el culo.
Sin embargo, en vez de rendirse intentó resistir con todas sus fuerzas. No lo iba a permitir, o por lo menos no iba a ponérselo fácil. Se agarró la cabeza con ambas manos y se obligó a mirarlo directamente con ojos vidriosos a través del espejo retrovisor.
—No merece la pena que luches, muchacho. —Fran escuchó retumbar la voz en la intimidad de su cráneo; su sonido rebotó entre las paredes de hueso que le protegían el cerebro. Él respondió con un profundo grito silencioso, con el que intentó alejar al enorme monstruo que se había colado en su interior sin invitación. La criatura respondió zarandeando todos sus pensamientos, recuerdos y emociones de un lado al otro, y provocando que Fran se estremeciera de dolor en el asiento de la furgoneta y comprendiera que era imposible luchar contra aquella bestia. El dolor era tan profundo y de tal intensidad que el científico se veía incapaz de hilar un solo pensamiento coherente.
Fran volvió a gritar, con más fuerza aún que la vez anterior. En esta ocasión emitió un alarido desgarrador, fruto del terror y la furia que sentía a partes iguales. Pero a fin de cuentas fue un grito que solo era capaz de escuchar él; porque, a pesar del titánico esfuerzo, sus cuerdas vocales no vibraron y sus labios no se separaron ni un milímetro. Sin apartar la mirada del espejo, Fran comenzó a llorar, suplicando a los ojos que lo observaban a través de su reflejo que acabara con la interminable tortura de una vez.
—Deja de lloriquear, muchacho —le dijo la cosa—. De lo contrario, quizá te dé razones para hacerlo de verdad.
Ante la amenaza, Fran desistió y simplemente se abandonó a la pesadilla psicótica de la que era protagonista. Dejó que eso rebuscara en su cerebro toda la información que le viniera en gana, como si su mente fuese solo un disco duro de varios cientos de terabytes de capacidad. Se sintió relegado a un simple apéndice neuronal sin control alguno sobre su cuerpo, que estaba claro que ya no le pertenecía. Pero, a pesar de todo, una mínima fracción de sí mismo seguía existiendo, continuaba activa. La parte de su consciencia que vivía se aferraba a esa idea como un náufrago a un salvavidas en medio del mar.
Eso tamizó en un santiamén la memoria a corto y largo plazo de Fran, exprimiendo los lóbulos temporales y el hipocampo de su cerebro como una naranja y separando con inhumana avidez los datos que en ese momento le resultaban útiles de los desechables.
Desde el escondite en el que eso le había permitido refugiarse, Fran escuchó en la lejanía la voz de Elena a través del teléfono. Se oyó a sí mismo confesarle su participación en el robo de Meletea y pudo escuchar cómo ella le imploraba que reparase ese error imperdonable antes de que fuera demasiado tarde. Incluso a través del teléfono, desde su oscuro rincón, Fran pudo percibir cómo aquella criatura penetraba en los circuitos neuronales de la mujer, alargando la conversación como si se tratase de un negociador de la policía, hasta dar con el nombre que buscaba… Semion.
En mitad del proceso de transformación y simbiosis, Fran contempló, a través de  unos ojos prestados que hasta hacía bien poco habían sido suyos, cómo Aleksis huía despavorido; la noche lo engulló mientras la criatura reía, regocijándose en el pensamiento del instante, no muy lejano, en el que le daría caza. Testigo mudo y de primera fila de la posterior carnicería, el científico decidió dejarse tragar, sin oponer resistencia, por las aguas del negro pantano infecto en el que compartiría la eternidad con el resto de rostros muertos que se hallaban sumergidos en su seno.
—A 500 metros, gire a la izquierda para incorporarse a la M30 —dijo la chica que habitaba dentro del aparato que le había resultado de tanta utilidad. Eso hizo girar el volante y los ojos comenzaron a brillarle de entusiasmo.
Cuando Elena miraba a los ojos a Semion, percibía en él dos cualidades que convivían a la vez en él: la primera, un encanto tan sorprendente que dejaba a la gente indefensa. Esto provocaba que todo el que se presentaba ante Semion, incluidos sus más acérrimos enemigos, bajaran la guardia al primer envite, cometiendo de este modo el error más imperdonable de sus vidas. La segunda cosa de la que uno se daba cuenta estando a su lado era la brillantez, letal y perversa, que poseía.
Sin embargo, viéndolo así, postrado en la cama, con el cuerpo cubierto solo por un batín de seda de color sangre, Elena no podía percibir en Semion nada de aquello que provocó que perdiera la cabeza por él la primera vez que se encontraron. Esa mañana Elena solo veía ante sí a un hombre asustado e inquieto; asustado por advertir que la muerte le arrinconaba poco a poco, que ya notaba su frío aliento en el rostro; e intranquilo ante la esperanza de una posible salvación, que ansiaba que no llegara cuando ya fuese demasiado tarde.
—Creo que bajaré al vestíbulo para esperar allí la llegada de Fran —dijo Elena, intentando romper el tétrico ambiente que se respiraba en cada esquina de la habitación—. No sé en qué estado se encontrará la cápsula que contiene a Meletea; será mejor que esté con él cuando la saquemos de la furgoneta. No quiero que meta la pata; el pobre no da para mucho más.
—Sí, pienso que será lo mejor —le respondió Semion.
—Muy bien —asintió ella.
—Aunque deberías andar con cuidado; tan tonto no debe de ser cuando se llevó a Meletea delante de tus narices —escupió Semion en el mismo tono tranquilo que había usado durante toda la mañana.
Elena no se movió de donde se encontraba, a los pies de la cama, y tampoco supo qué responder. En realidad no había nada que decir. Era cierto, Fran se la había jugado de mala manera. En su defensa solo podía argumentar que era imposible imaginar que aquel biólogo flacucho y atolondrado fuera un agente infiltrado de una organización de la que nadie había oído hablar salvo en los círculos más excéntricos y ridículos; una organización que más bien parecía la invención de un grupo de universitarios aburridos, incapaces de echar un polvo.
—¿Qué le has prometido a cambio de la mercancía? —le preguntó Semion, rescatándola de sus pensamientos.
—Nada nuevo que no le hubiera ofrecido con anterioridad —respondió.
—En otras palabras… sexo desenfrenado y amor eterno. Al final voy a tener que darte la razón y pensar que ese tipo es un verdadero idiota. Exponerlo todo a cambio de unas bonitas piernas —dijo Semion, asegurándose de dotar de una buena dosis de sarcasmo a sus palabras.
Elena se dio la vuelta sin decir nada y se encaminó hacia la salida de la suite. Deseaba que finalizara de una vez aquel infierno. No podría soportar perder a su hombre, sobre todo sabiendo que ella sería en parte culpable del fatal desenlace. Una hoja de luz afilada como la de un cuchillo cortó la oscuridad de inmediato cuando Elena abrió la puerta. Aún no había espacio suficiente para salir, y Elena escuchó de nuevo a Semion; pero esta vez no había rastro de la causticidad con la que hacía unos segundos se había dirigido a ella:
—No te vayas aún —le dijo.
Elena se dio la vuelta, cerrando la puerta tras de sí y penetrando de nuevo en el tenebroso torbellino de negrura que arrastraba a todo lo que se encontraba en el interior de la habitación. Cuando llegó de nuevo a la cama, experimentó un sentimiento que nunca pensó que le fuera a generar Semion… pena y compasión; podía ver su rostro a duras penas entre las tinieblas que lo rodeaban, pero no necesitaba más luz para percibir con claridad que ese hombre tenía miedo.
—Ahora dime: ¿qué crees que va pasar en realidad? Y por favor, no me mientas. Si no me dices la verdad lo sabré porque te crecerá la nariz —dijo Semion con seriedad, como si realmente el apéndice nasal de Elena fuera a aumentar de tamaño si lo engañaba.
—No te comprendo —replicó ella, intentando ganar algo de tiempo para pensar la respuesta idónea.
—Sabes a lo que me refiero —le dijo con voz cansada—. Suponiendo que Fran nos devuelva la mercancía sin mayores complicaciones, cosa que es mucho suponer… ¿Piensas que serás capaz de conseguir que esa… cosa me ponga de nuevo en forma? —Luzhin no pudo disimular un leve temblor en su voz.
—Mi trabajo es conseguirlo. Y yo siempre logro lo que me propongo —le contestó Elena seriamente—. Pero será mejor que nos dejemos de tanta cháchara y me ponga manos a la obra. —La mujer dio por concluida la conversación posando su boca entreabierta sobre los labios resecos y cortados de su amante.
Desde la cama, Semion observó cómo el cuerpo de Elena se difuminaba entre la penumbra. No le sorprendió darse cuenta de que había empezado a sollozar. Últimamente le ocurría muy a menudo, aunque siempre procuraba que no hubiera nadie delante. A continuación pulsó la tecla de llamadas recientes de su teléfono móvil, que guardaba en el bolsillo del batín.
—¿Estáis en la casa? —preguntó—. Bien; trae al hijo de puta ese aquí; quiero acabar con él personalmente. —Tras una pausa de unos segundos, concluyó—: no me falles.
Cuando Elena dejó atrás a los dos gorilas que de forma permanente custodiaban la puerta de acceso a la suite, aún no había logrado desprenderse de la sensación de podredumbre que emanaba del lugar; podía sentirla incluso en el ascensor, mientras descendía hasta la planta baja. No sin esfuerzo logró reprimir las ganas de llorar. No podía dejarse vencer por aquella tormenta de emociones; si lo hacía no podría cumplir la promesa que le había hecho a Semion antes de salir. Debía conservar la calma y mantenerse lo más serena posible. Como le gustaba decir a Rafael, y no le faltaba razón, tratar con Meletea era como estar sosteniendo un enorme cubo lleno hasta el borde de nitroglicerina, justo en el  momento en el que sufres un estallido de picor salvaje e insoportable en la entrepierna. Si mantenías la calma, el comezón de las pelotas desaparecería en un suspiro.
Las puertas metálicas del ascensor comenzaron a deslizarse, abriéndose; en la cabina penetró el característico aroma a confort y lujo que Elena siempre relacionaba con los vestíbulos de los hoteles de muchas estrellas. Cuando levantó la vista del suelo enmoquetado, sus manos soltaron de inmediato el asa por la que sostenía el imaginario cubo de explosivo líquido.
—Hola, cariño. Tienes mala cara. ¿No te alegras de verme? —saludó Fran-eso, haciéndola retroceder y entrando en el habitáculo junto a ella.
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—¡Venga, despierta, coño!¡Venga, joder! —En la lejanía, Rafael podía oír la voz de su mujer. Algo de suma importancia sucedía, porque estaba usando palabrotas al hablar. Nunca lo hacía, a excepción de cuando se encontraba muerta de miedo o muy nerviosa; y por su tono de voz parecía que en esta ocasión ambos sentimientos confluían.
—Está bien, está bien… deja de empujarme —le contestó con voz soñolienta, logrando con ello que su mujer dejara de zarandearlo de un lado a otro de la cama—. ¿Qué ocurre, qué hora es? —preguntó, desorientado, mientras se desperezaba aún tumbado y estiraba todos los músculos de su cuerpo con placer. Tras hacer el amor con Ana se había quedado dormido profundamente. Por su cabeza aún deambulaban imágenes de un sueño poco agradable; pero a pesar de la pesadilla, el descanso había resultado balsámico. Con movimientos lentos se deshizo de las sábanas blancas que habían apresado su cuerpo formando una trampa perfecta y logró sentarse en el borde de la cama mientras se frotaba los legañosos ojos con el dorso de las manos.
—¿Has terminado? —le preguntó Ana, molesta e impaciente.
—Sí… perdona —contestó Rafael, y levantó la cabeza para mirarla. Su mujer tenía el semblante serio, y la piel de su rostro había perdido todo su color, mostrando una palidez casi transparente que hizo que cualquier rastro de sopor lo abandonara de inmediato. Se notaba a la legua que estaba muy asustada.
—¿Qué ha pasado? —inquirió, esta vez con voz firme, al tiempo que se levantaba casi de un salto y cogía las manos de su mujer, que estaban frías como témpanos de hielo.
—Nada grave… espero. Abajo hay tres personas preguntando por ti —le respondió Ana, esbozando una sonrisa que acrecentó la preocupación de Rafael. Era el típico gesto involuntario, inquieto y alarmado, de alguien que lo último que desea es sonreír.
—¿Te han dicho quiénes son? —le preguntó Rafael, que ya había comenzado a vestir su cuerpo desnudo.
—No. Hablan con acento eslavo, creo. Solo me han dicho que eran amigos del general Ko… no sé qué —contestó Ana, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras intentaba recordar el nombre correcto.
—¿Kotov? ¿Coronel Kotov? —casi gritó Rafael, agarrando a su mujer por los hombros con demasiada fuerza.
—Sí, ¡sí! —Ana estaba a punto de romper a llorar. Rafael la soltó y comenzó a abotonarse la camisa lo más rápido que sus temblorosos dedos le dejaban. Ella lo observaba con ojos timoratos—. ¿Quiénes son? La chica habla bien el español, pero con un fuerte acento extranjero, y uno de los hombres tiene todo el aspecto de un matón a sueldo de película.
—Amigos de mi padre —le contestó, sin saber en realidad si le estaba diciendo la verdad.
Su mujer no dijo nada. Seguía de pie en medio del dormitorio, vestida con su vieja bata de estar por casa y con los brazos cruzados, como intentando sostener en vilo su propio cuerpo.
—¿Se encuentran en la entrada de casa? —preguntó Rafael.
—No… no sabía qué hacer. No parecían dispuestos a que les hiciera esperar fuera en el jardín, dándoles con la puerta en las narices. Así que los he invitado a pasar a tu despacho —contestó Ana, casi pidiendo perdón sin decirlo.
—Lo has hecho perfecto —mintió, para no incrementar su desasosiego.
Kotov fue muy claro cuando le dijo que en cuarenta y ocho horas tendría noticias. Él había dado por sentado que se trataría de una llamada telefónica, y no de la visita de tres desconocidos que, sin previo aviso, se presentarían en su casa. Pero ¿qué sabía él de cómo iban estas cosas?
Desde que finalizó la conversación con el coronel, Rafael se había dedicado a repasar de forma minuciosa todo el plan que puso en marcha hacía un año. Mentalmente se había obligado a revisarlo cientos de veces, sin ser capaz de encontrar una grieta, un mínimo resquicio por el que flaqueara. Sin embargo, una voz en su interior le gritaba que algo había ido mal… Aunque desconocía en qué lugar se había abierto la vía de agua.
Durante esas cuarenta y ocho horas que permaneció ensimismado en sus pensamientos, un débil sentimiento de culpa le asaltó por sorpresa, haciéndole poner en duda la honestidad de su objetivo. Se había intentado engañar a sí mismo, aunque en realidad supo desde el momento en que se despidió por teléfono de Kotov que la vida de ese hombre estaba vista para sentencia. Pero ¿qué podía haber hecho él?
La respuesta era bien sencilla: nada. La llamada era un detalle fundamental para alcanzar su propósito. Aquella conversación podía significar la diferencia entre la vida y la muerte.
Además, sentirse responsable de las palabras del coronel era una auténtica memez. Él no tenía la culpa de que Kotov hablara esa noche hasta por los codos. Rafael solo buscaba reafirmar, ante todo el que estaba escuchando, que él era el primer sorprendido por lo sucedido en el laboratorio.
Sin embargo, no podía reprimir un pellizco de angustia al recordar el cariño que le había profesado su padre al viejo militar.
«Si no hubiera contado tanto…», pensó. Y lo más doloroso del asunto era que todo fueron palabras fútiles, ya que no hubo ningún dato en su narración que Rafael no conociera de antemano.
Abasolo era consciente desde hacía tiempo de los micrófonos, cámaras y demás dispositivos que asaltaban la intimidad de su hogar, el laboratorio e incluso su coche. El jodido mafioso ruso estaba al tanto de cada segundo de su vida; podía sentir cómo sus sucios e inmorales ojos lo escudriñaban diariamente desde la distancia. Conocía desde el número de veces al día que iba al baño hasta incluso su posición preferida cuando hacía el amor con su mujer. Lo sabía casi todo de él. Pero Rafael contaba con un inesperado as en la manga, que seguro que esa pandilla de cabrones no imaginaba: sus excelentes dotes para la actuación.
El científico dominaba a la perfección los trucos necesarios para desarrollar de forma excelente su faceta como relaciones públicas de la empresa. Si había que sonreír, Rafael mostraba la sonrisa más radiante de su repertorio. Era capaz de agasajar, mientras exhibía la mejor de sus caras, al más odiado de sus enemigos; a su vez, era experto en que su rostro emitiera mil señales de preocupación cuando en realidad interiormente reía a carcajadas de forma sonora.
Esa habilidad innata le había sido de gran ayuda durante los últimos meses. De manera especial, Rafael se sentía orgulloso de su interpretación en el laboratorio. El día antes del robo, las dudas y el nerviosismo habían hecho acto de presencia; no en vano eran las horas previas al rodaje del capítulo en el que él representaba el papel estelar. De la convicción de su actuación dependía que todo el plan se fuera o no a la basura. Si Elena se tragaba su representación, gran parte del trabajo estaría hecho.
Fue una gran idea ir al club a jugar al tenis aquella mañana, dando la sensación de sentirse despreocupado y confiado. Solo Dios sabe el esfuerzo que le costó permanecer concentrado en el juego sabiendo que a esas horas el equipo habría descubierto ya el saqueo que se había producido en el laboratorio; y la estúpida de Elena llamando sin parar a su móvil, hasta ocho veces. Cuando vio tal insistencia, lo primero que se le pasó por la cabeza fue que su maquinación había sido descubierta a las primeras de cambio.
Elena… En realidad no sabía bien por qué la odiaba tanto. En cierta forma ella le había brindado la oportunidad de luchar por no perder todo lo que era importante en su vida.
A Elena le debía que se le congelara el corazón al leer el email que, sin pretenderlo, ella le había enviado y que evidentemente no iba dirigido a él. Rafael esperó impaciente y muerto de miedo durante las semanas posteriores; en algún momento la chica se daría cuenta de su garrafal error. Durante esos interminables días, el científico sopesó la idea de acudir a las autoridades. Temía que su vida, y quizá la de toda su familia, estuviera en peligro. Solo necesitó teclear en Google el nombre de Semion para que el buscador le remitiera de forma automática al apellido que más veces se le asociaba… Luzhin; aproximadamente 70.100 resultados en 0,29 segundos.
Semion Luzhin, rey de la Solntsevskaya Bratva. Rafael pasó horas interminables con los ojos pegados al monitor, leyendo información sobre aquel tipo. Elena no estaba tratando con un delincuente del montón, sino con el jefe de jefes de los sindicatos mafiosos rusos en el mundo. Pero ¿a quién acudir? Policía Nacional, Interpol, FBI, CIA… Él no contaba con el arrojo de Jack Ryan, el protagonista de las novelas de Tom Clancy que tanto le gustaban a Ana; pero de repente se había visto envuelto en una trama más propia de una de ellas que de la realidad.
Sin embargo, bajo el fondo del asunto subyacía un problema que le preocupaba aún más que la amenaza del grupo mafioso; esa contrariedad no era otra que el Proyecto Mnemea. ¿Qué sucedería con la criatura si alertaba a los organismos policiales más importantes del mundo? Rafael imaginó un escenario en el que empleados de las más variopintas agencias lo interrogaban, intentando sonsacarle qué cojones había en Korova Genetic que atrajera la atención de alguien tan importante como Semion. Le dio muchas vueltas al asunto pero, por más que lo meditaba, sus pensamientos siempre le mostraban el mismo desolador camino: se las debía apañar solo; de lo contrario daría inicio a una guerra abierta entre las autoridades y la mafia, en la cual el que más tenía que perder era él.
De modo que la primera decisión que tomó Rafael fue la de transformarse, muy a su pesar, en un clon de Jack Ryan, y prepararse para luchar en solitario. La segunda de las decisiones resultó bastante más complicada: aguardar con paciencia y el cerebro en piloto automático.
Transcurrieron los días, las semanas y los meses; ni una pregunta o cambio de actitud a consecuencia del fatídico email. Por increíble que le pareciera a Rafael, nadie se había dado cuenta del error, a pesar de que siempre esperó que tarde o temprano le llegaría el turno de las explicaciones. Pero no sucedió nada.
Daba la sensación de que el viento soplaba a su favor, de modo que tras dejar pasar un tiempo más que prudencial, decidió que había llegado el momento de mover ficha.
Durante aquel compás de espera comprendió que solo podía hacer una cosa para cambiar el resultado del juego: matar a Semion Luzhin. Rafael no era tan estúpido como para pensar que él solo, desde su despacho, iba a ser capaz de dar con el paradero del hombre más buscado del planeta; que triunfaría donde tanto el FBI como la CIA habían fracasado. Sin embargo, sí tenía claro que en esta ocasión se jugaría bajo sus propias reglas, y en ellas no se contemplaba que tuviera que salir a la caza del mafioso, sino todo lo contrario: Luzhin iría a su encuentro cuando le arrebataran lo que creía que le pertenecía.
Rafael contaba con los dos ingredientes imprescindibles para llevar a cabo una empresa tan ambiciosa como la que había comenzado: mucho dinero e inteligencia. Ambos, mezclados en las dosis adecuadas, son los elementos que, en casi todas las ocasiones, dan lugar a un triunfo seguro. Después también intervenía otro aderezo imposible de controlar, para cuya ocurrencia solo valía cruzar los dedos: la suerte.
Abasolo estaba al frente de un plan que podía degenerar en un holocausto, por lo que entendió que era necesario protegerse, y ante todo preservar su identidad. Por lo tanto, la primera cuestión que se le planteó era obvia: estaban la CIA, el FBI, La Bratva… ¿Qué grupo sería el responsable del robo en Korova Genetic? Si se disponía a tocarle los huevos a un tío como Semion, era imprescindible generar una densa cortina de humo a su alrededor; de lo contrario, al que le entregarían sus propias pelotas en un frasco de cristal sería a él.
New World Order fue el último álbum que publicó Curtis Mayfield en 1997, dos años antes de morir. Su salud se encontraba ya muy deteriorada, pero a pesar de todo logró finalizar la grabación de todos los cortes para crear una joya del soul que recibió incluso una nominación al premio Grammy al mejor álbum de R&B. La canción homónima al título del disco era la favorita de Rafael; no se cansaba de escucharla.


… The hunt is on and brother you're the prey.
Serving time in jail, it just ain't the way.
I'm living so hard, baby, that my hair is gray.
We got to make a change, it's a brand new day.
A new world order, a brand new day.
A change of mind for the human race.
A new world order, a brand new day.
A change of mind for the human race…
[… La caza ha comenzado y hermano eres la presa.
Servir tiempo en la cárcel simplemente no es el camino.
Estoy viviendo tan duro, cariño, que mi cabello es de color gris.
Nos pusimos a hacer un cambio, es un nuevo día.
Un nuevo orden mundial, un nuevo día.
Un cambio de mentalidad de la raza humana.
Un nuevo orden mundial, un nuevo día.
Un cambio de mentalidad de la raza humana…]
Nuevo Orden Mundial… ¿por qué no? Rafael pensó que, además, al gran Curtis no le hubiera importado.
Por otro lado, gracias al cielo que en la segunda década del siglo xxi uno podía encontrar y comprar casi cualquier cosa por internet; desde carne de unicornio enlatada a una libra de cereal de malvavisco, pasando por un detector de ovnis al módico precio de 135 dólares o un kit para matar vampiros que incluía un crucifijo con cuatro puntas de plata, una estaca de marfil y una botella de agua bendita. Incluso se podía contratar a uno de los mejores comandos de asalto del mundo, siempre y cuando tu tarjeta Visa te lo permitiera y supieras dónde buscar.
Obtener acceso a Darknet no era sencillo ni barato, pero solo en su colección de redes Rafael podría localizar lo que estaba buscando sin tener que desvelar su identidad. En esas zonas secretas, vedadas al usuario normal de la red, reinaba la más absoluta de las libertades. En el interior del entramado de servicios ocultos era posible encontrar ejemplos tanto de lo peor como de lo mejor de la raza humana. Y en ese espacio virtual fue donde el NOM comenzó a mover sus piezas.
Darko, que así era como se hacía llamar el jefe del equipo, le aseguró que la primera parte del encargo sería como quitarle un caramelo a un niño. Estando en posesión de todos los códigos de seguridad, llaves y planos del edificio, iban a sentir casi vergüenza al cobrar el dinero prometido. Lo de asesinar a Semion era otro tema; no por el hecho de matarlo, sino por dar con su paradero. Pero si, tal como Rafael le aseguraba, el tipo se ponía prácticamente con la cabeza apoyada sobre el cañón de la pistola… pan comido. Semion era una pieza de caza mayor, al nivel de presidentes de gobierno o del Papa, pero el riesgo estaba sobradamente pagado.
No obstante, antes de nada había que dar forma al tema de Aleksis; era vital que dejara de trabajar en el laboratorio. Despedirlo habría sido sencillo, pero seguro que hubiera levantado las suspicacias de Elena y, en consecuencia, La Bratva habría comenzado a sospechar de inmediato. Cuando diera inicio el primer acto del plan maestro orquestado por Rafael, Aleksis no podía seguir en Korova Genetic. El resto del grupo no desconfiaría. «Estas cosas suceden con más asiduidad de lo que pensamos, los robos están a la orden del día», pensarían con seguridad. Pero Aleksis no caería en el engaño. Deseaba a Meletea tanto o más que Rafael; bastaba con leer el brillo de sus ojos.
El NOM le prometió a Aleksis servirle a Meletea en bandeja de plata, y él no pudo resistir la tentación. La organización le aseguró que solo él tendría acceso a la criatura; eso era algo que el joven científico llevaba mucho tiempo deseando. Por fin podría dejar de estar a la sombra de Rafael Abasolo. A cambio, ambas partes debían beneficiarse de los logros y avances que Aleksis obtuviera en el laboratorio que el NOM había dispuesto para tal fin en la ciudad de Asilah. Con su acción, esta organización solo pretendía evitar que un poder tan inquietante recayera en manos de los de siempre: la élite que maneja los hilos que mueven el planeta y nos convierten a todos en simples marionetas a merced de sus caprichosas decisiones. El NOM quería usar el Proyecto Mnemea para erradicar las desigualdades entre países y lograr un mundo más justo para todos los seres humanos.
Por lo tanto, una desconocida organización le ofrecía a Aleksis, bombardeando su cuenta de correo a mensajes, una escandalosa suma de dinero, que ni en mil años trabajando para Korova Genetic hubiera podido juntar; el objetivo era que se dedicase en cuerpo y alma al proyecto que nunca habría imaginado hacer solo suyo. Y, como colofón, decían perseguir una causa justa. ¿Quién sería el desalmado que se negara a aceptar tal propuesta?
Aleksis nunca se subió a aquel Airbus A-320 que debía aterrizar en el aeropuerto de Madrid-Barajas y que solo levantó el vuelo unos metros. Había ido a pasar unos días de descanso junto a su familia, sabiendo que ya no regresaría a Korova. Cuando se produjo el accidente, el joven viajaba en dirección a Marruecos.
Darko y sus chicos debían evitar que la aeronave despegara, provocando un accidente controlado. Sin embargo, como quedó demostrado posteriormente, ese tipo de accidentes no existen. Aprovechando el caos reinante y vestidos con los mismos uniformes que el personal de emergencia a pie de pista, introducirían en el aparato un cuerpo que supuestamente había fallecido en el percance. El informe forense, redactado por un médico afín a la causa (con dos hipotecas, tres exesposas y una necesidad imperiosa de ingresos), indicaría que el pobre diablo debió de salir despedido de su asiento, con tan mala fortuna que se estampó contra uno de los carritos metálicos de comida, que en el colmo de las desgracias había cobrado vida propia fugándose de su ubicación habitual antes del despegue. El impacto habría sido tan brutal que el fallecimiento se tuvo que producir en el acto; el rostro quedaría irreconocible. Falsear la hoja de embarque, el análisis de ADN y la toma de huellas sería bien sencillo.
Pero parece ser que uno de los colegas de Darko la tuvo que cagar con los explosivos, de modo que no fue necesario usar aquella historia tan rocambolesca. Todos los pasajeros del avión perecieron en el descontrolado accidente.
—No le dé demasiada importancia. Normalmente los daños colaterales son inevitables, e incluso a veces una bendición. Ahora nadie podrá dudar de que Aleksis Solovióv ha muerto.  —Esa fue la única respuesta que obtuvo Rafael de Darko al pedirle explicaciones por lo sucedido.
Con Fran Sabater, profesor de física cuántica en la Universidad Autónoma de Barcelona y con un doctorado en nanociencia y nanotecnología bajo el brazo, todo resultó mucho más sencillo. Cambiar su puesto de profesor adjunto por un buen trabajo a su nivel en una empresa como Korova Genetic suponía un cambio cuantitativo importante en su vida profesional; y si encima la extraña organización le prometía una gran suma de dinero y la oportunidad de participar en un proyecto que con seguridad cambiaría el mundo… No había nada que el bueno de Fran tuviera que sopesar.
Con aquel fichaje Rafael acertó de pleno. Solo pretendía desviar la atención de Elena hacia el chico nuevo, logrando así una mayor libertad de acción. Y encima el muchacho tenía alma de agente secreto. Rafael no podía creer que ese hombre tan inteligente se prestara a realizar la labor de seguimiento y espionaje que se le solicitaba. Abasolo llegó a la conclusión de que, por lo general, la vida de las personas transcurre de una forma tan monótona y perdida en un mar de tonalidades grises que, ante la expectativa de un cambio que les presente ante los ojos una enorme paleta de colores, estas no se detienen ni un segundo a recapacitar sobre el motivo de dicha transformación; simplemente se dejan llevar, disfrutando y rezando porque la metamorfosis producida en su día a día no se revierta nunca.
Rafael Abasolo no era Jack Ryan, ni muchísimo menos… Pero seguro que Tom Clancy se hubiera sentido orgulloso de él.




CAPÍTULO 27

Una vez que se hubo vestido, Rafael consultó en su móvil si había recibido algún correo electrónico. Conocía de antemano la respuesta pero, a pesar de todo, quiso cerciorarse. Ningún aviso en la parte superior izquierda de la pantalla, lo que entraba dentro de la lógica. Él mismo, en su último email, les había ordenado que no se movieran del Hotel Misiana. Aún no había por qué alarmarse, quizá simplemente su mujer se había asustado de forma estúpida y el estrés le hacía a él captar señales donde en realidad no pasaba nada.
Ana continuaba mirando a Rafael con ojos expectantes y la boca entreabierta. Daba la impresión de querer decir algo, pero no encontraba las palabras adecuadas.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó él, guardando el teléfono móvil en el bolsillo trasero del pantalón. Su mujer, en estado semicatatónico, lo miraba casi sin pestañear. El tono de voz pausado y familiar liberó a Ana del bloqueo emocional que le impedía hablar.
¿Qué está ocurriendo, Rafael? —acertó de nuevo a preguntarle. Casi siempre se dirigía a su esposo usando expresiones como “cariño”, “amor” o similares. A veces se refería a él por su hipocorístico, Rafa. Pero cuando Ana llamaba a su marido por su nombre completo, Rafael sabía que debía prestarle toda su atención, porque significaba que debían tratar sobre algún tema serio.
—Nada —mintió—. Deben de ser los responsables de alguna filial de la empresa en Rusia.
—¿De veras? —casi chilló Ana, visiblemente agitada—. ¿Me quieres convencer de que los dos matones que acompañan a la chica solo pretenden tener una amigable conversación contigo delante de una taza de café caliente? —Rafael bajó la mirada, sintiéndose algo avergonzado. Ana no era precisamente una persona estúpida a la que hubiera que llevar de la mano. De hecho, esa mujer que, temblorosa y aterrorizada, imploraba una explicación, había abandonado una más que prometedora carrera como cirujano cardiovascular por él, por su empresa y por sus dos hijos. Y ahora le estaba pagando el sacrificio de aquella manera.
Allí, en un instante, Rafael entendió que él y solo él era el responsable de haber puesto en peligro la vida de los miembros de su familia; ni Semion Luzhin, ni Elena, ni Kotov, ni La Bratva entera; únicamente él. Por un segundo, mientras olía el miedo, la desaprobación y la decepción que exudaba su mujer por cada uno de los poros de su piel, el alma se le cayó a los pies. Pero a la vez comprendió que no tenía demasiado sentido recrearse más en ello. Un año atrás, Rafael Abasolo tomó una vía de único sentido; ya no solo era imposible volver atrás, sino que, llegado a ese punto, tampoco lo deseaba.
—No sé quiénes son —dijo, levantando lentamente la mirada y clavando sus pupilas dilatadas en las de Ana. Mientras observaba cómo por las mejillas de ella comenzaron a rodar gruesas lágrimas, henchidas de amargura, un sorprendente sentimiento de seguridad se apoderó de Rafael.
—No te he mentido del todo cuando te he dicho que existía relación con Korova Genetic —continuó—. Pero no tengo la menor idea del motivo de esta visita. Quizá pueda ser que sin pretenderlo haya cometido un lamentable error.
Rafael atrajo a su mujer, agarrando esta vez sus hombros con delicadeza; pudo comprobar cómo su cuerpo, que unas horas antes se había tornado cálido y amable, tiritaba como un témpano de hielo colgando del cielo de una cueva, a punto de caer para romperse en pedazos.
—¿Les debes mucho dinero? —logró preguntar, acompañando las palabras con un nervioso castañetear de dientes.
—No, no se trata de eso —respondió—; es un asunto mucho más complicado—. El científico se encogió de hombros como un niño.
—¿Nos van a matar? —inquirió Ana de sopetón, intentando pillar a Rafael con la guardia baja. El ruido que emitía la nerviosa tiritera era ya continuo y hacía casi inaudibles sus palabras. Sin embargo, Rafael le entendió sin dificultad; esperaba la pregunta desde hacía unos minutos.
—No… no, qué va. Pero ¿de dónde has sacado tal idea? —le contestó, esbozando una sonrisa de alivio, sabedor que la incómoda conversación había llegado casi a su final.
—No bajes… Llama a la Policía y esperaremos a que vengan aquí encerrados en el dormitorio —le dijo Ana, llorando en silencio.
—No seas tonta; lo tengo todo bajo control. —Y rodeó su cuerpo en un abrazo.
A continuación la besó varias veces en la mejilla, arrastrando hacia su boca el sabor salado de las lágrimas, que continuaban fluyendo y formaban ya una catarata.
—No te muevas de aquí. En unos minutos habré terminado con esos pesados y subiré para continuar con lo que empezamos esta mañana… ¿De acuerdo? —La besó entonces por última vez en su vida, y le dedicó una triunfal sonrisa y un malicioso guiño al atravesar la puerta del dormitorio.
Cuando Rafael entró en su despacho no pudo reprimir un suspiro entrecortado. En un santiamén comprendió qué había ocasionado el descontrolado espanto con el que su mujer lo había despertado. No había que ser el tipo más perspicaz del mundo para darse cuenta de que aquella visita no era de mera cortesía.
Solo habían transcurrido unas horas desde que Ana lo rescatara de aquella habitación; pero, al regresar, el penetrante olor a Lagavulin 16 procedente de la botella derramada le sorprendió, propinándole un tremendo puñetazo en las fosas nasales. No comprendía cómo había podido pasar allí dentro prácticamente dos días completos sin intoxicarse bajo esa nube de turba ahumada. Semejante olor quedaba fuera de lugar en la limpia y ordenada estancia.
Sentado tras su escritorio se encontraba un hombre de aspecto lo suficientemente amenazador como para echar a correr. El lado izquierdo de su curtido rostro, al igual que su frente, estaban surcados por un entramado de profundas y antiguas cicatrices. En la frente aún podían apreciarse los vestigios de un extraordinario porrazo que la pétrea superficie habría recibido no muchas horas atrás.
El tipo se había recostado en la butaca, apoyando sobre la mesa las enormes botas de estilo militar que calzaba; mientras, sus colosales manos, con los dedos entrelazados, descansaban sobre un vientre que Rafael imaginó de una dureza propia del mármol travertino. Debía de encontrarse dormitando de manera plácida, quizá embriagado por el aroma a alcohol, porque cuando Rafael cerró la puerta tras de sí, el ruido de la hoja contra el marco de madera le provocó un leve respingo de sorpresa; entonces el talón del pie que se encontraba encima de su igual golpeó uno de los archivadores que el científico había estado consultando días antes, lo que provocó que una cascada de papeles acabaran esparcidos por el suelo.
A pesar del alboroto que había originado, el hombre se limitó a recuperar el equilibrio perdido de su extremidad y volvió a la misma postura.
—Hola. Supongo que es usted el doctor Rafael Abasolo. —La persona que se dirigió a él por su nombre, sacándolo de su estado de estupefacción, era una joven que se encontraba de pie justo en medio del despacho. Daba la impresión de que esa situación no era casual; Rafael pensó que ocupaba precisamente ese lugar para controlar todos los puntos posibles de un escenario nuevo para ella, igual que un boxeador pretende dominar el centro del ring en el inicio del primer asalto.
—Sí… el mismo —respondió.
—Bien. Doctora Jovovich, Irina. —La mujer le dedicó una leve sonrisa y extrajo su mano del bolsillo de la chaqueta, ofreciéndosela a Rafael e invitándolo a acercarse. Él aceptó el envite y saludó a la chica.
—No quiero parecer descortés, pero ¿quiénes son? —preguntó el científico en cuanto hubo recuperado su mano.
—El coronel Kotov se puso en contacto conmigo y me informó de los hechos acaecidos en Korova Genetic. Estaba muy preocupado. Dio total prioridad a este asunto. Entiendo que no es la mejor manera de presentarse, pero estará de acuerdo conmigo en que la situación es también extraordinaria y peculiar —dijo ella.
—Ya… Pero entendí, en mi conversación con el coronel, que él mismo se comunicaría conmigo cuando tuviera claro el modo de proceder —replicó Rafael, intentando no aportar demasiados datos hasta no despejar dudas sobre las intenciones de la visita.
—Pues ya ve… Parece que no entendió del todo bien. —La brusca respuesta no solo cogió por sorpresa a Rafael; también pudo percibir esa reacción en la ligera pero nítida señal que emitió el rostro de la joven doctora. El tercer elemento del extraño grupo había permanecido hasta ese momento en un seguro plano, difuminado entre el mobiliario de la habitación; tan al margen que Rafael casi no había reparado en él. Si no se tratara de una idea descabellada, incluso hubiera pensado que intentaba esconder su presencia de todos los demás.
También se trataba de un hombre corpulento, pero sin llegar al físico ostentoso de su compañero. Se encontraba frente a la pequeña biblioteca, por lo que Rafael solo podía ver su espalda. En una de las manos sujetaba un vaso fuerte y ancho, de fondo pesado, que contenía una cantidad generosa de Luis Felipe Gran Reserva.
«¿Cómo es posible que no sepa que el brandy se sirve en copa?», pensó Rafael, irritado en medio del maremoto de ideas que se apretujaban en su cabeza.
El hombre repasaba con el dedo índice los numerosos tomos alineados en las distintas estanterías; casi todos eran volúmenes de índole científica y libros especializados, a excepción de alguna que otra novela que salpicaba el conjunto; estas últimas habían sido colocadas por Ana para evitar que la gente creyera que estaba casada con un hombre soso que solo pensaba en trabajar.
—Pánico Nuclear —dijo, extrayendo una de las novelas y girándose hacia el grupo.
—¿Cómo? —preguntó Rafael, aturdido por la mirada vibrante del individuo.
—Tom Clancy… ¿le gusta? —le respondió, blandiendo el libro en alto.
—No… no mucho. A mi mujer sí que le entusiasma.
—Entonces su mujer seguro que piensa que Jack Ryan es la leche, ¿no? —inquirió, devolviendo la novela a su lugar.
—Sí, bueno… no sé.
—Yo sí lo se… Pero en realidad lo que su esposa desconoce es que Jack Ryan es un puto cobarde, un intelectual que se quiere hacer el héroe pero que solo empuña la pistola cuando no queda más remedio —respondió Uriel con desprecio—. Si se para a pensarlo, en realidad tienen muchas cosas en común el señor Ryan y usted… Incluso comparten mujer. —Y soltó una risa maliciosa.
—Bueno, ya basta. No hemos viajado hasta aquí para realizar una crítica literaria —dijo la doctora, dando por zanjado el asunto y fulminando a Uriel con la mirada. Este se limitó a dar un sorbo de brandy tras coger un ejemplar de la revista QUO, que Ana se debía de haber dejado olvidado encima del sillón, cerca de la única ventana, donde Rafael se solía sentar a leer. Despreocupado, comenzó a echarle un vistazo justo cuando el sonido de un móvil terminó por hacer añicos los nervios de Rafael. Aquel soniquete hizo que su cuerpo se pusiera rígido; dejó escapar un grito ahogado y Uriel resopló, sonriendo y arqueando una ceja al mismo tiempo.
El gigantón bajó del escritorio las dos columnas que tenía por piernas; el mueble de madera emitió un quejido de alivio. Con exasperante parsimonia, extrajo del bolsillo de su cazadora un teléfono que desapareció en su portentosa manopla. Sin decir ni una palabra, deslizó el dedo índice por la pantalla y se llevó el aparato a la oreja.
Una corriente eléctrica recorrió el cuerpo de Uriel, desde la punta de sus pies hasta el último pelo de su densa cabellera, activándole el cuerpo en una milésima de segundo. De nuevo esa sensación que, incomprensiblemente, siempre le avisaba de que algo gordo iba a suceder. En un intento por contener la excitación, Uriel enrolló con fuerza la revista usando ambas manos. Había depositado el vaso de brandy, con el que solo se había mojado de forma ligera los labios, en la librería. Casi podía escuchar el débil susurro de la fricción de  las hojas satinadas de la revista al enroscarse entre sí mientras se comprimían. La doctora Jovovich y Rafael, de espaldas a Uriel, observaban cómo Nikolai mantenía una conversación con la  persona del otro lado de la línea; emitió un escueto "sí", ni una palabra más. Se limitaba a mover el enorme cabezón lentamente, asintiendo de forma constante.
Uriel a duras penas podía mantenerse bajo control. No era solo el repentino chute de adrenalina que le había asaltado; algo lo estaba poseyendo, le carcomía con ansia por dentro y hacía que su necesidad de matar fuera cada vez mayor.
Nikolai terminó de no hablar e introdujo el teléfono de nuevo en el bolsillo lateral de la cazadora.
—¿Y bien? —pregunto la doctora Jovovich.
—Era Semion. El asunto está solucionado. Debemos ir al Hotel Urban —contestó de forma telegráfica.
Cuando el hombretón todavía no había pronunciado la última palabra, el universo alrededor de Rafael se tornó denso y pegajoso. La escena comenzó a fluir a su alrededor mientras él permanecía en pausa, como una figura estática dentro de un fotograma en el que todo sucedía con gran rapidez.
«Tendremos que actuar a la velocidad de la luz o nos veremos envueltos en serios problemas», pensó Uriel justo en el instante en que lanzaba, con toda la fuerza que la musculatura de su brazo le permitía, el pesado vaso aún lleno de brandy hacia la  cabeza de Irina. El recipiente describió un certero arco y despidió una lluvia color caramelo en su vuelo, hasta impactar con una precisión inverosímil en la sien derecha de la doctora. Uriel sabía que esa región ósea, donde se juntan el temporal y el parietal, es especialmente frágil, y que los daños provocados, con suerte, pueden ser irreparables. El brutal impacto provocó la rotura de la arteria meníngea media; el cerebro de la chica se movió de forma violenta contra el cráneo. Casi en el momento en que Irina caía al suelo, la chispa que le confería el don de la vida abandonaba su cuerpo físico. La doctora Jovovich había muerto.
Nikolai luchaba con la cremallera de la bomber azul que vestía para conseguir desenfundar la pistola; notaba la fría culata sobre el dorso de su tórax, pero era incapaz de llegar hasta ella.
Al sargento le daba pánico volar pero, como era evidente, ese secreto inconfesable debía morir con él. Cada vez que le tocaba coger un avión se atiborraba en secreto de somníferos y ansiolíticos, de modo que caía en un sueño profundo casi antes de que el aparato despegara. Después de aterrizar en el destino, el colocón le duraba unas horas más; su famoso mal genio le permitía disimular sin problemas. Pero en esta ocasión, fingir encontrarse en plenas facultades no le iba a sacar del apuro.
«Estoy jodido», pensó Nikolai, pestañeando con fuerza en un último intento por despejar las nubes grises que encapotaban sus pensamientos. «¡Hijo de puta! Nunca vi a nadie tan rápido… ¡Madre María Santísima!».
Uriel atravesó el espacio que les separaba en dos zancadas y, saltando por encima del cuerpo de Irina, se abalanzó sobre Nikolai como un infernal espectro surgido de la nada. Este intentó retroceder, pero sus movimientos eran torpes. Finalmente, el sargento decidió que no tenía sentido intentar defenderse y dejó de preocuparse.
En su mano derecha, Uriel empuñaba un estilete de papel fuertemente prensado, cuya punta se hundió con facilidad en el cuello de Nikolai, atravesando la vena yugular. Con el rostro blanco como la muerte, el cuerpo del sargento se tambaleó tras el ataque; agarró con ambas manos el arma, cuyas páginas se habían teñido ya de rojo. Al extraerlo, por un orificio del tamaño de una moneda de dos euros comenzó a manar un río de sangre que Nikolai intentó taponar, sin conseguirlo, haciendo presión en la herida con las manos. Rendido ante lo que iba a suceder, el sargento dejó de luchar contra la cascada púrpura que nacía en su cuello, y bajó los brazos, dejándolos colgados en el vacío. Mientras, por la punta de sus dedos un sinfín de rojos afluentes se precipitaban al vacío. A los pocos segundos, el cuerpo del hombre, con la cazadora y los pantalones bañados en sangre, se desplomó provocando un estrépito similar al de un rascacielos derrumbándose.
—Dios mío, ¿qué ha hecho? —El que hablaba era Rafael, que temblaba de miedo igual que su mujer en el piso superior.
—Nada en especial —contestó Uriel, con una indiferencia que hizo que a Abasolo se le helara aún más la sangre. El teniente se dirigió al cuerpo de Nikolai y le arrebató la pistola que unos segundos antes había intentado desenfundar; se la escondió en la zona lumbar, apresada por el cinturón. Luego se aproximó a Irina para cerciorarse de lo que ya sabía, buscando un inexistente pulso en el cuello.
—Venga, doctor, espabile… Lléveme a ese hotel —le dijo, agarrándolo con dureza por debajo del brazo y obligándolo a andar. Uriel había decidido dejar con vida a Rafael por el momento. Ignoraba si aquel hombre le sería necesario, aunque presentía que sí, y él siempre obedecía sus presentimientos.
Ana tenía por costumbre no hacer demasiado caso a las órdenes de su marido. Aterrada y a punto de enloquecer, sentada sobre la cama, había sido testigo auditivo del terrible follón que se había organizado en el despacho. Ahora, en medio del silencio, casi le dolía el oído de forzarlo para intentar tamizar los sonidos que le llegaban. Cuando todo hubo terminado, esperó unos segundos eternos arrugando las sábanas entre sus manos y con la vista clavada en la entrada del dormitorio.
«Quizá no haya sido nada, solo imaginaciones mías; esta noche nos reiremos de esta estúpida situación», pensó mientras bajaba por la escalera.
Cuando la puerta del despacho se abrió, Ana se encontraba a punto de descender el último escalón. Lo primero que vio fue a su marido, aún vivo. Lo siguiente y último que contempló en su vida fue el rostro salvaje de un hombre, una cara de otro tiempo provista de unos ojos que parecían cambiar de color constantemente. Después, el corazón le explotó dentro del pecho como un globo lleno de agua lanzado con violencia por un niño contra el suelo. Ana se precipitó desde el último peldaño, ya sin vida, con dos hilos de sangre surcando sus prominentes pómulos.




CAPÍTULO 28

Nadie entraba ni salía del Hotel Urban, situado en pleno centro de Madrid, a escasos minutos de la Puerta del Sol y del Madrid de los Austrias. Rafael había aparcado su Audi en el parking público de la Plaza de las Cortes, junto al Museo Thyssen, a pesar de que el hotel contaba con su propio aparcamiento subterráneo. Pero ese tipo había decidido llegar andando para evaluar mejor la situación. Durante el trayecto de media hora en coche, su acompañante, del que solo sabía que era poco amante de las novelas de Tom Clancy, no volvió a abrir la boca; se había limitado a mirar al frente con una sonrisa perenne dibujada en el rostro.
«Las personas que están constantemente sonriendo no son de fiar». Ese era el único y absurdo pensamiento que le rondaba en la cabeza a Rafael mientras se acercaban al centro de Madrid. No era capaz de ordenar a su cerebro que asimilara todo lo que había sucedido para poder centrarse en lo que le esperaba a partir de ahora.
Cuando Rafael pulsó el botón que activaba el cierre centralizado de puertas, como tantas veces con anterioridad, observó la corta ráfaga de los intermitentes que indicaba que la orden se había ejecutado y se dio cuenta de que probablemente nunca regresaría para recoger su coche; que el vehículo quedaría allí durante semanas, quizá meses, hasta que un encargado del parking avisara a la Policía. Cuando lo identificasen como de su propiedad, la grúa lo transportaría hasta el depósito de vehículos municipal, y allí permanecería hasta que uno de sus hijos se pasara a por él. Ese razonamiento trivial fue el que consiguió que el científico recuperara el control de sus actos y dejara de comportarse como un autómata… Sus hijos. Si sobrevivía, ¿cómo podría explicarles la muerte de su madre?; ¿le creerían cuando les relatara que aquel tipo había asesinado a su mujer con solo mirarla? Era absolutamente demencial, pero así había sucedido.
—Vamos —le dijo Uriel, girando la cabeza hacia Rafael con una expresión que no le hizo ni pizca de gracia al científico. Lo estaba mirando como si ya estuviera muerto. Sin responderle, comenzó a caminar hasta ponerse a su altura, mientras guardaba la llave del coche en uno de sus bolsillos. Cuando salieron a la calle, Rafael aspiró una fuerte bocanada de aire para coger fuerzas antes de comenzar a correr en dirección a la Puerta del Sol, la vía de escape más segura. Con un poco de suerte se podría esconder entre la gente.
Era sábado por la mañana; seguro que la calle se encontraba abarrotada de familias que disfrutaban de la agradable temperatura con la que había amanecido Madrid. Solo era una carrera de unos setecientos metros; su raptor era mucho más joven, pero él se hallaba en bastante buena forma física y contaba con la ventaja de que conocía la ciudad. Seguro que el tipo desistía de seguirlo en cuanto se despistara en la primera calle.
La frecuencia cardiaca de Rafael comenzó a aumentar en cuanto sus glándulas suprarrenales empezaron a liberar adrenalina; sus vasos sanguíneos se contrajeron a la vez que se dilataban los conductos de aire, y las fibras musculares de sus cuádriceps se ponían en tensión. Todo su organismo estaba preparado para la huida. Pero, antes de que el metatarso y los dedos de su pie derecho impulsaran al resto del cuerpo en el inicio de su frenética carrera, una mano le agarró fuertemente el brazo a la altura del bíceps y se lo oprimió con extraordinaria intensidad.
—Si no quieres acabar como tu mujer, ni lo intentes —le amenazó la voz del propietario de la mano.
Rafael se volvió hacia el hombre y comprobó que su percepción anterior no había sido errónea; esos ojos lo miraban como si fuera un cadáver… Y él comenzó a pensar que quizá los extraños iris que cambiaban de color de forma caprichosa estaban en lo cierto.
Ambos comenzaron a caminar por la Carrera de San Jerónimo en dirección al hotel. Al pasar frente al edificio del Congreso de los Diputados, a escasos cien metros de su destino, Rafael se dio cuenta de que algo no marchaba bien. Estaban solos; no había nadie más en la calle, únicamente ellos dos. Hasta donde sus ojos podían divisar, la vía aparecía desierta: ni vehículos ni personas. Desde luego, era un hecho excepcional. Y no solo eso; conforme avanzaban, lo primero que advirtió fue que el cielo aparecía cada vez más nublado y gris; desaparecía la luminosa y azulada bóveda que los había recibido cuando salieron del aparcamiento. Parecía que se estuvieran aproximando hacia una importante ciclogénesis cuyo epicentro fuera el Hotel Urban. La desesperada e imperiosa necesidad de huir de Rafael había desaparecido; la sustituyó una creciente curiosidad. Se volvió para ver la actitud de su acompañante y percibió que si realmente quería darse la vuelta podría hacerlo, pero ese ya no era su deseo.
Cuando se situó frente al cubo de cristal que daba acceso al vestíbulo del hotel, Rafael esbozó una sonrisa. Allí de pie enterró en lo más profundo de su ser cualquier pizca de culpabilidad que hubiera podido agitar su conciencia. El científico adivinó enseguida quién habitaba allí dentro. La posibilidad y el deseo de un reencuentro hizo estremecer su cuerpo como si sufriera los síntomas de una seria abstinencia de heroína.
Frente a las puertas de entrada, Uriel comprendió que allí finalizaba su camino; que en ese lugar dejarían de perseguirle los fantasmas de la desolación y la aflicción que lo habían acompañado toda su existencia. Se sentía como si hubieran bombeado directamente en su cerebro una inyección de felicidad pura, mientras un lazo de fuerza invisible lo arrastraba sin remisión. Si hubiera podido mirarse en un espejo, habría comprobado que la expresión de su cara parecía más suave que en cualquier otro momento de su vida, incluida su niñez.
Ningún complaciente portero salió a recibir a los nuevos clientes, ni falta que hacía. Rafael agarró el tirador metálico vertical de la hoja más cercana a él, que formaba parte de la doble puerta batiente de cristal, y tiró de ella. Uriel hizo lo propio con la otra hoja. Una vez en el interior del recinto acristalado, las puertas correderas se deslizaron hacia ambos lados de forma automática cuando el sensor detectó su presencia. El hotel les daba la bienvenida.
Los dos hombres realizaron un barrido visual antes de adentrarse en las entrañas del edificio. Rafael algo inquieto, intentando localizar cualquier indicio de peligro. Uriel evaluando concienzudamente, como lo haría un exmiembro de las fuerzas especiales, todos los rincones. Los dos, cada cual a su manera, trataban de evitar toparse con alguna sorpresa inesperada. Experimentaban la sobrecogedora sensación de estar siendo observados.
El vestíbulo, decorado con un marcado estilo art decò, se encontraba totalmente vacío. Este hecho no sorprendió a Rafael; incluso lo esperaba. El edificio crecía en vertical alrededor de un sorprendente atrio central que exhibía en toda su desnudez las portentosas vigas y pilares que conformaban su cuerpo principal. A través de los cristales del cerramiento superior del polígono irregular que daba forma a dicho claustro, destellos momentáneos de rayos de sol se diseminaban por el suelo gris cemento; algunos rebotaban contra la superficie circular acristalada, situada justo en medio del lobby, e iluminaban de forma aleatoria las distintas estancias.
Rafael conocía bien aquel hotel; no en vano muchas de las reuniones y comidas de trabajo que organizaba Korova Genetic se habían celebrado en sus salones. Era, con mucho, el hotel preferido de Ana: la mezcolanza de diseño vanguardista y exposiciones de arte antiguo lo dotaban, como a ella le gustaba decir, de un ambiente casi mágico. Muchas noches, sobre todo desde que los niños dejaron de vivir en casa, su esposa y él acudían al espectacular Oyster Bar de cristal a disfrutar de un cóctel. Y como desde hacía tiempo Ana había establecido que la dieta nipona era la más saludable del mundo, también solían ir a saborear la gran variedad de aperitivos japoneses que, según su mujer, eran de lo mejor de Madrid.
Ahora Rafael miró a su derecha y vio el Glass Bar desierto; un atisbo de amargura le provocó un doloroso pellizco en el estómago. Sin embargo, este indicio de pesar desapareció de forma fulminante cuando observó las bebidas a medio terminar que salpicaban la barra: unas cuantas tazas de café, alguna aún humeante, y varias cervezas con el volcán de espuma intacto, indicaban que no hacía demasiado tiempo que en aquel lugar se desarrollaba la actividad propia de un sábado a mediodía; turistas decidiendo a qué dedicar la jornada y hombres de negocios tomando su quinta ración de cafeína de la mañana. Pero todos habían desaparecido como por arte de magia.
—¿Qué estás cavilando, doctor? —le preguntó Uriel al observar cómo la mirada del Rafael se perdía en sus pensamientos.
—Mi nombre es Rafael —le contestó, huraño.
—Felicidades, doctor; pero no me hagas repetir la pregunta —le advirtió.
—Estaba intentando encontrar una explicación lógica al hecho de que se haya escondido todo el mundo —respondió sin siquiera dirigirle la mirada.
—No deberías dar tantas vueltas a la cabeza. Los caminos del Señor son inescrutables, o por lo menos eso dicen. Yo no me preocuparía demasiado, doctor… Dios toma muchas formas —le espetó Uriel con un tono misteriosamente condescendiente.
—¿En serio? —replicó el científico, dejando escapar una risa jocosa.
—Eres muy listo. Seguro que ya eres consciente de que, llegados a este punto, cualquier cosa es posible. Al fin y al cabo, Ana siempre creyó que la magia habitaba en este hotel —dijo Uriel, encogiéndose de hombros y lanzando una risita corta al aire que hizo que Rafael retrocediera como si hubiera recibido una bofetada. Él no le había dicho el nombre de su mujer a ese extraño, y mucho menos lo que ella pensaba sobre el lugar en que se hallaban.
Dos enormes tótems procedentes de la isla de Papúa-Nueva Guinea, situados a ambos lados de los ascensores, observaban con creciente interés el acercamiento de los dos forasteros. Al pasar junto a ellos, Rafael tuvo la aterradora impresión de que estaban vivos, que respiraban, que estaban decidiendo si dejarles pasar o, por el contrario, despojarles de sus almas para arrastrarlas junto al resto de las que se habían apropiado esa mañana; luego las usarían para resucitar a sus muertos.
Las puertas del prisma de vidrio más cercano se abrieron de forma automática para que ambos hombres accedieran a su interior. En el segundo posterior, cuando Rafael se comenzaba a preguntar si tendrían que recorrer cada una de las noventa y seis habitaciones hasta dar con la adecuada, las puertas se cerraron y el ascensor ascendió sin que ninguno de ellos hubiera hecho nada para que la maquinaria elevadora se pusiera en funcionamiento.
Las distintas plantas empezaron a sucederse una tras otra, hasta que el aparato se detuvo en la sexta planta.
—Que una cosa quede clara, doctor. —Uriel posó su mano sobre el pecho del científico y lo empujó hasta apoyar su espalda contra una de las paredes de la cabina—. Si sigues con vida es porque una estúpida voz en mi interior me dice que puedes ser de utilidad. Espero que por tu cabeza no esté pasando la ridícula idea de intentar jugármela, porque te aseguro que, como así sea, te reunirás con tu mujercita mucho antes de lo que esperas.
—No seré ningún problema —contestó Rafael con un tono mucho más bajo que el empleado por Uriel.
El teniente recelaba del doctor, aunque no lo consideraba una amenaza lo suficientemente seria. El caso es que se encontraba tan cerca del objetivo que no deseaba dejar ningún cabo suelto. Aquel hombre de aspecto dócil había presenciado el fallecimiento de su mujer sin pestañear, sin derramar una sola lágrima; eso solo podía significar una cosa: que llevaba años muerto, porque solo a los seres que no están vivos les resulta ajeno el dolor. Uriel sabía mucho sobre ese tema.
Finalizada la advertencia, Uriel liberó a su presa para salir al pasillo que se abría a ambos lados. Decidido, comenzó a caminar hacia la derecha; Rafael lo seguía un par de pasos más atrás. El aire comenzó a volverse denso, difícil de respirar; la atmósfera parecía estar cargada eléctricamente; las nubes de corriente eléctrica fluían por las paredes y el techo del corredor, atravesando sus cuerpos y generándoles una sensación de constante hormigueo. Rafael incluso podía sentir cómo algunos de sus músculos respondían al estímulo con contracciones involuntarias. A cada paso que daban, un casi inaudible chisporroteo llegaba hasta los oídos de ambos.
Continuaron avanzando con cautela, como si fueran la vanguardia de un pelotón inexistente, envueltos por el misterio que encerraba aquel lugar. En medio del más absoluto silencio, Uriel se detuvo frente a la habitación 637. Habían llegado. Llamó a la puerta con suavidad, como si en realidad no quisiera ser escuchado. El eco de sus golpes fue el único sonido que recibió como respuesta. Por primera vez desde que se encontraran en su despacho, Rafael vislumbró una ligera sombra de duda en el rostro de Uriel; no de cautela, ni de asombro… sino de indecisión.
—Está aquí —murmuro Rafael a su espalda—. Lo puedo percibir. Apártate, deja que lo intente yo.
Para su sorpresa, Uriel retrocedió sin rechistar. Cuando ambos se cruzaron, el científico se dio cuenta de que el teniente no se atrevía ni a respirar. Rafael levantó el brazo y, esta vez sí, golpeó con fuerza la puerta. Después, todo enmudeció de nuevo durante otro largo silencio, que finalizó cuando una voz femenina los invitó a entrar:
—Adelante. —Rafael reconoció enseguida a la persona que había detrás de la amable invitación.
La puerta se abrió por sí sola, con facilidad, como si nunca hubiera estado cerrada. Rafael miró con cautela hacia el interior de la habitación, que se encontraba enterrada en penumbras, antes de atreverse a avanzar. Sin embargo, Uriel, que se había pegado a su espalda como un chicle, lo obligó a entrar empujándolo de forma ligera con el antebrazo. Una oleada de sensaciones golpeó al científico conforme se adentraba en las sombras; tuvo la desagradable e inexplicable impresión de que penetraba en una caverna oscura, ancestral y profunda, de la que no lograría salir. Una vez que ambos estuvieron dentro, la puerta se cerró tras ellos con un portazo seco que provocó que se les escapara un grito ahogado.
—¿Elena? —susurro Rafael, incapaz de alzar la voz por encima del silencio y las tinieblas, una vez se recuperó del susto.
No obtuvo respuesta. Los dos hombres continuaron su camino hacia el interior de la cueva, acompañados solo por el ruido de sus pisadas.
A Uriel la cabeza le daba vueltas a una velocidad demencial; no podía creer que por fin estuviera sucediendo. Podía sentir cómo le atrapaba aquel mundo subterráneo y oscuro, que suponía que al final lo devolvería al origen. Después de tantos sinsabores, había logrado hallar la puerta de acceso a su Santuario… donde él sería la ofrenda esperada.
Por su parte, en medio de la oscuridad, Rafael presintió en el rostro de su acompañante una señal de vago entendimiento, lo que provocó que se dispararan todas las alarmas en su cabeza.
Sin previo aviso, la bruma negra se disipó y la extraña gruta se iluminó con un resplandor mortecino, como el de las primitivas lámparas de los hombres del Paleolítico, en las que usaban como combustible tuétano de huesos de animales.
A la sombra de una de las inexplicables rocas que brotaban del suelo, Rafael pudo distinguir a Elena. Aún protegida por la umbría, pudo observar cómo su rostro se encontraba encarnado de un rojo febril, y su pecho subía y bajaba con rapidez, como si le faltara el aliento. A sus pies, una andrajosa mezcla de huesos, cartílagos, tendones y piel humeante, que desprendía un intenso aroma a carne podrida y quemada, se licuaba poco a poco hasta perder su consistencia. Fran había quedado reducido a una costra fea y repugnante que al secarse quedaría pegada a la piedra.
Junto a Elena, de pie y con una diabólica media sonrisa en los labios, se encontraba un hombre que a simple vista parecía no haber matado una mosca en su vida. Rafael supo que solo se trataba de eso, de una apariencia.
—Bienvenidos, os estábamos esperando —los recibió el hombre con una voz sonora y grave que resonó en las paredes de la cueva como el tañer de una campana que tocara a difuntos. Los músculos de Rafael se estremecieron ante esas simples palabras; sus rodillas se aflojaron y todo su ser se derrumbó en el duro suelo. El hombre que tenía ante sí no era capaz de simular que se encontraba en soledad dentro del cuerpo. Rafael lo sabía y él también.
Uriel observó cómo el doctor se desplomaba junto a él. Mejor así, no tendría que prestarle mayor atención. Más tarde acabaría con él. Quizá esta vez su sexto sentido le había fallado. Se arrepentía de haberlo arrastrado hasta allí, pero ahora no había que perder el tiempo en lamentaciones.
—Hola —saludó al desconocido, dando un paso al frente—. Eres Semion, ¿verdad? — preguntó en un susurro ronco.
—Antes sí —le respondió—. Ahora no.
—¿Quién eres entonces? —se preguntó a sí mismo en voz alta.
—Soy tú —le contestó.
—¿Yo?
—Sí, somos lo mismo. Agua procedente del mismo manantial. Lo que fuimos, lo que somos y lo que seremos. —El individuo se acercó hasta donde él estaba situado y continuó—: Te doy las gracias por venir hasta mí. Te doy las gracias por encontrarme y por ser encontrado. —Aferró a Uriel por los hombros y lo besó.
El leve contacto de esos labios contra su piel fue suficiente para que Uriel lo comprendiera todo, para que en ese preciso momento supiera lo que en realidad era. Entendió por qué a su madre le abandonó la vida de forma fulminante una mañana como otra cualquiera; supo por qué nadie acudió en ayuda del niño que gritaba aterrorizado, de rodillas en mitad de una calle de Tarifa, mientras sujetaba con sus pequeños brazos el cuerpo inerte de su mamá, sin comprender lo que había hecho; entendió las miradas recelosas de su padre y por qué con el tiempo lo alejó de su lado, vencido por el miedo.
Uriel viajó de nuevo a la villa de Ulus Kert, donde aún resonaban los gritos despavoridos de sus compañeros y sus enemigos mientras los cadáveres de ambos bandos, apilados y silenciosos, se consumían en la nieve que cubría la colina 776; volvió a leer la carta que escribió para Natalia, la única persona que había sido capaz de aceptarlo tal como era; quien le enseñó, siendo niño, a controlar las voces que oía en su cabeza y le ordenaban que hiciera cosas terribles que él no deseaba hacer.
Experimentó de nuevo el amor al lado de Natasha, durante los años en los que aprendieron a cohabitar la luz que ella desprendía y la oscuridad que residía en el interior de él; recordó las escapadas a hurtadillas, protegido por la noche, cuando no podía resistir más los gritos de El Prisionero en su cabeza. El Prisionero, así lo había bautizado. Los dos, rastreando almas perdidas en los callejones de Moscú con las que poder alimentarse, con las que apagar el fuego, para regresar a casa con el mismo alivio insatisfecho del reo que vuelve a prisión al posponerse su ejecución solo instantes antes de ser ahorcado.
Por un tiempo logró vivir en medio de tal desequilibrante equilibrio; alcanzó un acuerdo tácito de no agresión con El Prisionero. Ambos simularon reír, amar, comer, apasionarse y disfrutar de una vida que no les correspondía… Hasta el día en que Natasha murió. En ese momento, Uriel se dejó reducir a lo que en realidad siempre había sido… un recipiente. Más de seiscientos cincuenta músculos individuales, doscientos seis huesos, dos pulmones, un estómago, dos riñones, un cerebro, un corazón… Y así hasta completar el puzle.
El Prisionero se fugó de la cárcel el día en el que Uriel abandonó el cadáver de Natasha, cubierto por una sábana blanca, en la morgue improvisada en una sala del aeropuerto internacional de Moscú-Sheremétievo. Todo en la vida de Uriel desde aquella noche había ocurrido con el único propósito de llevarlo hasta allí, a la habitación 637 del Hotel Urban en la ciudad de Madrid, donde tenía una cita con su destino.
Uriel-El Prisionero, con la misma normalidad con la que hasta hacía un minuto respiraba, comenzó el proceso de destrucción de su ADN biológico al tiempo que surgía una poderosa corriente de consciencia energética de su interior. Con los brazos extendidos hacia el Ser, comenzó a sentir cómo su cuerpo se desvanecía y perdía su consistencia física. Se miró las manos, que ya no estaban allí; unos dedos invisibles se movieron intentando atrapar la nada, justo antes de que la oscuridad absoluta cegara los inexistentes ojos de un rostro gaseoso que se difuminaba en el aire.
«Todo estará bien. No es el fin, no es el fin… no es…».
El Prisionero se sorprendió por el sentimiento de aflicción que le produjo deshacerse del recipiente. En ese segundo se dio cuenta de que las ligaduras que lo mantenían atado a ese cuerpo, convertido ahora en un halo luminoso, habían sido más fuertes que con ningún otro.
Rafael logró recuperar la compostura cuando comprendió que lo que sucedía era real. No era ningún extraño juego mental, ni él estaba dentro de un escenario de cartón-piedra. Si ese lugar olía, sabía y parecía una cueva, entonces realmente lo era, por mucho que su mente insistiera en que allí debería haber una cama doble, un baño de mármol con bañera de hidromasaje, un cómodo sofá delante de una pantalla LCD y conexión wifi gratuita.
Dirigió entonces su mirada hacia Elena; ella no se había movido del sitio, seguía parapetada junto a la oscura roca. Los destellos que comenzaron a relampaguear de forma suave en aquella especie de cripta iluminaron por momentos el rostro de la joven. Rafael se sobrecogió al ver la mirada demencial de ferocidad contenida de su antigua amante, y el hilo de baba que le colgaba de la comisura de los labios, ligeramente abiertos.
«Esto no me gusta una mierda. Nadie es capaz de comerse cincuenta huevos». Rafael se sorprendió ante el repentino pensamiento, que parecía haberse colado en su cerebro por una puerta trasera mientras giraba su cabeza para mirar en la misma dirección que Elena.
Los otros dos hombres se habían convertido en sendas masas energéticas, confinadas en un perímetro luminoso que recordaba a su anterior forma humana. De inmediato, Rafael pensó en su padre y en cuánto habría disfrutado de aquel extraordinario espectáculo: dos criaturas de la misma especie con la capacidad de controlar la energía de cualquier entidad que formara parte del Universo. Seres experimentados en el dominio de los cambios de estado generados por las transformaciones de energía; capaces de manejar la atracción y repulsión entre moléculas a su antojo, de juguetear con la tensión y flexión de las vibraciones moleculares, como un niño que apila bloques de su juego de construcción.
—¡Dios del cielo! —exclamó el científico cuando un géiser lumínico rugió al atravesar la aureola que lo mantenía retenido en el espacio que antes ocupaba el cuerpo de Uriel. El cañón de energía iluminó toda la cueva como un potente flash, cegando durante unos segundos a Rafael. Cuando sus pupilas se adaptaron a la nueva situación, pudo ver cómo el refulgente manantial derramaba su poder contra el otro ser resplandeciente, que lo aceptó con agrado, captando y absorbiendo toda la nueva y asombrosa energía. Uriel había dejado de existir como individuo; El Prisionero ya no lo era, se había apropiado de toda su esencia y su consciencia, y ahora se fusionaba con un igual para continuar su evolución.
Con los ojos anegados de perplejidad, como si presenciara un truco de David Copperfield, Rafael vio cómo el fulgor del ser resultante desaparecía y era sustituido por un entramado de nervios que comenzó a dar forma al cuerpo de un ser humano: un esqueleto, un cerebro, un sistema circulatorio completo, músculos, tendones; y recubriéndolo todo… piel. Delante de él se estaba materializando de nuevo la forma corpórea de Semion Luzhin, la persona responsable de destruir todo su mundo. Entonces Rafael supo qué hacer.
No podía permitir que ese tipo, o lo que quedaba de él, se saliera con la suya. Un brillo metálico atrajo su mirada hacia el suelo. El objeto que había provocado el destello era la pistola que Uriel llevaba escondida cuando salieron de su casa. Rafael pasó la vista del arma a Semion, para comprobar que este aún no había completado su proceso de encarnación. Gracias a sus investigaciones, el científico sospechaba que mientras durase la transformación la criatura sería vulnerable; en realidad no ella, sino su recipiente, su objetivo… Semion.
Rafael se arrastró por el suelo con una celeridad y destreza más propia de un reptil; notó cómo sus tibias se despellejaban por el roce contra la roca. Pese a ello, logró incorporarse hasta ponerse de rodillas y, con una sonrisa enfermiza, levantó el arma y apuntó a la recién estructurada frente de Semion, que comenzaba a cubrir el blanco hueso frontal de lo que hasta unos segundos antes era un cráneo desnudo.
Rafael no era un experto tirador, pero gozaba de una muy buena puntería jugando al tenis; nadie en el club era capaz de limpiar tantas líneas con la bola como él.
«Desde luego, no es lo mismo, pero al fin y al cabo se trata de acertar con un objeto en un sitio», pensó. Tiró hacia atrás de la corredera del arma, insertando una bala en la recámara. De inmediato, casi sin darse cuenta, guiñó el ojo izquierdo y apuntó, al tiempo que lo cubría un manto de frialdad.
Rafael Abasolo apretó el gatillo de la 38 que sujetaba con ambas manos, y el proyectil de 9mm surgió del cañón con un estrépito sordo en dirección a la cabeza de Semion. Pero la bala que iba a matar casi con total seguridad al mafioso ruso no alcanzó su destino. Elena, a la que Rafael había borrado por completo de la ecuación, apareció de la nada, interponiéndose en el camino del letal fragmento de acero y plomo. La chica cayó abatida debido al fuerte impacto. Él, con la pistola humeante aún en la mano, permaneció inmóvil, intentando digerir la mirada enardecida y confusa que Elena le dirigía desde el suelo rocoso, donde se encontraba tumbada con la cabeza vuelta hacia él.
—¡Hijo de puta! ¡Te voy a arrancar el corazón y me lo comeré delante de ti! ¡Maldito hijo de puta! —Las amenazas procedían de una boca que mostraba todas las piezas dentales desnudas, desprovista de labio superior y aún no recubierta por la zona de piel y carne situada entre los surcos nasogenianos. Semion estaba a punto de completar su proceso de regeneración, pero este aún no había finalizado. Y tales improperios de amante colérico constituyeron un error fatal.
Al oír los gritos, Rafael reaccionó sacudiendo su cabeza hacia ambos lados varias veces para deshacerse de la borrachera de sentimientos enfrentados. Con manos temblorosas volvió a levantar la semiautomática; esta vez no perdió una milésima de segundo en apuntar, y descargó casi toda la munición sobre el cuerpo de Semion mientras gritaba hasta desgarrarse las cuerdas vocales.
No voy a permitir que me mates, no lo permitiré. —Un tsunami de emociones y pensamientos comenzó a atravesar la mente de Rafael, excavando profundos surcos en su cerebro hasta quedarse clavados como estacas de fuego. El científico podía notar cómo su cabeza se inflamaba por dentro y perdía el control de su cuerpo. Había herido a aquel ser, que en medio de su agonía buscaba una salida abriendo un agujero en él.
Con la poca fuerza que le quedaba, Rafael Abasolo, o lo que de su consciencia restaba, levantó la pistola y la dirigió al interior de su boca; no deseaba morir como su padre.
«Ese es el tragón más grande que jamás he conocido, os lo aseguro. Lo he visto tragarse diez pastillas de chocolate y siete litros de leche en quince minutos. Es capaz de zamparse una botella hecha pedazos y clavos oxidados… lo que sea. Y si me permitieras cortarte tu cabeza de yanki, también se la comería».
«Puedo comerme cincuenta huevos».
«Nadie puede comerse cincuenta huevos».
El frío sabor metálico en el interior de la boca le provocó un pequeña arcada; sus dientes rechinaron sobre el cañón de la pistola. Rafael giró la mano hacia abajo hasta cerciorarse de que el orificio de salida del arma se apoyaba contra la parte más profunda del paladar. Después, con la mano libre, sujetó con fuerza la muñeca que sostenía la pistola y cerró los ojos.
«Luke, ¿por qué has dicho 50? Podrías haber dicho 35, o 39».
«Me ha parecido un número más redondo».
Cuando apretó el gatillo cayó en la cuenta de lo mucho que le gustaba aquella película.




CAPÍTULO 29

—Elena Bayona, por favor.
—¿Es usted un familiar? —le preguntó la joven que se encontraba tras el mostrador de recepción, en el vestíbulo del Hospital 12 de Octubre de Madrid.
—Sí… soy su padre —le contestó.
—Ah, de acuerdo. Espere ahí sentado un momento, que en seguida le informo. —La enfermera señaló una hilera de sillas con los asientos unidos unos con otros mediante una barra metálica.
El señor Zero no se movió de donde se encontraba y observó cómo la muchacha, nerviosa por su presencia, buscaba en la pantalla del ordenador.
—Aquí está; ha pasado a planta. Parece que todo ha debido de ir muy bien, porque tan solo ha permanecido una noche en la UCI. —Acompañó sus palabras de una enorme sonrisa.
—Habitación 537, ¿verdad? —preguntó él, dándole la espalda y comenzando a andar hacia el ascensor.
—Sí… así es —contestó la mujer, ligeramente confundida. Hacía menos de quince minutos que habían asignado número de habitación a la paciente.
El señor Zero, con la espalda apoyada sobre la puerta, se quedó observando a la chica que estaba acostada en la cama. Era guapa.
—Casi seguro que a ese rostro lo acompaña un cuerpo de impresión —murmuró entre dientes.
Ella, que había permanecido con la mirada fija en el techo, giró la cabeza, sonriente.
El señor Zero le devolvió la sonrisa cuando apreció cómo sus preciosos iris cambiaban de color con cada leve pestañeo.
GREG A. OSLO
Bajo la influencia de los
vientos de Tarifa, Cádiz
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